“MATEANDO ”” 
Por Rodolfo CLARO 


LA ROCA 


Un hombre viajaba por la mon- 
taña, y llegó a un punto en que 
una gran roca, que había caído so- 
bre el camino, lo interceptaba por 
completo. 

Entonces, viendo que no podía 
continuar su viaje, trató de mo- 
ver la piedra para abrirse paso. 
Pero fué inútil su empeño. Al ver 
esto, se sentó entristecido y em- 
pezó a decir: 

— ¿Qué será de mí cuando lle- 
gue la noche y me halle aquí sin 
tener que comer, sin abrigo ni 
defensa, expuesto a los animales 
feroces que salen de sus guari- 
das en busca de alimento? 

Estando sumido en estas amar- 
gas reflexiones, llegó otro viajero, 
que también quiso mover la pie- 
dra; mas como tampoco pudo lo- 
erarlo, se sentó en silencio, dejan- 
do caer la cabeza sobre el pecho. 

Y después de éste, llegaron otros 
varios, y ninguno pudo mover la 
roca. Entonces uno de ellos dijo 
a los demás: 

— Hermanos míos: ¿quién sabe 
si no podríamos todos. juntos lo que 
cada uno no ha logrado? 

Levantáronse, y todos a un mis- 
mo tiempo empujaron la roca; el 
peñasco cedió y los hombres pu- 
dieron seguir en paz su camino. 

El viajero es el hombre; el via- 
je, es la vida; la roca, las miserias 
y tropiezos que nos salen al paso. 


Por CARL ANDERSON 
(De “The Saturday Evening Post'”.) 


IDEARIO 


El universo es una esfera cuyo ra- 
dio es igual al alcance de mi ima= 
ginación. ¿3% ( 


Me 


cañón. Se toma un agujero y se lei 
pone bronce alrededor. De maner eE 
análoga se procede para la fabrica- > 
ción de un sistema filosófico. Se to- e 
ze 
de 
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Todos saben cómo se fabrica un. ' 
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ma el vacío y, alrededor, se le pon 
lógica. Si se pone un poco de fe, ya * 
tenemos una religión. 
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Un espíritu de hombre vale en. 
cuanto concibe valores futuros y. 
tanto más cuantos más concibe y: 
más futuros son. 


No sé si es mía o si en alguna 
parte he leído esta verdad. El mila=2' 
gro más bello que haya logrado Dios": 
es el haber logrado que se haba 
tanto de El, 


En otro tiempo mi corazón estaba 
Meno de cosas buenas y hermosas. 
ccmo una canastilla colmada de ma-. 
duras frutas; hoy está vacío del to- 
do, vacío como un cesto desfondado, 7 
que ni siquiera sé si podrá contener 
nada más. Ae 
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MAXIMAS ARABES 


Quien se dedica a cosas pequeñas, rara vez podrá realizar 
cosas grandes. 


Los peces se atraen con el silencio; la plebe con el ruido. 


El buen sentido está en la inteligencia y no en los años. 
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EL. BIEN 


La ilustre escri- 
tora Cecilia Bóhl de 
Faber (Fernán Ca- 
ballero) escribió en 
uno de sus preciosos 
libros. 

“El saber es al- 
go; el genio es más; 
pero hacer el bien 
es más que ambos, 
y la única superio- : , ; 
O a e menta veces que 
envidiosos.” ¡De “The Humorist'”', Londres) 
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La víctima. — Bueno; si queréis guisarme bien, echadme 
mucha sal porque soy bastante 5080. 


ANECDOTAS GRIEGAS 


Al decir Agesilao que había un hombre que sabía 
imitar al ruiseñor a la perfección, contestó: 
—¿Y qué? Yo he oído al propio ruiseñor. 
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Un día, el representante de un Estado insignifi- 
cante, dirigióse a Temístocles, en tono asaz altanero: 
— Amigo mío — dijo éste: — vuestras palabras 
necesitarían todo un Estado para justificarlas. ? 


Habiendo Esquines echado en cara a Demós 
que sus discursos olían a linterna, éste le contestó: 
— Es cierto: hay una gran diferencia entre lo que 
tú haces y lo que yo hago a la luz de la linterna. 
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Buenos Aires, 12 de Junio de 1935 APARECE 
LOS MIÉRCOLES 


La Patagonia y el Código Penal 


En sucesivas crónicas, MUNDO ARGENTINO ha puesto de manifiesto el ultraje 
que se los infiere a los territorios del Sur, enviándoles los delincuentes que a la 
terminación de su condena deben todavía cumplir una pena accesoria de rele- 
gación, por tiempo indeterminado, en aquellos parajes. Pues si bien es cierto 
que €l Ejecutivo ha resuelto con posterioridad qwe esta pena se cumpla en re- 
clusión en Ushuaia o en la Penitenciaría, no es menos cierto que para los con- 
denados del antiguo código subsiste el derecho de cumplirla en libertad en la 
Patagonia. : É 
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NUESTRO PROXIMO ¡NUMERO 
SUMARIO: 
ARTICULOS Y NOTAS 


¿SON AUTENTICOS LOS CUA- 
DROS DE AUTORES FAMOSOS 
QUE A TRECE KILOMEIROS 
DE BUENOS AIRES TIENE LUIS 
GORZIiGLIA?, nota, por R, Rai- 
mundo Calcagno. Luis Gorzigla, 
un italiano de Liguria, que antes la- 
bricaba tallarines y ravioles, con lo 
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HAY, EN CONSECUENCIA, UNA EXTENSA REGION DEL PAIS: 
CONVERTIDA EN REFUGIO DE DELINCUENTES PROFESIONÁLES, 
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que se ganaba el pan, y ahora vive 
en una gran pobreza, tiene veinte 
millones de pesos colgado en las 


por imperio de una ley que es una ofensa para la cultura y un peligro para los 
abnegados pobladores del Sur. El testimonio de los jurisconsultos y los codifica- 
dores consultados al respecto coincide en que la “pena accesoria” instituida en 


paredes de su casa misérrima. Entre 
esos cuadros, considerados por va- 
rias generaciones como objetos sin 
valor, existen algunos de firmas 
tan notables como Andrea del Sar- 
to, Salvi, Rubens, Murillo, Boticel- 
li, etc. De ser auténticas esas 
obras, ¿no es ridículo que una fa- 
milia viva en la miseria pudiendo 
vivir en la opulencia con sólo la 
“aventa de una de ellas? Y este es 
3 el caso del dueño de tan valiosa 
“colección de cuadros, que podrían 
ser el orgullo dc un museo. 


¡ENTRE LOS LABERINTOS DE 
“LA CASA DE LA LEY, por Rómulo 

=- Rodríguez Zelada. Puede cons.de- 
“—rarse esta nota una breve aven- 
tura de un novel repórter de jus- 
“o,ticiaa de instrucción, que, una vez 
“dentro de la gran casa, pazó las 
mayores angustias, rodando de un 
piso a otro y extraviado por los 
“innumerables pasillos, sin onse- 
--guir Negar a donde quería. Y esto 
ses lo que les pasa a cuantos entran 

por primera vez en ella. 


UN COMODO EMPLEO QUE NA- 
DIJE ENVIDIA: EL PE PROBA- 
DOR OFICIAL DF LA COCINA 
DE MUSTAFA KFEMAL, nota, ror 
Tirso Robles. El actual dictador de 
Turquía, como muchos monarcas, y 
sobre todo los de antaño, tiens Su 
probador oficia!, que, varias veces al 
día, está condenado a perecer en- 
venenado por laz comidos que Fene 
ingerir el jefe de Etado. Arnque 
por esto percibe un sueldo cue no 
fana ninsún otro funcionario, 
¿habrá muchos hombres que le en- 
vidien semejante embnleo. aun en 
. esta época de crisis y miserias? 


el artículo 52 del Código Penal vigente no debe seguirse cumpliendo como hasta 
hoy, Porque no debe ser ni relegación en libertad ni reclusión en los mismos 
establecimientos donde se purga la pena principal. Los jueces, entretanto, for- 
zados a aplicarla, según frecuentemente acontece, convienen en reconocer que 
esta pena accesoria, tal como ha sido reglamentada por el Ejecutivo, se convierte 
en la más cruel de las penas contenidas en el código, y hasta hay entre ellos quien 
ha declarado que se abstiene de decretarla inducido por humanos escrúpulos de 
conciencia. De modo que estamos ante una doble aberración, que debe ser repa- 
rada sin aplazamientos empezando por 
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LA CREACION DE UNA O VARIAS COLONIAS PENALES 
DONDE PUEDA HACERSE EFECTIVA LA RELEGACION 
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en las condiciones de seguridad exigidas por el código, sin peligro para los 
intereses y la vida de los pobladores de ninguna región del país, y sin crueldad 
para los infelices que purguen una pena accesoria. Porque la verdad es que 
aquéllos, en el caso de la Patagonia, viven, por la escasez de policía y por la 
deficiencia de los elementos de que ésta dispone para llenar su cometido, en. 
el más monstruoso desamparo que puweda imaginarse. En ocasiones, un comisa- 
rio y dos vigilantes es toda la dotación encargada de la custodia de una zona- 
que abarca diez o quince leguas a la redonda, zona tanto más difícil de euardar- :- 
cuanto que comprende territorios accidentados y boscosos, infranqueables ¡du=-':* 
rante largas épocas del año por los rigores del clima. 

Y en cuanto a los delincuentes que caen bajo la órbita del aludido artículo 52, 
hay entre ellos comerciantes fallidos, o pendencieros insensatos o rateros de: 
menor cuantía, a quienes si es peligroso devolverles la libertad, es inhumano 
hundirlos en la Penitenciaría o en Ushuaia por toda la vida. En cambio, bajo”. 
un régimen de libertad restringida dentro de una vasta colonia penal, se-can-: 
ciliaría el interés de la scciedad con el de estos desdichados, contribuyendo 
el Estado a proporcionarles la readquisición de hábitos de trabajo y de sanas 
normas de vida. He aquí, en síntesis, la única forma cómo sería racional esa 
“pena accesoria”, de acuerdo al criterio de los propios legisladores que la .ims-; 
tituyeron en el código. a 
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ES NECESARIO QUE EL EJECUTIVO O EL CONGRESO IM- : 
PIDA QUE SIGA DESNATURALIZANDOSE UNA SANCION.* 


"UENTOS Y NOVELAS 
“ANGUSTIOSA HERENCIA, relato, 
por Bárbara Hedworth. 

EOS OJOS DEL INDIO _RAMON, 
cuento, por Concepción Ríos. 
FL SECRETO DE BOBY JOHN- 
SON, narración por 4. Courel, 
FL DESTINO DE RICARDO JOR- 
BAN, relato, por Máximo Ibáñez. 
Y tas historietas y secciones de 
costumbre. 
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cuyo alcance los Jueces encargados de aplicarla deben conocer con exactitud; ya 
que no es admisible que subsista el divorcio que MUNDO ARGENTINO ha de- 
nunciado, entre el propósito que persiguieron los codificadores, el texto del ar- 
tículo que redactó el Congreso y la posterior reglamentación adoptada porel 
Ejecutivo. No es admisible que si se quiso instituir una “pena de relegación 
en un establecimiento adecuado” (colonia penal), ésta. se convierta, según la 
letra de la ley, en “reclusión en un paraje (?) de los territorios del Sur”, y que 
a su vez el Ejecutivo, que es el poder encargado -del cumplimiento. de las sen- 
tencias judiciales, la interprete como “reclusión que se cumplirá indistintamente 
en Ushuaia o en la Penitenciaría Nacional”. Salta' a la vista que" hay en. todo 
esto un entuerto que urge enderezar cuanto antes, por el buen nombre de la 
justicia y por respeto, como decíamos, a una extensa porción del .bterritorió 
argentino como es la Patagonia, afectada a un destino que:tonsideramos hiú-. 
millante para sus abnegados pobladores. ES : 
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FUNDADOR 


ALBERTO MV. HAYNES 
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Cuento por 


NARCISO MORIS 


ACundo SÍigentiino 


Odiaba con toda el alma las... 


mimosas 


UY delicada- 

mente el doc- 
1 . 
dE tor Bater lim- 

pió sus lentes, 
echando primero sua- 
vemente sobre ellos 
su aliento. Gloria 
Marden, inmóvil en 
un sillón frente al su- 
yo, comprendía que 
él deseaba que ella 
rompiera el silencio; 
pero no habló. Por úl- 
timo el especialista 
volvió a colocar los 
lentes en su nariz, los 
ajustó y la miró: 

—Lo siento, señora 
Marden — dijo, — 
pero tengo que darle 
malas noticias. Tiene 
que dar a su gargan- 
ta un descanso com- 
pleto, de dos años lo 
menos, si quiere vol- 
ver a cantar algún 
día, 

—;¡Dos años! 

Los labios de Glo- 
ria formularon las 
palabras, pero no 
emitieron el sonido. 

—Deseo decirle 
cuánto la compadez- 
co — continuó el 
hombre; — ustedes 
los artistas hacen 
grandes sacrificios, y 
cuando les ocurre una 
cosa semejante a és- 
ta, debe parecerles 
muy dura. Sin embar- 
go, ha hecho usted 
felices a muchas per- 
sonas con su canto, y 
podrá hacerlo aún en 
al futuro. 

La tensión se ha- 
bía aflojado. 

—Todos hacemos 


sacrificios — dijo ella 
con fatiga. — Usted, 
| en su profesión, tanto 


como cualquier otro. 
Pero a veces pienso 
que yo he hecho más 
sacrificios que la ma- 
yoría. Me he inmola- 
do no sólo a mí mis- 
ma sino a los demás. 
En aquel tiempo me 
pareció justo, que era 
lo único que debía 


hacer. Pero ahora... 


no estoy segura. 

La sombra de una 
sonrisa se extendió 
sobre la faz del se- 
ñor Bater. 

—Cuando usted 
tenga mis años no es- 
tará segura de nada. 
Cuanto más expe- 
riencia adquirimos, 
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menos sabemos en realidad. 

Ella se encogió de hombros, sonrió dé- 
bilmente y se levantó con un esfuerzo. 

—Tengo que cantar una vez más, doctor. 
Hay una función en el Imperial el jueves. 
No puedo faltar. Después descansaré. Rom- 
peré mi contrato con Mario Richer para 
una jira. 

—Bueno, ya está prevenida. De cualquier 
modo trate de que su garganta descanse 
antes y después de la función del jueves. 
Ni siquiera hable más de lo necesario. — Y 
con aire pensativo, preguntó: — ¿Va a ha- 
cer usted una jira con Richer? 

Ella asintió. ¿De modo que el rumor del 
público no había unido aún sus nombres? 
Ella creía que todos lo sabían. 

— ¿Por qué se sorprende? — preguntó 
negligentemente. — ¿Piensa que somos dos 
estrellas demasiado grandes para brillar en 
el mismo firmamento? 

—No, no es eso, — repuso él sonriendo. — 
No me he sorprendido. Solamente me ha 
interesado. Lo conocí hace algunos años, 
muy pobre. 

—Es un gran artista — dijo Gloria con 
aire seco. 


E, la calle encontró vendedores 
de flores, con canastas llenas de fragan- 
cia. Violetas azules y ramos de mimosas 
que goteaban oro. Compró un ramito de 
violetas y lo prendió en su vestido; pero 
rechazó las mimosas, mientras buscaba el 
dinero en su cartera. 

—¿No le gustan las mimosas, señora? — 
preguntó la vendedora con asombro. 
—Me recuerdan cosas que deseo olvidar. 
—-Debe estar loca — dijo la mujer a una 
compañera, señalando en dirección de Glo- 
ria, que se alejaba. — Me dió un peso y 
se fué sin esperar el vuelto. 
—Quizá es una campesina y estas flores 
le traen la nostalgia de su pueblo. 
—Dicen que crecen salvajes en muchas 
partes — observó su compañera. 
¡Nostalgia! Eso era precisamente lo que 
las mimosas despertaron en Gloria. 
Mientras bajaba en dirección al Café 
Royal, veía desfilar mil escenas por su ima- 
ginación. Un arroyo con altos cañaverales 
a sus orillas. La luz del sol inundándolo 
todo, transformando en dorado fuego el 
amarillo de las flores. Roberto, su marido, 
con una blusa kaki y pantalones cortos, 
recostado contra un árbol y sonriendo an! 
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su absurda pretensión de recorrer el 

do como cantante. Si él hubiera trata 
comprenderla, en lugar de reírse, qMz 
nunca lo hubiera abandonado. Pero se ha- 
bía burlado de ella, hablándole de bebés 
y de la cocina de una manera que la había 
herido muy profundamente. 


En la puerta del restaurante halló 
a Mario esperándola. La saludó alegremen- 
te y la condujo a la mesa que siempre ocu- 
paban. Dirigiendo una rápida mirada al es- 
pejo, vió Gloria con terror que estaba mor- 
talmente pálida. Pero Mario no lo notó. 
Casi antes de que se sentaran comenzó a 
hablar de la jira. 
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«»POrque su perfume des- 
pertaba viejos recuerdos. 
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—¡Será maravillosa! — dijo. — Nunca 
ha habido quien interprete mis canciones 
como usted. Todo el mundo me conoce como 
pianista. Ahora va usted a hacer que me 
conozcan como compositor. 

Gloria, absorta aparentemente, no con- 
testó. Pensaba si debía decirle ahora lo que 
le pasaba con su voz. Lamentó haber ve- 
nido a encontrarse con él. Mejor hubiera 
sido telefonearle. Pensaba sin emoción Sl 
Mario querría llevarla consigo, aunque no 
cantara, casándose no bien hubiera obtenl- 
do el divorcio, 
como se lo ha- 
bía prometido. 
Naturalmente 
que la llevaría. 
Aquel “viaje de 
novios”, como 
él lo llamaba, 
había sido pro- 
yectado desde 
largo tiempo 
atrás. Por últi- 
mo él notó su 
silencio; luego 
vió la sombra 
en torno de sus 
ojos obscuros. 
Qué le 
pasa, mi querl- 
da Gloria? — 
preguntó acari- 
ciándola con 
los ojos y con 
la voz. , 

—Se lo diré 
después — con- 
testó ella. — 
Hablemos aho- 
ra de otras co- 
sas, Mario. 
¡Diviértame! 
¡Charle! 

Mario, muy 
complaciente 
para satisfacer 
su demanda, 
charló agrada- 
blemente el 
resto de la co- 
mida. 

Ella rehusó 
el café y los cl- 
garrillos. Tenía 
que cuidar su 
voz para su úl- 
tima función 
del jueves..., 
el canto del cis- 
ne, quizá. El 
futuro era muy 
vago. No se ca- 
saría con Mario 
mientras estu- 
viera enferma. 
Lo acompaña- 
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Mundo SS gentino 


ría, sí, como uua hermana en su viaje. 
Tampoco consentiría que la ayudara duran- 
te el tiempo que no pudiera trabajar. El 
querría hacerlo, naturalmente; pero ella no 
lo consentiría. 

Cuando él encendió su último cigarrillo, 
se lo contó todo y esperó sus expresiones 
de piedad. En lugar de eso, pronunció pa- 
labras cuyo sentido era nuevo para Gloria; 
no sabía lo que significaban, pero parecían 
demostrar que estaba muy enojado. Ella lo 
observaba atentamente. El se puso rojo y 
echó su cabello hacia atrás. No había nada 
de enamorados entre ellos ahora. Lo miró 
en los ojos sombríos y dejó que hablara él 
Primero. 

—Lamento haberme dejado llevar por mi 
mal genio — dijo, — pero estoy trastorna- 
do. La jira se ha malogrado completamente. 

Se alborotó el cabello hasta que quedó 
en forma de cepillo. 

—Estoy pensando si Marion Lorres que- 
rría ocupar su puesto continuó. — No 
cantó mal aquella canción mía el mes pa- 


sado. Por lo menos así lo dijeron los crí- 
ticos. O, si no, Elena Furnes. 

Gloria sentía unas ganas terribles. de 
reír. ¡De modo que todo el amor que por 
ella sentía consistía en su aptitud para can- 
tar sus canciones! 

—Naturalmente, usted no querrá que lo 
acompañe en su jira, si no canto. 

—Es mejor que no — contestó incómodo. 
— Podría dar lugar a comentarios malévo- 


los si fuéramos juntos sin un motivo artístico, - 


—-¡ Claro! ' 

Nuevamente sentía deseos de echar a 
reír. ¡ Mario, preocupándose de las aparien- 
cias! Pero sus palabras helaron la. risa en 
sus labios. 

—-Creo que su esposo ha vuelto. Un ami- 
go mío lo ha visto. Estoy seguro de que se 
opondrá al divorcio. 

La palidez de Gloria se volvió de un tinte 
grisáceo. : 


—Me vuelvo a casa — dijo. — Hace mucho - 


calor aquí y no 
me siento del 
todo bien. No, no 
se moleste. To- 
.maré un auto. 
¡ Adiós, Mario! 


Cade 


Gloria se pre- 
sentó en el es- 
cenario del Im- 
perial, había 
conseguido do- 
minar su ner- 
viosidad. Cantó 
sin esfuerzo el 
aria de “But- 
terfly”; luego 
una balada. 


bló con el di- 
rector de or- 
questa y éste a 


pianista, A una 
señal, los músi- 
cosdela or- 


tos y escucha- 
ron. Sólo el pia- 


Gloria cuando 
comenzó a can- 
tar una sencilla 
canción de 
amor y de re- 
cuerdo. Los erí- 
ticos olvidaron 


cuerdo al hom- 


gos de ella y de 
Mario en el au- 
dictorio. Cuchi- 
chearon cuando 


(Continúa en 
la página 15) 


Después ha- > 
su vez con el 


questa: dejaron 
sus instrumen- 


no acompañó a :. 


toda cuestión: 
de técnica..No' 
se trataba des. 
eso, sino de la - 
voz de una mu-= 
jer que exhala-, *. 
ba la pena de: 
su corazón en- 2. 
viando su re- 


bre que amaba. 
Había. ami-; 


El almirante Togo, que logró 
destruir la escuadra rusa en 
1905, fué el primero en uti- 
lizar la telegrafía sin hilos 
durante una datalla naval. 


UE es el Japón? Todos lo conocemos 
por el país de las geishas, del harakiri 
y de los árboles enanos, y también, 
aunque nadie parece saber las razo- 
nes, por una formidable potencia que ha pues- 
to en jaque a todas las naciones de la tierra. 
Pero del Japón mismo, de su vida, de su tra- 
dición, ¿qué sabemos? Nada o casi nada. Per- 
manece siendo para la gran mayoría una na- 
ción hermética, un misterio impenetrable. Por 
un extraño fenómeno de nuestra época, a pe- 
sar de los medios de información sin prece- 
dentes, el pueblo más agresivo y quizá el más 
inquietante para la paz del mundo, es casl 
desconocido por el resto de la humanidad. 
Extrañas y monstruosas leyendas lo repre- 
sentan como una raza surgida de improviso 
de la barbarie para convertirse en la pesadi- 
lia del: mundo civilizado. Jamás se han tejido 
. más fábulas e inexactitudes en torno de un 
«pueblo moderno, ni ha existido mayor igno- 
rancia en todo cuanto le concierne. 


EL JAPON NO EXISTE 


Las islas que componen el Imperio del Sol 
Naciente son universalmente conocidas con el 
nombre de Japón. Pero el “Japón” no existe, 
y hace años que las autoridades “japonesas 


han luchado por extirpar este error. El ver- 
dadero nombre del archipiélago es Nipón, 
cosa que ha ignorado no solamente el hombre 
de la calle, sino también las mismas autorida- 
des de otros países. No hace mucho un em- 


ACundnÍgentino 


pleado de aduana de los Es- 
tados Unidos impidió que 
entrara en la Unión un lote 
de mercaderías porque tenía 
estampada el país de origen, 
“made in Nipón”, y descono- 
cía la existencia de dicho país. 
Otro error craso es dar al em- 
perador el título de “Mikado”. 
En todas partes del mundo se 
le llama así; sin embargo, ese 
título no pasa de ser una pura 
invención. 

El título que corresponde 
al emperador es “Tenno”, que 
significa “El Divino”. De mo- 
do que al decir “el Mikado del 
Japón”, se habla de ¡un ser 
imaginario de un país que no 
existe! ¿Puede caber mayor 
desconocimiento de un pue- 
blo? No hay un solo aspecto 
de la vida del Nipón que no 
haya llegado al extranjero 


Tipos de la raza primiti- 
va de Ainús, hombres de 
tez blanca, que habitaban 
en el Japón antes de las 
invasiones mongoles y ma- 
layas, y que aún existen 
en las reservas que les han 
sido destinadas desde ha- 
ce tiempo por el Estado. 


completamente de- 
formado. Sobre sus 
orígenes, su histo- 
ria, su desarrollo y 
lo3 fines que persi- 
gue en la actualidad 
se han tejido leyen- 
das y prejuicios ab- 
surdos, que imposi- 
bilitan un claro juicio sobre el papel que 
desempeña aquel imperio en la historia de 
nuestros días, 


LA RAZA FUE, EN SU ORIGEN, 
BLANCA 


Para muchos, la raza japonesa es sencilla- 
mente una rama de la familia china. En eam- 
bio, los orígenes de la raza nipona son de los 
más variados. Los aborígenes que habitaban 
originalmente aquellas islas del extremo 
Oriente eran de tez blanca, morrudos y cu- 
biertos de largo vello. De una inteligencia 
algo rudimentaria, como los primitivos habi- 
tantes de Europa, fueron poco a poco vencidos 
y absorbidos por las sucesivas olas de inva- 
sores que llegaron del continente asiático pri- 


El JAPON, PAIS que INFLUIRA 
NOS del MUNDO, CONTEMPLADO 


ORIENTAL que 


La inmensa expectaliva que ha desper- 
tado la agresiva política del Japón en 
la Manchuria y la forma en que exige 
y obtiene el respeto de las demás po- 
tencias por su libertad de acción en 
Extremo Oriente, ha hecho que esa po- 
tencia se perfile como uno de los fac- 
tores más decisivos que gravitarán sobre 
los destinos de la humanidad. Pero la 
actitud japonesa frente a las potencias 
ha venido como una sorpresa hasta para 
esas mismas potencias, debido a que 
los occidentales se han conformado con 
ocultar el Japón tras una misteriosa 
máscara oriental de su propia fabrica- 
ción, en lugar de mirarle bien la cara, 
olvidarse un poco de la máscara para 
mirar el rostro, sin preocupaciones ni 
prejuicios de ninguna especie. 


meramente, en la forma 
de temibles guerreros 
mongoloides, unos mil 
años antes de la era eris- 
tiana. A los mongoloides 
siguieron las invasiones 
de polinesios y malayos, 
procedentes de los archi- 
piélagos hacia el Sur, 
que sentaron sus reales 
en las tierras del blanco 
Ainú, pero sin lograr ex- 
terminarlo por completo. 
Aún existen algunos 
ejemplares de esa raza 
primitiva, refugiados en 


Tropas japonesas, equipadas como las 
europeas, cruzando un río durante 
la reciente invasión en China, 


o 
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DECISIVAMENTE en los DESTE 


sin la FALSA MASCARA“ 


o 


lo DESFIGURA 


NOS LO MUESTRA EN UN 
DOCUMENTADO ESTUDIO 


TOMAS CHAKAY 


la isla de Hokkaido, donde el gobierno les 
ha decretado una reserva a la manera de nues- 
tras reservas indígenas. El Nipón es asi el 
único país de la tierra que mantiene una re- 
serva para una raza de indígenas... blancos. 


LEYENDAS HISTORICAS 


Debido a la sugestión ejercida por la anti- 
gua civilización china, es creencia generali- 
zada que el Japón tuvo su día de- gloria y flo- 
recimiento, a la manera de Egipto y Babilonia, 
en una remota antigiledad. Nada más inexac- 
to. A pesar de su dinastía milenaria, el Japón 
es realmente un estado moderno que, por rara 
coincidencia, tiene una historia 
casi idéntica a otra isla podero- 
sa que creó un imperio: Inglate- 
rra. Cuatro años antes de que lle- 
gara San Agustín a las islas 
británicas para inculcarles la 
fe cristiana y el derecho ro- 
mano, llevando la civilización 
a las tribus guerreras de an- 
glosajones, unos budistas chi- 
nos habían fundado el primer 


Los japoneses aspiran au 
poseer la escuadra más 
poderosa del globo, para 
lo cual han denunciado el 
tratado naval de Wash- 
ington, que los mantenía 
en evidente inferioridad 
de condiciones con res- 
pecto a los Estados Uni- 
dos y la Gran Bretaña. 


monasterio de esa reli- 
gión en las costas japo- 
nesas, y procedieron a 
enseñar a los habitantes 
las difíciles disciplinas 
de su culto. Ambos pue- 
blos asimilaron y modi- 
ficaron esas enseñanzas, 
dándoles un carácter 
propio, y alcanzaron du- 
rante los siglos XVI, 
XVI! y XVIó un alto 
grado de predominio en 
sus respectivas esferas; 
Inglaterra en Europa y 
Japón en Oriente. Sólo 
así se explica cómo el Ja- 
pón, cuando se puso en 
pleno contacto con los 
procedimientos de la ci- 
vilización europea a me- 
diados del 1800, con la 
Visita del comodoro Pe- 
Try, pudo alcanzar en 
Pocos años la eminente 
Posición que Ocupa entre 


El ejército japonés es uno de los más potentes de la 
tierra, y actualmente el más disciplinado y aguerrido, 
con una tradición militar que data de muchos siglos. 


las grandes potencias. 
El pequeño y merito- 
rio país que por su 
solo esfuerzo pudo 
equipararse en cin- 
cuenta años a los es- 
tados milenarios de 
Europa, es una her- 
mosa leyenda, pero no 
pasa de ser tal. 


LA POTENCIA 
NAVAL 


Basados en esa le- 
yenda, los países occi- 
dentales se han queda- 
do estupefactos ante el 
inesperado incremento 


Los niños del Ja- 
pón son educados 
enel más fervoro- 
so" patriotismo, y 
casino hay fiesta 
infantil donde 
no aparezcan o08- 
tentando la ban- 
dera de su país. 


de la marina de guerra nipona. Pero 
¿tiene, en realidad, algo de extraño 
esa situación? Analicemos.. Cuando 
Inglaterra barría los mares occiden- 
tales con sus grandes escuadras, en” 
tiempos de la reina Elisabeth, y lle- 
vaba su estandarte en triunfo por-to= 
dos los ámbitos de la tierra (menoa 
en el Extremo Oriente),- Japón contaba 
con una escuadra aun más potente que 
la que destruyó la Grande Armada de 
España, y su marina mercante la com- 
ponían más de mil barcos que llegaban 
hasta Méjico por una parte y hasta-la 
India por la otra. Cabe consignar un dato * 
interesante que da la pauta del adelanto. 
naval de aquel país, que hasta hace poto 


era considerado como un islote habitado: 


por salvajes. En el año 1597 se libró la 
primera batalla naval entre barcos acora= * 
zados. ¡Los que luchaban era Japón y Co- 
rea! No es de extrañarse, entonces, que el 
primero que utilizó la telegrafía sin hilos en 
plena acción fué el almirante Togo, cuando 
destruyó la flota rusa en 1905. 


(Continúa en la página 65) 


rS) ACundo 4, EFONÍIAS 


ESUMEN DE LO PUBLICADO 


Como ayudante del doctor Tredgold, el doctor Juan Wolfe se instala en la casa de aquél, 
que es un hombre solemne y aparatoso, lo contrario de Wolfe, sencillo y natural. El doctor 
Tredgold atiende a los enfermos distinguidos de la localidad, mientras que su colega es 
designado para atender a los humildes, El doctor Wolfe se propone examinar las condi- 
ciones insalubres de la ciudad, pero tropieza con el cervecero Turrell, dueño de varias 
casas que no se recomiendan por su higiene. Wolfe traba amistad con Elsa, a quien im- 
portuna Héctor Turrell, el hijo del cervecero, que se ha declarado enemigo del joven mé- 
dico. Doña Sofía descubre el secreto de Wolfe y éste conoce a la viuda de Brandon, que 
le produce una extraña impresión. Poco después también conoce al reverendo Fleming, y 
erce hallar en él a un aliado de sus ideas. Wolfe entrega a Tredgold la documentación de 
sus estudios sobre el mal estado sanitario de la ciudad. Descorazonado, cuando está a 
punto de marcharse, el joven médico halla en Elsa un alma que le incita a perseverar, 
y Josué Crabbe, enemigo de Turrell, se interesa por Wolfe. Tredgold, apremiado por veci- 
nos influyentes, despide a Wolfe. Ha quemado los documentos de éste, pero ignora que 
su joven colega posee duplicados. Wolfe le confiesa a la viuda de Mascall que está enamo- 
rado de Elsa. La señora le concede la mano de su bija, pero aquél quiere seguir tratán- 
dola fraternalmente hasta Negar a labrarse una posición. Poco después el poderoso Josué 
Crabbe llama urgentemente al joven facultativo. 


XIV 


ISTA desde afuera, la residencia de Josué Crabbe sugería 
la idea de una fortaleza. Altas tapias, almenadas con 
trozos de vidrio, circuían su parque. Sólidos pilares de 
piedra flanqueaban el pesado portón de hierro. Hallábase 

éste revestido por el lado de adentro con chapas metálicas que 
si bien quitaban realce al artístico trabajo de forja, llenaban su 
misión de substraer a las miradas curiosas de los transeúntes 
lo que en el interior ocurría. 

En cuanto Wolfe hizo sonar la campanilla, se entreabrió el 
portón lo suficiente para dar paso a un hombre, y apareció en 
la brecha la cara sonriente de Adán Grinch, jardinero y factó- 
tum de Josué Crabbe. 

— Buenos días, doctor. Sírvase pasar. Don Josué está espe- 
rándolo — dijo en la actitud cortés 
que reservaba para las pocas per- 
sonas que gozaban de su simpatía. 
Y Wolfe le resultaba simpático; 
nunca había cambiado dos pala- 
bras con él, pero lo había observa- 
do infinidad de veces y tenía a su 
respecto un caudal de buenas in- 
formaciones. 

Wolfe, por su parte, reconoció 
en el otro al misterioso personaje 
que había estado conversando con 
el señor Ragg la noche de su ins- 
talación en la “Posada del Cisne”. 

Cruzaron juntos el parque y en- 
traron en la casa. Tanto ésta como 
los jardines eran magníficos y es- 
taban cuidados con tan eserupulo- 
so esmero, que Wolfe halló que no 
cabía parangón posible con ningu- 
na otra residencia de Navestok, ni 
aun con la masión de los Brandon. 

Josué Crabbe estaba sentado en 
“un sillón, junto a una mesita re- 
donda en la que había un libro, 
un tintero de bronce y una larga 
pipa de yeso. Vestía con severa ele- 
gancia un traje negro de corte algo 
anticuado y tenía extendido sobre 
las rodillas, a manera de delantal, 
un gran pañuelo rojo. 

— Buen día, doctor. Entre — 
dijo sin moverse, 

_. Buenos días, señor — contes- 
tó Wolfe, acercándose y depositan- 
do su sombrero sobre la mesita. 

— Tome una silla y siéntese. , 

Wolfe así lo hizo, sin preecuparse de que la invitación había sonado 

más bien como una orden. E 
- — ¿Así que se va usted de Navestok? — preguntó -Crabbe, escru- 
tando al joven con sus ojos negros, brillantes, inquisidores, lo único 
que parecía vivir en su figura inmóvil. 
"No es cosa decidida todavía — declaró Wolfe. También él se puso 
a observar econ su mirada experta el rostro apergaminado del anciano. 
Se inclinó hacia adelante, disponiéndose a entrar en funciones de mé- 
dico; pero don Josué lo detuvo con una declaración desconcertante: 

— Es innecesario que me revise, doctor Wolfe. No lo he llamado 
para que me tome el pulso y me mire la lengua. Al menos, por hoy no. 
“Todavía soy sano y fuerte como un muchacho. A pesar de lo cual — 


en sus ojos hubo un guiño extraño, — de hoy en adelante estoy dis- 
puesto a sentirme un poquito reumático y a tener, a veces, el hígado 
un poco pesado... Pero soy fuerte, ¡muy fuerte! 


— En verdad, su aspecto no puede ser mejor para sus años. 

— ¿Qué edad me calcula ? 

— Setenta y tres. , 

— ¡Diablo! Ha acertado — reconoció satisfecho. Con el pulgar y el 
índice de la mano derecha extrajo del. bolsillo del chaleco su pequeña 
tabaquera de oro. Tomó de ella una pulgarada de rapé y se quedó sus- 
penso para preguntar: 


Advirtió entonces que sus nuevos vecinos atisbaban 
su paso con ojos llenos de curiosidad y de admira- 
ción. Cambiaban entre ellos significativas miradas 
y hablaban animadamente. 


— ¿Se imagina para qué lo he hecho venir? 
— No tengo la menor idea. 


— Usted es un investigador excesivamente curioso — dijo Crabbe 
sonriendo. — Por eso la gente distinguida de Navestok ansía verse 


libre de usted, ¿verdad ? 

— Algo de eso hay. 

— ¿No opina usted que la ciudad es un montón de inmundicia ? 

— En gran parte. 

— ¿Excepto mis propiedades ? 

— Excepto La Loma, sí, señor. 

Crabbe se llevó, por fin, el rapé a la nariz, estornudó estrepitosa- 
mente, hundiendo la cara en el pañuelo rojo, y luego inquirió: 

— Supongo, doctor, que habrá encontrado deficiencias también en 
mi barrio. 

— Ninguna. 

— ¿Y si yo afirmase que sí las hay ? 

— Tendría que contradecinlo, señor Crabbe. 

— ¿Con pruebas ? 

— Con infinidad de pruebas. 

— ¡Magnífico! ¡Magnífico! — exclamó vivamente el anciano. — 
Quería tener la seguridad de que mis dominios 
son inobjetables. ¡La poca gracia que le hará esto 
a Turrell!... Y ahora, doctor Wolfe... — Crabbe 
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se detuvo. Volvió a extender el pañuelo sobre las rodillas y comenzó a 
alisarlo parsimoniosamente. 

— Y ahora, ¿qué? A 

— Usted tal vez no ignora — prosiguió el viejo — que hace treinta 
ños, Turrell, Wilks, Jonhson. . ., todas esas aves de rapiña que infestan 
la ciudad, se precipitaron sobre mí. Querían aniquilarme, echarme de 
la ciudad porque era un estorbo para sus planes. Pero yo estaba asen- 
tado sobre una roca y contra ella se rompieron los picos. Ahora se los 
van a volver a destrozar contra usted. Sí, señor, porque aunque les 
pese, usted no se irá de Navestok. ¿Sabe usted que hacía diez años que 
estaba esperándole, doctor Wolfe? No era fácil encontrar un hombre 
capaz de hacer frente y de luchar contra esa cáfila de sabandijas. Se 
requiere un cuerpo fuerte y un brazo largo, Y usted los tiene. Soy un 
buen juez. 

— Gracias. Pero no veo... 

— ¿No lo ve?... Turrell y el resto se disponen a cargar ahora con- 
tra usted. ¿Vamos a dejar que se den el gusto? ¡Nunca! Le repito 
que hace diez años que estoy esperando la oportunidad para hundirlos. 
Sabía que algún día esa oportunidad se me iba a presentar; no tenía 
apuro. Y ya la tengo. La ciudad está podrida, doctor Wolfe; el viejo 
Tredgold lo sabe, y usted también. Ha llegado el 
momento de arrasar con todo lo malo. Por eso 


'INTOS 
he dicho que usted se va a quedar. 


ROSAS 


Por 
VVARWICK 
DEEPING 


— Usted puede decirlo, señor Crabbe. Pero de ahí a que yo 
me quede... 

— Se va a quedar para hacerse cargo de mi asistencia. 

— No la necesita. 

— ¿Cómo que no? ¿Acaso no puedo contratar los servicios de un 
médico para que me cuide? Usted me visitará tres veces por se- 
mana, a razón de una guinea por visita. 

— Sería un dinero mal ganado. 

— ¡Al diablo con el hombre! — protestó Crabbe, impaciente. — 
¿No se da cuenta de que mi deseo es proporcionarle una base para 
que empiece, sin lastimar su condenado amor propio? Además --— 
dijo cambiando de tono, — cuando un viejo como yo tiene un ca- 
pricho, bien puede un joven como usted hacerle el favor de satis- 
facerlo. de 

Wolfe sonrió, perr sacudió negativamente la cabeza. 

— Es imposible hacer la guerra 
sin cañones ni municiones, señor 
Crabbe. Se necesitan drogas, ins- 
trumentos, frascos... 

— Se compran. 

— Corro el riesgo de perder el 
dinero empleado. 

— Si yo pusiera cincuenta libras 
“encima de esta mesa, usted, natu- 
lralmente, me las rechazaría con 
orgullo. ¿Con qué capital cuenta? 

— Cuarenta libras. 

— Gaste treinta. Ponsa un con- 
Isultorio, plántele una placa en la 
puerta, alquile un caballo. 

— ¿Y después? 

Escuche, doctor: dentro de 
un mes usted estará ganando cinco 
libras por semana. Eso ya será 
una roca en que afirmarse, me pa- 
rece. En un año llegará a diez li- 
bras semanales. Se lo garantizo 
bajo mi palabra. 

— Deme tres días de plazo — 
dijo Wolfe, levantándose. 

— Tómese los que quiera; pero 
piénselo bien, doctor Wolfe. 


Esa misma mañana, al 
Isalir de casa de Crabbe, Wolfe. se 
encaminó hacia “El Brezal”. Iba 
resuelto a plantear a Elsa-la:si- 
tuación en que se encontraba: -Te- 
nía idea de que si aceptaba la pro- 
puesta de Crabbe, se colocaba en 
sus manos como un instrumento 
de venganza contra Turrell, y tam- 
bién de que, en cierto modo, se ven- 
día a una de las partes en conflic- 
to. Pero Elsa disipó todossus es- 
crúpulos. Al retornar a Navestok, Wolfe iba, por lo tanto, resuelto a 
volver en seguida del almuerzo a casa de Crabbe para manifestarle 
su decisión. 


A PINTOS 
A ROSAS 
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Había comenzado apenas a almorzar, cuando se detuvo un coche” 


frente a la posada. El señor Ragg, que merodeaba en torno del médico 
a la espera de que éste le comunicase alguna impresión sobre la entre- 
vista con Crabbe, salió a averiguar lo que ocurría. 


Al poco rato entró en el comedor, más contento que si el yehículo * 


hubiese conducido a una docena de huéspedes para su establecimiento. 

— ¡Albricias, doctor Wolfe! Esta vez sí que es cierto que le ha caído 
a usted el primer cliente. ¡ Y de qué categoría! — exclamó tendiéndole 
una carta. — Esto me ha entregado para usted el cochero de la señora 
de Brandon. 

Wolfe rasgó el sobre, si no nerviosamente, por lo menos con curiosi- 
dad. Desplegó la hoja y leyó: “Doctor Wolfe: Tengo sumo interés en 
que tome a su cargo la asistencia de un pobre enfermito atacado de 
«difteria. Todo cuanto haga por él se lo agradeceré, y, de más está de- 

“Continúa en la página 17) 
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COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a a 

tros lectores, con la promesa formal | 

de seleccionar las noticias que en ella 

aparezcan y contribuir a que las mis- 

mas tengan, con sus respectivos co- 

mentarios, el valor informativo y ameno 
necesario. 


¿Noticias procedentes de Madrid anuncian que el 
séptimo arte español ha cobrado un gran impulso 
a raiz de la formación definitiva del Consejo Cine- 
matográfico Nacional, cuya implantación se estaba 
gestando desde hacía algunos meses. Ello da una 
idea de la gran importancia que también en la re- 
pública española se le atribuye a la cinematografía 
en todo orden de cosas, al punto que el gobierno ha 
tomado «cartas en el asunto, prometiendo toda clase 
de ayuda, tanto moral como material. Tal cuerpo 
directivo tiene ya trazado su plan de acción, cuyas 
partes esenciales son las siguientes: 


Estudio de los problemas de la industria cinema- 
tográfica local y proposición de las soluciones más 
convenientes a los intereses nacionales. Distribución 
y exhibición de las películas producidas. Regulación 
de las operaciónes comerciales que de ella se des- 
prendan. Defensa de los intereses del film español. 
Posibilidad y conveniencia de establecer la exhibición 


EL PEQUEÑO MINISTRO 


Intérpretes principales: Katharine Hepburn, 
John Beal, Alan Hale y Donald Crisp. 


Producción: R. K. O. Radio Pictures, 
Dirección; Richard Wallace. 


De un tiempo a esta parte los productores de 
Hollywood parece que se han empeñado en confiar 
más en sus artistas que en la consistencia del ar- 
gumento de los films. Es este un detalle que repe- 
tidaméente hemos podido comprobar durante esta 
temporada. Y lo mejor del caso es que tan extraña 
medida rinde buenos frutos, ya que resta en general 
un- saldo favorable que, por fuerza, obliga a la 
creencia de que no van mal encarrilados. “El pe- 
queño ministro” es una clara demostración de que 
cuando una figura tiene méritos, el espectador sale 
satisfecho de su trabajo y gusta pasar inadvertida 
la trama de la obra. Katharine Hepburn no necesita- 
ba esta película para evidenciar su eran talento y su 
vigorosa personalidad. Ella, y nadie más que ella, 


«basta y sobra para Henar un film. Sus gestos, su voz, 
“y; sobre todo, su mímica infunden a cada una de 


sus producciones un calor extraordinario suficiente 
para atraer la atención y obtener de la crítica el 
tan necesario “visto bueno”. La trama de “El pe- 
queño ministro” carece de base sólida. Por mo- 


«mentos dijérase que ha sido extraída de un cuento 


vulvár. Se nota el estiramiento de que ha sido 


objeto, y aunque se ha hecho todo lo humanamente 


posible para despojarla de su teatralidad, ya que 
ha sido adaptada de un obra teatral, sólo en con- 
tadas ocasiones tales esfuerzos dieron sus frutos. 


El director, Richard Wallace, confió por entero en 


la tapacidad de esta actriz y a ella se entregó, sin 
duda alguna, convencido de que sólo así podría re- 


- <yestirla en forma consistente. Y Katharine Hepburn 


ha respondido holgadamente a tal confianza dándo- 
nos un tipo de mujer que, si no es en ella comple- 
tamente nuevo (en aleunos pasajes nos recuerda 


“su personaje de “Mística y rebelde”) no puede ne- 


garse que lo supo disfrazar con gran habilidad. 
“El pequeño ministro” acusa por momentos cierta 
excesiva rapidez de acción. Alenmmas de sus escenas 
han recibido fuertes cortes, tendientes, sin duda, a 
reducir su duración. Si bien es cierto que tales cor- 
tes no influyen mayormente en la esencia general 
de su argumeto dejan, en cambio, mala impresión, 
por cuanto hacen desaparecer bruscamente de los 
ojos del espectador episodios gratos. John Beal, un 
discreto actor que recién comienza a figurar en los 
primeros puestos del séptimo arte, se comporta 
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cido obtenido, nte 


ha hecho acreedor al premio de 


Juan E. Inaudi, domiciliado en G. L. de Ca- 
<prera 1540 Sam Francisco (F. €. €. AD, se 
di ] diez pesos 
moneda nacional que todas las semanas otor- 
games a la mejor Uusiraci da. 


EL VELO PINTADO 


Intérpretes principales: Greta Garbo, Her- 
bert Marshall, George Brent, Warner Oland 
y Jean Hersholt. 


Dirección: Richard Boleslavski. 
Producción: Metro Goldwyn Mayer. 


En Hollywood los artistas cuyo solo nombre no 
constituye una segura atracción para el público 
reciben de los estudios argumentos dignos y llenos 
de vigor. Y aquellos cuyo solo nombre alcanza para 
atraer al espectador reciben argumentos pobres, 
quebradizos y carentes casi por completo de atrac- 
tivos. Anunciar una película de Greta Garbo es 
asegurarse salas repletas de público. Es, en suma, 
triunfar financieramente en toda la línea. ¿A qué, 
entonces, gastar en ella un argumento magnífico? 
¿Por qué no dárselo en cambio a otra figura que lo 
mecesite más que ella? Tales son los razonamientos 
que se hacen los productores y de los cuales se des- 
prende una sola y lógica solución; dar a la medriocre 
una base sólida para que triunfe y negársela a la 
otra, que ya ha triunfado. Tal es el procedimiento 
que con la actriz sueca se viene empleando desde 
hace varios años. De ahí entonces que resulte ab. 
surdo decir que sus películas son buenas, que tienen 
fondo o que dan idea de algo grande. 

“El velo pintado” es así un film al que, sólo con 
muy buena voluntad se le puede catalogar entre 
los mediocres. Su trama es la manoseada situación 
de una mujer casada que se enamora de otro hom- 
bre porque su marido no le presta mucha atención. 
Hasta que ya en las postrimerías de su “tragedia” 
se da cuenta de que se equivocó, de que alli lo único 
que vale es su consorte y de que su amor por el 
joven y apuesto galán no fué más que un entusias- 
mo pasajero. En vista de lo cual decide quedarse 
nuevamente con su marido y... ¡y nada más! Ni 
siquiera se ha tenido la precaución de enfocar la 
situación de una manera mueva, o cuando menos, 
de colocar detalles cuya originalidad disfrace un 
tanto la pesadez enorme de su desarrollo. Claro está, 
se contaba con la presencia de la sueca. Y la sueca 
apareció y alivió un poco todo aquello haciendo al- 
gunas cositas que nunca le habíamos visto hacer. 
Fué más humana, más mujer. Se dignó descender a 
la Tierra y comportarse más blandamente, eviden- 
ciando unos estados de ánimo más accesibles a nues- 
tra comprensión que los “marmóreos” daña 
Hasta hay momentos en que ríe cosa que ni ella 
ni Buster Keaton habían hecho anteriormente en la 
tela... Herbert Marshall, un poco sacrificado por 
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obligatoria de un deter- 
minado porcentaje de 
películas españolas den- 
tro. del territorio. Ma- 
nera de aplicar tal medida. Facilidades económicas 
que otorgará el lenguaje común que se. habla en 
España, América Central y América del Sur. Aspec- 
to financiero del comercio de la industria cinema- 
tográfica. Impuestos a los films. Costo de los apa- 
ratos y. material de producción importados. Produc- 
ción y distribución de los “noticiosos”. El cine como 
medio de atracción del turista al territorio español. 
Films documentales, culturales y educativos. Films 
para la promulgación de medidas sanitarias. Y films 


que colaboren en el correcto cumplimiento de las. 


necesidades de orden militar. 


_A pesar de ser trazado a grandes rasgos, se ad- 
vierten en el programa «a desarrollarse puntos de 
verdadera importancia, sobre todo para el país en 
que tendrá lugar. Es indudable que los ensayos a 
que el cine nacional estuvo sometido durante estos 
últimos años sirvieron para dar la certeza de las 
grandes posibilidades de toda índole que una ma- 
yor atención debía otorgarles. Tienen ya bastante 
experiencia, no sólo. en lo que a la parte artística se 
refiere, sino también a la material, vale decir, a lo 
que a su financiación concierne. 


Uno de los puntos a estudiarse se refiere a la “po- 
sibilidad y conveniencia de establecer la exhibición 
obligatoria de un determinado porcentaje de pelícu- 
las españolas dentro del territorio”. Esto significa 
que los exhibidores (que son los dueños de los el- 
nes) no podrán cerrar sus puertas a la producción 
local por estar obligados a prestarles el amparo ne- 


cesario. Dentro del mecanismo cinematográfico es 
este un punto de vital imprrtancia, ya que, en gene- 
ral, los exhibidores prefizren las cintas extranjeras a 
las nacionales porque les producen mayores ganan- 
cias. No tenemos, por cierto, necesidad de referirnos 
a España para contemplar tal problema, pues aquí 


EL MISTERIO DE EDWIN 
DROOD 


Intérpretes principales: Claude Rains, Dou- 
glas Montgomery, Heather Angel y David 
Manners. 


Producción: Universal, 
Dirección: Stuart Walker, 


Aun sin conocer los términos del contrato que 
entre Claude Rains y la Universal existe, juraría- 
mos que hay en él una cláusula que lo obliga a ser 
el asesino de una persona por lo menos en cada 
cinta que filme. Como quien no quiere la cosa, en 

El hombre invisible” mandó. al otro mundo a un 
buen número de semejantes; en “El hombre que 
reclamó su cabeza” se conformó con despachar a 
uno porque no le dieron tiempo para más, y, final- 
mente, en “El misterio de Edwin Drood” mata a 
dos y luego se suicida. Con cuya foja de servicios 
creemos que bien se merece el título de pistolero... 
Pero así como las dos películas primeramente men- 
cioradas valían la pena, “El misterio de Edwin 
Drood” da la sensación de algo que “pudo ser bue- 
no”, pero que se quedó en proyecto. Hasta la mitad 
es harto confusa. Y ya en el final su desenlace no 
convence. No bien las cosas se van aclarando, el re- 
sultado es demasiado claro. Y como nada extraño 
ocurre, el público se desilusiona. 

La labor del protagonista, Claude Rains, es bue- 
na, pero no comparable con sus anteriores. Está 
demasiado teatral y pretende ser demasiado trágico, 
sin conseguirlo. Sus gestos acusan una dureza que 
no está de acuerdo con su papel. Es morfinómano 
y además maestro de capilla de una catedral. Está 
enamorado de la prometida de su sobrino, y lo mata 
para poder casarse con ella, Y además mata a una 
anciana que va a delatarlo. Y luego se mata él, cosa 
que nos pareció muy bien. Todo lo cual deja el ca- 
mino libre para que Douglas Montgomery y Heather 
Angel se casen y el film termine bondadosamente., 
Después de el protagonista, este último galán cum- 
ple, sin duda, la mejor labor de su carrera en un 
papel que parece hecho de medida para sus dotes 
interpretativas. Abundan Para él las escenas dra- 
máticas más difíciles, que afortunadamente supo 
salvar en forma encomiable. Luego Heather Angel 
y David Manners, en un plano de valores iguales, 
loerran también salvar discretamente su responsa- 
bilidad. En lo que atañe al director Stuart Walker, 
adoleció el defecto de truncar las escenas en forma 
tal y presentar la primera mitad del film tan con- 
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mismo, en Buenos Aires, son incontables 
los esfuerzos que los productores argen- 
tinos realizan para colocar sus escasas 
producciones. Y cuando lo logran en un 
cine de primera categoría, deben con- 
formarse con compartir el programa con 


alguna Cinta extranjera, como sucedió 
últimamente con “Monte Criollo” en el 


Monumental. 


JEAN MUIR, por Matil- 
de Piovano, de Avenida 


Santa Fe 1518, Rafaela 
(EF. C. C. A.) 


Otro de los puntos se refiere a las “fa- 
cilidades económicas que otorgará el 
lenguaje común que se habla en Espa- 
ña, América Central y América del Sur”. 
De lo cual se desprende que la produc- 
ción española cruzará fronteras y abar- 
cará todos los países de lengua catella- 
na. Y como nosotros estamos incluídos, 
quiere decir que tendremos películas es- 
pañolas por luin. Y hay, finalmente, 
otro punto que abarca la utilización del 
cine como mento de atraer a los turis- 
las, detalle este en el que se advierte la 
mano del gob:ermo, al que coviene que 
la gente de dinero visite aguel país. 


Como se ve, el plan de acción a des- 
arrollarse es de primer orden. Muchos 
detalles de importancia han sido pre- 
vistos por gente que, indudablements. ha 
vivido muchos a3:9s en Hollywood y que 
conoce las posibilidades que la indusiura 
cinematográfica tiene en todo el mun- 
do. Pero lo importante no es sólo la con- 
templación de tales puntos (cosa, a fin 
de cuentas, nada difícil), sino el hecho 
de que el cine essa y. uniricado en Es- 
paña; de que existe un cuerpo directivo 
del que todos los estudios dependen, y 
de que esa unión de fuerzas en pro de 
la definitiva implantación del séptimo 
arte local debe encontrar eco, no sólo 
en territorio hispano, sino también fue- 
ra de él. 


Resultado de todo esto es la experien- 
cia que durante años acumularon en 
Hollywood y en Méjico no sólo los ar- 
tistas españoles, sino los directores, los 
argumentistas, los escenógrajos y demás 
personal técnico. Con harta frecuencia 
los periódicos y revistas norteamerica- 
nas nos daban a conocer en sus infor- 
maciones las actividades de toda esa 
gente. Si bien es cierto que muy pocos 
lograron destacarse netamente, ello no 
puede ser atribuido a falta de calidad, 
sino al excesivo patriotismo que en Es- 
tados Unidos existe dentro del séptimo 
arte, y que ha hecho que la gente de 
habla hispana fuese dejada un poco de 
lado, restringiéndose su acción, Pero to- 
do eso no impidió la adauisición de una 
aran experiencia que, colocada en un 
terreno exento de trubas, lógicamente 
debía dar sus frutos. 


Nuestro cine, triste es decirlo, se halla 
desventaja en ese sentido. Poca, muy 
ica. es la gente que actúa on nuestro 
iente con enseñanzas adquiridas en 
práctica diaria de aquellos estudios, 
ando su ritmo y viviendo paso a Pa- 
desarrollo. De ahí, entonces. que 
lo poco oue se hace es el producto de 
una predisposición naíural o el resul- 
tante de rápidas observaciones hechas 
en viajes escasos. Pero, justo es consis- 
narlo, por grande que sea este mérito, 
mucho mayor sería el que Se obtendría 
con el fruto de una experiencia Conm- 
quistada, no ya teóricamente, Sino sobre 
el terreno mismo de las €oSsas: 


Aparte de un mayor conocimiento, los 
españoles tienen con respecto a nosotros 
una producción también mayor, como lo 
comprueban las estadísticas que a dia- 
rio nos llegan, lo que significa que dis-. 
ponen de capitales más grandes. Ade- 
más, el elenco artístico de que disponen, 
extraído casi completamente de los tea- 
tros, es superior en calidad y en can- 


ACuntSDgentins 


tidad. Y el material para los argumen- 
tos, es decir, el género literario, goza 
de una abundancia y una clase que tam- 
poco puede equipararse a la nuestra. 
Todos los grandes escritores clásicos y 
«contemporáneos entregarán sus mejores 
frutos 21 séptimo arte. Firmas amplia- 
mente difundidas, sobre todo en los paí- 
ses de lengua castellana, servirán a la 
tela como vehículo de indudable atrac- 
ción, ya que sus argumentos tienen la 
base de haber sido realizados por cere- 
bros de cuya eficacia nadie duda. 


Como se ve, las ventajas son grandes. 
Tienen ellos virtudes de las que tam- 
bién nosotros gozamos, aungue en me- 
nor escala. También la literatura argen- 
tina tiene sus méritos, lo mismo que su 
gente de teatro. Pero los valores entre 
ambos países no pueden, en verdad, ser 
comparados. Y por si eso fuera poco, la 
organización del cine español a través 
dei Consejo Cinerratorráfico Nacional 
significa un adelanto m'ás que nosotros 
aún no hemos conseguido. 


El pequeño ministro 
(Continuación) 
valientemente, aunque demuestra con 


harta claridad que la importancia del 
personaje que le fué confiado resulta 


superior a sus fuerzas. Se advierte en 
él a un buen actor en gestación, que 
no ha de tardar mucho tiempo en im- 
ponerse, ya que demuestra por momen- 
tos la posesión de un fuerte tempera- 
mento dramático que en la actualidad 
poquísimos galanes tienen. Además, 
justo es consignar que no fueron muy 
abundantes las situaciones de luci- 
miento que se le presentaron. De ahí 
que su labor se resintiera. Lo cual no 
es obstáculo para que el film no se re- 
sienta, ya que su protagonista domina 
en todo momento la escena, revelándose 
como una de las mejores actrices cine- 
matográficas de la época actual. 


El velo pintado 


(Continuación) 


la necesidad de que su mujer se luzca, 
fué el actor de costumbre. Sobrio, ele- 
gante en el decir y digno en sus mo- 
dales, salvó su parte con altura. George 
Brent, en franco tren de cronquistador, 
no añade galardón alguno a su carre- 
ra. Es el mismo de siempre. Simpáti- 
co, eficaz por momentos y medriocre a 
veces. Si a esto le sumamos un direc- 
tor empeñado en hacer que la sueca se 
luzca contra viento y marea, sin 


Los trastornos de 


11 
importarle mayormente el hilo finisi- 
mo en que el film se sostiene, tendre- 
mos que “El velo pintado” es una pe- 
lícula más de Greta Garbo, hecha úni- 
camente para que la legión de sus 
admiradores la vean nuevamente en la 
tela, como otras veces la han visto. 


El misterio de Edwin 
Drood 


(Continuación) 


fusamente, que por momentog dan ga- 
nas de cerrar los ojos y no seguir su 
desarrollo. Los personajes actúan, no 
ya con el “misterio” que el título su- 
giere, sino en forma atropellada, como 
si lo esencial fuese llegar lo antes po- 
sible al desenlace y acabar con todo. 
Esto resta méritos a la producción, que 
da la sensación de aleo deshilvanado. 
Basta que, encontrado ya- el hilo. que 
habrá de desenvolver Ja madeja, nos 
quedamos mirándolo, estupefactos, al 
darnos cuenta de que es un hilo vul- 
gar. Y lo que nosotros esperábamos 
era un hilo de seda de varios colores, 
capaz de compensar la atención que 
habíamos prestado a toda la obra. 


¿EIN 


la cuarentena 


- Generalmente la mujer, a los 
cuarenta años, es fastidiada 
por una serie de malestares 
que son una verdadera tortu- 
ra: dolores de cintura y de 
vientre, jaquecas, neuralgias, 

vértigos, etc. 


Todos estos síntomas son las S 
características de una mala. 


circulación sanguínea. 


para la mujer. 


El Depurativo Richelet es para la mujer una nueva vida, 
mas alegre, mas sonriente, que prepara una vejez feliz. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Los malestares de la cuarentena desaparecen con el Depurati- .. 
vo Richelet, que es el más activo y suave de los remedios 


Bajo su acción enérgica los dolores se calman, la sangre circula 
mejor y llega a todos los Órganos. a 


o 


1? 


hizo 
costó ln 


Una apuesta temeraria 
aquel criolto que l: 


vida, y hasta pasó por 


I 


E hablaba de historias espeluznantes, 
de aparecidos y de apuestas entre 
hombres que habían realizado las 

A más arriesgadas pruebas para de- 
mostrar que no sabían lo que era el miedo. 

— ¡Bah! Todas esas son pavadas... — 
dijo el tuerto Remigio. — Yo soy capaz de 
ir esta misma noche al cementerio y cortar 
“unas flores de cualquier sepultura. 

El viejo Aniceto movió la cabeza como 

-Gpeonsohando estas palabras, y después 

O 8 

Pa Hacés mal, Remigio, de hablar así. 

_- — ¿Por qué? — preguntó Remigio, mi- 
rándolo con su único ojo. 

— Porque nunca hay que desafiar a los 
muertos, al misterio... Ellos saben vengar- 
se de los que los insultan... 

— ¡Bah! ¡Bah! ¡No me haga réir, viejo! 

- ¿Se cree qué todavía creemos en cuentos 
de brujas? 

— Vos podés decir lo que querás. Pero 
hacéme caso: el hombre nunca debe 
desafiar a los muertos... 

— Giieno, pa que vean todos los presen- 
tes.: yo le juego veinte pesos a quien quiera 
- que esta misma noche, a las doce, yo salto 

«el tapial del cementerio, entro y le traigo 
una flor de una tumba. 

— ¡Acetao! — exclamó el pardo Grego- 
rio, el hombre que le tenía rabia al tuerto 
Remigio desde que éste, tuerto y todo, le 
había soplado su dama. Porque Remigio, si 


POR 
HECTOR RICARDONI 


bien no tenía ningún encanto físico, era 
atrayente por su labia y la simpatía que 
irradiaba su espíritu juvenil y siempre lleno 
de buen humor. > z 

— ¡Ya está! Aquí están mis veinte pesos 
— dijo el tuerto Remigio, sacando de su 
bombacha dos billetes de diez. 

— Y aquí están los míos — habló el par- 
do Gregorio. — Que los tenga el viejo Anj- 
ceto y que él sirva de juez en la apuesta. 

— No, mozo. Yo no me meto en esos 
asuntos. Que otro sea el juez, que a mí nun- 
ca me ha gustao meterme con los muertos... 

— Giieno, a ver: ¿quién quiere tener la 
plata de la apuesta? 

— Yo — dijo uno de los peones. — Pero 
propongo que esta noche, a las doce, todos 
vayamos hasta cerquita del cementerio pa 
que podamos ver si es cierto que Remigio 
salta el tapial y no pasa de largo por la 
puerta. e 

— ¡Ja, ja, ja! — rió burlonamente Gre- 
gorio, clavándole una mirada de odio el 
tuerto que le había quitado su china. 

— Está bien. Mientras yo salto el tapial, 
ustedes pueden verme desde el monte de 
cina-cina. La noche me parece que va a ser 


oscura y fieraza, pero ustedes me van a 


poder ver bien desde donde les digo. 
—+Estos muchachos están locos, ¡Ca- 
nejo! ¡Ya hasta el respeto le han per- 
dido a los difuntos! ¡Ave María Pu- 
rísima ! 
Y el viejo Aniceto se santiguó. 


104 


ezo la noche de aquel día 
fluvioso y frío del mes de agosto, 
cuando los campos santafecinos se po- 
nen llenos de agua y la hacienda se 
siente como acorralada por los días 
que se suceden monótonos de lluvias 
y de vientos que cortan las carnes 
como con un cuchillo. 

Los peones de la estancia habían 
pasado un día más conversando y_to-, 
mando mate en la gran cocina ahu- 
mada, imposibilitados de dedicarse a 
sus tareas al aire libre. La apuesta 
había suscitado extraordinaria curio- 
sidad. Todos pensaban que lo que iba 
a intentar el tuerto Remigio era una 
temeridad que tarde o temprano ten- 
dría que pagarla bien caro, pues no 
impunemente se desafían el silencio y 
el misterio de los muertos. 

Bien abrigados en sus ponchos, los 
paisanos se encaminaron, montando 


LADRON de DIFUNTOS 


en sus cabalgaduras, hacia el pequeño ce- 
menterio del pueblecito cercano. Eran hasta 
cerca de una docena los jinetes. Mientras 
se dirigían hacia el camposanto iban ha- 
ciendo chistes, como si en vez de ir a un 
lugar de paz eterna fuesen a una fiesta en 
un rancho de amigos. La verdad era que la 
apuesta los había sacudido a todos, y que 
si reían y hacían bromas de todo género, 
era más bien para disimular la honda tur- 
bación que sentían en lo más recóndito de 
su naturaleza primitiva y supersticiosa. 

Cuando llegaron al monte de cina-cina, 
desmontaron y se dispusieron a presenciar 
la osadía más incalificable de su vida. 

— Giieno — dijo, sonriendo triunfante, 
el pardo Gregorio, — ya hemos llegao. Aho- 
ra vamos a ver qué es lo que hacés... 

— Esperemén aquí nomás. Yo no voy a 
tardar ni diez minutos. Salto el tapial, me 
llego a una sepultura, corto una flor cual- 
quiera y me vuelvo por donde he venido. E 

— ¡Hasta luego, hermano, y cuidao con 
los difuntos! É 

— ¡No te vayan asustar las ánimas! 

— ¡Cruz diablo! ; 

— ¡Todavía tenés tiempo pa arrepent 
te, tuerto atrevido! 

Así le gritaban sus compañeros, mientras 
Remigio, envuelto en su poncho, se dirigía 
resueltamente hacia un costado del cemen- 
terio. Sonreía como diciendo: “¡Pucha si 
serán sonsos! ¡Están créidos que los difun- 
tos son capaces de levantarse pa pelearme!” 

(Continúa en la página 15) 


N2 


=W2 Saa 
ET A Y? MANS |] 
. 4 (SU INTERNO] 


a 


se 


+ 
, 


Í VOY A VER SI PAGO 
ESTAS CUENTAS, QUE 
ESPERAN DESDE EL 


q (PRIMERO DE MES. y 


¿ES ESTE EL MODO DE ADMINISTRAR 
LACASA? ¡35 PESOS DE CARBON 
Y LEÑA! ¿QUÉ DIABLOS y. 4 
HACENCON EL CAR - LE STAMOS EN 7 


BON? ' 
—Y INVIE RANO! 


¡¡CARBOM y LEÑA... .$ 35.00 !! 
USARA! ¡SARA! 
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AUN! 
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7. ADEMAS, FERMIN, ACORDATE QUE NOS 

BAÑAMOS TODOS LOS DIAS COM 

AGUA CALIENTE ,VOS,YO, e 

POCHA PALITO, TIMOTEA 
Y COSTANTINO. 


¡DE HOY EN ADELANTE 321538 5 2, 
GS 


TOMARAS MATE FRÍO! 
¡BASTA DE GASTAR 
CARBON o Al 
6 
AS 


TANDO AGUA! 


SAO 
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¿AsA? ¿POR ESO ES QUE 
SE GASTA TANTO CAR- 
BOM Y LEÑA? ¡DE HOY 
EN ADELANTE SE ¡ES UN CRIMEN! 
BAÑARAÁN TODOS É : 

(ALÍ NOS MOLI - 
COM AGUA FRIA EMOS 


CONGELADAS; 


(¡COBARDES! ¡TEMERLE AL 
AGUA FRÍA! ¡YO LES DARÉ 
EL EJEMPLO! 


| ¡BRRRR! ¡GALLINAS! ¿NO LES DA ) 
¡CON ESTE VERGUENZA? ¡TODO ES 
ACOSTUMBRARSE! 
¡AHORA VERAN! : 

E b y 


FRIO!... 
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(ESTA LA PUELTA CELADA! 
¡LOMPAMOS El 
VIDLIO! ) 


“QUÉ LE HABRA, 
PASADO A 
> FERMIN? y 


AD 
QUE ENTRO 


DADA MA 


AUTOS, ELECTRICIDAD, etc. 


Lo prepararemos en su casa, con suma 
eficacia, por medio de nuestras famosas lec- 
ciones PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS. 
No se re- 
quiere ex- 
periencia 
previa y 
mientras 
estudia le 
enseñare- 
mos a ga- 
nar dinero. 
Nuestra 
enseñanza 
completa 
con el ma- 
terial para 
armar un 
potente re- 
ceptor de 
TODA 
ONDA (coria y larga) cuesta solamente $ 147. 
También el curso puede abonarse en peque- 
ñas mensualidades. HOY MISMO pídanos 
informes. 


Instituto Panamericano de 


Enseñanza por Correo 
CERRITO 350 Buenos Aires 


GRATIS con su curso 


Este potente receptor de 
Toda Onda 


Nombre 
Dirección- 


Los riñones sanos 
eliminan el exceso 
de ácido úrico. 


¡ Cuide sus riñones! 


Los riñones obran como filtros. Eliminan. las 


€ — AA 


AM0undsS4gentino 


PANORAMA SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


El doctor 
Pizcochela 


(Esbozo de 
cuento humo- 
rístico de rela- 
tiva actuajli- 
dad.) 


“El doctor 
Dioclacirio Piz- 
cochela (1), de 
la generación del 98, llegó esa tarde, 
como de costumbre, a su estudio; 
destocóse (venía, como de costum- 
bre, “tocado” con un chambergo ma- 
riobravensis); se quitó los guantes; 
se miró las uñas recién pulidas; se 
frotó la diestra con la zurda; con 
un plumerillo sacudióse el polvo de 
los zapatos; se miró a la luna de una 
biblioteca-coiffeuse; puso en ejerci- 
cio la estufa; se extrajo la den+t*nm- 
ra mecánica, enjuagóla en la canilla; 


colocósela nuevamente (la dentadu- 
ra, no la canilla); apretujó 'el nudo 
de la corbata; respiró a fondo; sa- 
cudió la osatura que repiqueteó en 
un cascabeleo de optimismo; olióse 
el ambar del pañuelo y, Sentándose, 
por fin, al escritorio, oprimió el tim- 
bre eléctrico en procura de la dacti- 
lógrafa de confianza. 

”Compareció Mrs. Beckerchief — 
pequeño block de papel en mano — 
y saludó con reciedumbre, esperando 
el dictado de las órdenes del juris- 
consulto. 

”En tan preciso momento entraba 
al puerto de Buenos Aires — Mayo 
22, a las 15 horas, — S. E. £l Señor 
presidente de los Estados Unidos del 
Brasil, y hasta el estudio llegaban, 
ululantes, los silbos y pitidos de las 
engalanadas embarcaciones de la 
recepción. 

”El doctor Pizcochela, sin decir 
una palabra, tocóse de nuevo, saludó 


imones 


impurezas y substancias nocivas que, tales como 
el ácido úrico, se abren paso hasta la sangre. Pero 
ocurre que los excesos en la alimentación o en el 
régimen de vida, la edad o las enfermedades, sean 
causa del mal funcionamiento de los riñones. El 
organismo se recarga de ácido úrico y otras im- 


- purezas perjudiciales. 


Este estado deficiente se acusa a menudo por 
dolores sordos o agudos, que atacan diversas partes 
del cuerpo. Esos venenos de la sangre afectan 
seriamente la salud. Mientras nada se haga para 
que los riñones funcionen normalmente, no se 


7 obtendrá mejoría alguna. 


-Reumatismo, Ciática, Lumbago, Dolores de 


«Cintura, Desórdenes de la Vejiga: he aquí las 


Pildoras 


consecuencias posibles del descuido de los trastornos 
de los riñones. 

Emplee un medicamento conocido y aprobado en 
todos los países del mundo: las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. Obran directamente 
sobre los riñones, estimulándolos y facilitando su 
tarea de eliminar las impurezas que, tales como el 
ácido úrico, perjudican el organismo. No vacile 
en tomar las Píldoras De Witt, medicamento 
respaidado por casi cincuenta años de éxito cons: 
tante. Tome las Píldoras De Witt para los 
Riñones y la Vejiga, ya sea su mal reciente o 


antiguo. «Adquiera hoy mismo un frasco en cual- 
quier farmacia. 


Precios :—Frasco chico (40 píldoras) $3.00. 
Frasco grande (100 píldoras) $5.00. 


De WIT 


para los Rinones y la Vejiga 


NE 


velozmente a Mrs. Beckerchief y sa- 
lió sin premura. 

”Encaminóse a la esquina de Tal- 
cahuano y Avenida. Allí aguardó los 
acontecimientos hasta su culmina- 
ción, es decir, el pasaje de los glo- 
riosos mandatarios; se destocó al en- 
írentamiento, y poco a poco fué des- 
prendiéndose de la muchedumbre y 
se introdujo en su casa particular 
de la calle Viamonte y Callao. 

"Pocas horas después, dormía .. 

”A la madrugada advirtió que era 
miércoles, y entonces continuó dur- 
miendo...” 


(1) La gracia no reside en el nom- 
bre y apellido del personaje. Hay que 
buscarla por ahí, 


Libros de gran éxito 


“Las boladas y las nenas”, por 
Est. Wilde. ; 
“Hipología del productor”, por de 
Media y Media. 
“El noventa por ciento”, por Vale 
Extra. 
“Tez y moños”, por Victorio Cám- 
polo. . 
“Omisiones de Miss Yubetún”, por 
Fantásticus. 
Saudades de 
Romeo y Ju- 
lieta 


Cuando co- 
menzaron a en- 
sayarse las es- 
cenas de con- 
junto en el 
Odeón, uno de 
los muchachos 
debía decir, .en 

el momento oportuno, la siguiente 
frase: 

— Esta es costumbre de los montes- 
cos y de los capuletos. 

Y el otro de los muchachos debía de- 
cir, dirigiéndose a un enmascarado: 

— ¿Quién sois vos? 

Y el pobre director artístico, que 
acababa de romperse la crisma en una 
escalera (real), hubo de echar a am- 
bos presuntos cómicos porque el pri- 
mero no podía decir sino “montecos 
y escapuletos”, y al otro se le trababa 
la lengua y en lugar de “¿Quién sois 
vos?”, preguntaba: 

— ¿Quién sos vois? 

Y así setenta veces. 


Un epitafio original 


Los postas pueden contarse con los 
dedos. Los versificadores son, por el 
contrario, incontables. Acometen por 
igual a las décimas que al soneto. a 


la payada que a la copla. Para ellos 
no hay género difícil. Hay quien cul= 


tiva todavía el epitafio poético cor 
sinuosas tendencias humorístic 
Pongamos un ejemplo: ¿ 
“Aquí yace Luis Carré.” 
¿Y a mí qué? es 
(De “Significación universal de 1 


argentinos”, por el barón de Roch.) E 


¿Quién es el barón de Roch? 


No os amilanéis: es nuestro buen 


José-guión - Pérez-guión - Va!lionte- 


guión - de-guión - Moctezuma. 


Punto. 


roCurador 


Universitario puede ser Ud. estudian= 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 
Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
Zamudio 1006 


Buenos Aires 


a psi: MI rra ii PAI 


Mira re a ld a 


ht pteo 


-—duda suponía que se hallaría 
oiría. 
Mario 
yerla, al día siguiente de aquel en que 
habían almorzado ¡juntos. 


Ladrón de difuntos 
(Continuación de la página 12) 


Al legar al pie de la tapia, Remi- 
gio se encaramó de un salto y rápi- 
damente desapareció, como arrebatado 
por una mano misteriosa. 

Los peones, a poca distancia, espe- 
raban anhelantes. Ninguno se atrevía 
a despegar los labios y hasta parecían 
arrepentidos de haber ido tan lejos en 
la apuesta. Temían que el tuerto Re- 
migio no pudiera volver con ellos a 
la estancia y tuviera que quedarse allí, 
detrás de las vetustas tapias del ce- 
menterio, muerto misteriosamente. 

Ya comenzaban a impacientarse, 
cuando un grito espantoso les heló la 
sangre en las venas. Aquel grito que 
taladró la noche no podía ser de otro 
más que de Remigio. Aunque alterada 
por el terror, todos reconocieron su 
voz. El pánico se apoderó de los peo- 
nes, que montaron en sus caballos y 
se lanzaron en una carrera desenfre- 
nada a través de los campos. Las es- 
puelas se hundían hasta sangrar los 
ijares de las bestias. Era como un tro- 
pel de jinetes puestos en fuga por el 
peligro más espantoso. Ninguno atinó 
a socorrer al pobre Remisio, cuyo úni- 
co grito era, evidentemente, el del hom- 
bre que de pronto se siente preso entre 
las mallas del horror y muere sin po- 
der deshacerse de ellas. 


a. 


A la mañana siguiente, Juancho, el 
enterrador, mientras cantando se di- 
rigía por uno de los caminitos del ce- 
menterio, se detuvo de pronto: junto 
a una tumba se hallaba caído un hom- 
bre. Se acercó a él y contempló su 
rostro. Estaba muerto. Lo que más le 
atrajo la atención fué que una pun- 
ta del poncho estaba enganchada en 
la verja de hierro que cireundaba la 


sepultura. E 
—¡Ladrón de difuntos! — exclamó 


con repugnancia Juancho. — ¡Esta vez 
sí que te la hicieron linda!... 

Y dándoles la razón a los muertos, 
se dirigió con paso alegre a dar cuenta 
del ladrón de difuntos, cuyo cadáver 
acababa de descubrir. 


FIN 


Mimosas 
(Continuación de la página 5) 


—————— 


la canción terminó. Habían oído ru- 
mores de una querella entre ambos. 
Quizá la canción era para él Ella sin 

allí y la 
Pero no había señales de Mario. 
había abandonado la ciudad sin 


Y ella no 
deseaba verlo de nuevo. Se había Ye- 
servado una localidad y la ocupó en 
cuando terminó de cantar. Se quedaría 
hasta el fin. Allí había luces y brillo. 
Su habitación estaba solitaria. | 

Una hora' después se dirigía a Su 
casa. Cuando abrió la puerta, retroce- 
dió. Como una nube de Incienso, un 
perfume había llegado hasta ella: el 
de un ramo de mimosas. Cerró tras sÍ 
la puerta y llamó a la criada: 

—¿Quién ha traído esto, Alicia? — 
preguntó ásperamente. — ¿No sabes que 
no me gustan esas flores? : 

—Las trajeron hace una hora, sin 
tarjeta. Creía que era usted quien las 
habíz enviado. 
Gloria frunció el entrecejo. ¿Habría 


AÁundts Si igertir 


vuelto Mario y se disculpaba con aque- 
llas flores? 

—¡Ah! ¡Me olvidaba! Aquí hay una 
carta para usted. 

Gloria tomó la carta. Era de Mario 
y venía de afuera. Luego no era él 
quien había enviado las mimosas. 

Abrió la carta y la leyó. Mario le 
pedía disculpas por haber sido tan gro- 
sero en no haberle anunciado su par- 
tida, y le comunicaba que se hallaba 
descansando en El Palmar. Por últi- 
mo le preguntaba si quería perdonarle 
e 1r a reunirse con él allí. 

Gloria rompió la carta y la arrojó 
al fuego. Luego se acurrucó en el sofá 
y cerró los ojos. 

Cuando la criada regresó, la encon- 
tró dormida aparentemente. Pero, al 
oírla, Gloria se incorporó. 

—Déjeme sola — dijo con esfuerzo, — 
pues deseo dormir; pero escuche, Ali- 
cia. Es posible, aunque no probable, que 
un antiguo amigo mío venga a visi- 
tarme. Si esto ocurre, usted puede irse 
a casa de su hermana por una hora. 

Habrían pasado diez minutos cuando 
la puerta se abrió para dar paso a su 
marido. Le parecía a ella que siempre 
lo había esperado, sabiendo que volve- 
ría... Era el mismo; un poco más 


grande y más ancho de espaldas. La 
miró gravemente y ella le sonrió. 

—¿Recibiste mis flores? — dijo él. — 
Creí que comprenderías. Estuve en el 
concierto esta tarde. Oí tu canción y 
supuse... 

Ella movió la cabeza en señal de 
asentimiento. 

—Sí, te he llamado — dijo ella. — 
Pero no creí que vinieras. Aun com- 
prendiendo mi canto, no debiste venir. 


Sin duda amas a otra mujer. ¿No es 
verdad, Roberto? 

—Nunca he amado a nadie más que 
a ti. Cuando tú me dejaste, el pueblo 


(Continúa en la página 45) 


PARA TODO USO 


RADIOSOL 


a KEROSENEo NAFTA 


500 BUJ 


Solicite PROSPECTO GRATIS 


Ces 


o 


CUARETA 


F 


=> TA ES pao yan - 
RS 


JEBRE GRIPAL 


IAS 


a UN CENTAVO por HORA 


Los más destacados 
médicos usan 
tan el GENIOL, «pues, - 
bien conocen la 
rápida eficacia del 


GENIOL contra. las 


CE e a 
OA AAA AO 


No. 268 


RRITO,CANGALLO. 


BUENOS AIRES 


y rece- 


A fiebres gripales.. 


Gripe y Fiebre 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 


. 
AS 


Para la felicidad 
matrimonial 


¿convienen los noviazgos largos o los 


noviazgos breves? 


HELENA TORRES LUCENA 


NTRE la brillante pléyade de nove- 
listas, poetisas y cronistas norteame- 
ricanos, que colaboran en las más 
leídas revistas femeninas de Nueva 

York, Boston, Los Angeles, etc., se sigue 
debatiendo apasionadamente este sugestivo 
tema: ¿Qué aconseja la experiencia: un 
noviazgo breve o largo? ¿En cuál se dan 
los matrimonios más felices y duraderos? 

La experiencia en esta materia sentimen- 
tal —como en casi todas — ha resultado 
absolutamente contradictoria, ineficaz. Lo 
mismo ha servido para probar el aspecto 
afirmativo, el noviazgo largo, que el nega- 
tivo, o noviazgo breve. La experiencia es 
algo muy relativo, muy dudoso..., aunque 
tengan tanta fe en ella los hombres de 
ciencia. 

La polémica sobre el noviazgo ha puesto 
de manifiesto dos tendencias femeninas en 
Estados Unidos, que podríamos clasificar de 
sensibilidad romántica, pasada de moda, y 
de nueva sensibilidad, o “dernier cri” del 
amor. Al viejo romanticismo pertenecen las 
escritoras yanquis más famosas y de más 
edad; — el modernismo amoroso lo procla- 
man las literatas más jóvenes, esas que es- 
criben poemas obseuros — para los inicia- 
dos en quién sabe qué misterios, — y nove- 
las donde se plantean los más absurdos 
problemas sentimentales y sociales. Unas y 
otras se han dicho cosas muy sabrosas... 


Voy a glosar rápidamente los más 
interesantes temas que han sido examina- 
dos en esta deliciosa polémica. Tanto las 
viejas románticas como las jóvenes modet- 
nistas, están de acuerdo en que el noviazgo 
es un período de ilusión, o, más exacta- 
mente, de hechizamiento. Quiere decir que 
durante ese tiempo el novio y la novia nada 
pueden saber de ellos mismos, a no ser 
esta simple e inútil verdad: que se aman 
- ciegamente. Pero he ahí que las románti- 
-eas distinguen dos períodos en el noviazgo: 

12 El de la ilusión o hechizamiento, que se 
caracteriza por la ceguera mutua; enton- 
ces no se ven los defectos, los vicios, las 
. fealdades, sino solamente bellezas aparen- 
tes e ilusorias virtudes. 2 La etapa de la 
reflexión; después de las primeras exalta- 
ciones pasionales, ella y él vuelven a la 
realidad; se estudian y analizan mutua- 
mente; someten a pruebas la sinceridad de 
su amor; van conociendo uno y otra su edu- 
cación, el ambiente familiar en que se han 
criado, sus posibilidades económicas; pue- 
den asimismo ir percibiendo la ilusión o 


la: verdad de su belleza física, de sus cua- 


“lidades morales y espirituales. Si después 
de esta segunda etapa de análisis el amor 
perdura, los matrimonios son felices y el 
idilio conyugal dura a veces toda la vida. 
Por eso las románticas son partidarias de 
los noviazgos largos. Una de ellas aconse- 


jaba a las jóvenes impacientes el tiempo 


de noviazgo que, según la “Biblia”, prescri- 


bieron a Jacob y a Raquel, siete años. Pero 
una joven modernista le contesta, riendo, 
que el amor no es materia tan difícil que 
exija siete años de facultad, como la me- 
dicina, el derecho o la ingeniería. Que las 
chicas modernas son tan inteligentes que 
pueden doctorarse en amor... en mucho 
menos tiempo. - 


La románticas descargan sus iras 


contra los noviazgos breves, a los cuales 


culpan, en satánica alianza con los divor- 
cios rápidos, de la destrucción de la idea- 
lidad sentimental en las jóvenes, del sen- 
tido moral y de los hogares, base de la 
sociedad. En confirmación de todo esto, se 
han publicado pavorosas estadísticas y se 
han relatado casos sorprendentes. Por ejem- 
plo: una joven empleada de Nueva York 
conoció a un elegante bailarín en un dan- 
cing de moda. Se enamoró de él esa noche; 
se casaron a las pocas horas, al salir del 
dancing..., y pidieron el divorcio al día 
siguiente. ¡ Noviazgo, matrimonio y luna de 
miel duraron poco más de veinticuatro ho- 
ras! ¿Es esto lícito? ¿Es esto decente? 


P ero las niñas modernistas se ríen 
de todos los argumentos de las románticas, 
y a su vez exponen los graves peligros de 
los noviazgos largos. Niegan terminante- 
mente las jóvenes que durante el noviazgo, 
aunque dure cien años, lleguen a conocerse 
totalmente los enamorados. El conocimien- 
to completo, evidente, de las bellezas o de- 


fectos, de las virtudes o vicios de los que 


se aman, sólo puede darlo el matrimonio 
consumado. Por lo tanto, esa segunda eta- 
pa reflexiva, analítica, de que hablan las 
románticas, es una mentira o un espejismo. 
Durante el noviazgo, por más que se pro- 
longue, no puede predecirse, ni sospechar- 
se, si un matrimonio será feliz o desgra- 
ciado. Y citan casos de matrimonios Cuyo 
noviazgo fascinante, arrebatador, duró sólo 
unas horas..., y luego fueron muy felices, 
durante muchos años. En cambio, mencio- 
nan otros, que después de un lareo noviaZz- 
go contrajeron enlace..., y a los pocos días 
hubieron de divorciarse por incompatibili- 
dad de caracteres, ¡por que no se conocían! 

Las relaciones sentimentales, prematri- 
moniales, cuando se alargan demasiado — 


afirman las modernistas — corrompen el 
verdadero, el puro amor. La interminable 
espera, el anhelo pasional siempre aplaza- 
do, van dejando en el fondo del alma un 
sedimento de angustia, de renunciamiento 
doloroso y tristeza vital, que son el origen 
de muchas enfermedades nerviosas. Las 
muchachas, después de tan prolongada an- 
siedad amorosa, llegan sentimentalmente 
viejas al matrimonio. Nerviosas de esperar, 
hastiadas de fantasías y sustitutivos del 
amor — besos, Caricias, confidencias repe- 
tidas hasta el cansancio, — inician al fin la 
tan deseada vida conyugal sin ese júbilo 
soñador, sin ese desborde pasional que ha- 
cen tan encantadores los primeros tiempos 
del matrimonio. Y él y ella creen que el 
matrimonio los ha desilusionado..., y em- 
piezan las suspicacias, los malentendidos, 
las mutuas recriminaciones, ¡y el divorcio 
final! 

Es que el noviazgo largo malgasta, dila- 
pida inútilmente el tesoro sentimental de 
las jóvenes. Y cuando sus reservas pasio- 
nales hallarían un inagotable y embriaga- 
dor empleo, se encuentran como aquel ca- 
pitán que había gastado toda la pólvora 
en salvas. 


Ora joven de la nueva sensibili- 
dad niega que el objeto del noviazgo sea 
el muy mezquino de conocerse los enamo- 
rados. ¡Al contrario!, —exclama muy risue- 
ña. — Los enamorados no deben conocerse 
nunca..., ¡ni durante el noviazgo ni, mu- 
cho menos, durante el matrimonio. La tum- 
ba del amor es precisamente el conocimien- 
to mutuo, el comprobar la triste realidad 
que somos. La tan necesaria institución del 
divorcio — afirma con dialéctica implaca- 


ble —se ha hecho precisamente para los 


que han llegado a conocerse..., y, por lo 
mismo, ya no pueden soportarse. La verda 
dera enamorada no debe nunca conocer a 


“su amado, ver sus defectos y fealdades 
exigirle groseras verdades. Para seguir aman- 4 
do ha de desear y decir: — ¡Engáñame,* 


vida mía..., como yo te engaño! 

Como veis, esta inquietante niña concibe 
el amor como una extraña mezcla de pesi- 
mismo y optimismo. Para ella el “Conócete 
a ti mismo” (y por lo tanto, a los demás), 
en que hacía consistir Sócrates la suprema 
sabiduría, resulta en amor una estupenda 
necedad. Ella sólo percibe el valor de la 
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dico le manifestó que 
aceptar su proposición. 


ilusión —O sea de engaño — que hay 
en todo amor. Por eso aconseja los no- 
viazgos breves, pues, alargarlos, encie- 
rra el peligro de conocerse... Por eso, 
para alcanzar una larga felicidad en 
_€el matrimonio, no aconseja, como las 
románticas, una técnica del conocimien- 
to mutuo, sino todo lo contrario: una 
técnica de la ilusión mutua, del dulce 
engaño sentimental. 


Una espiritual cronista de Filadelfia 
afirma que no le interesa que los no- 
viazgos sean breves o. largos, ni que 
sirvan para conocerse los enamorados. 
Lo único que ella le pide al noviazgo 
es esa deslumbrante flor de ilusión, con 
su embriagador perfume de ensueño, 
que es la mayor delicia que, al fin de 
cuentas, nos brinda la vida. Pero el 
noviazgo hay que transformarlo en 
matrimonio antes que la flor de ilu- 
sión se deshaga, mustia, por los ardo- 
res de la pasión, y el perfume delicioso 
se convierte en olor fétido de los pé- 
talos muertos. ¿Por qué discutir si el 
noviazgo debe ser breve o largo? Eso 
dependen del temperamento pasional de 
los enamorados.” Dejemos — aconseja 
esta niña —el libre juego a los senti- 
mientos. No queramos imponerles leyes 
y preceptos morales y sociales que su 
naturaleza ni admite ni rechaza. Ame- 
mos de acuerdo a nuestro corazón, y 
habremos cumplido las leyes humanas 
y divinas. Eso es todo, 


FIN 


La ciudad sin alma 


(Continuación de la página 9) 


cirlo, corre por mi cuenta. ll cochero 
lleva instrucciones para ponerse en ab- 
soluto a sus órdenes y conseguirle 
cuanto haya menester. — Eloísa de 
Erandon.” 

— Perdone mi intromisión, doctor— 
dijo Ragg, luego que Wolfe se hubo 
guardado la carta en el bolsillo. — Se 
trata de un niño que, según dicen, está 
en peligro de muerte a causa de que 
el buen doctor Tredgold no lo ha aten- 
dido como debía. La viuda de Brandon 
lo sabe. El recurrir a usted es un re- 
conocimiento de méritos... y puede 
ser también algo más, mucho más — 
añadió sentenciosamente, — si usted Se 
decidiera a quedarse en Nayestok. 

— Haga el favor de avisar al coche- 
ro que dentro de cinco minutos saldre- 
mos — dijo Wolfe, rehuyendo respon- 
der al señor Ragg, que, por lo que iba 
viendo, estaba enterado de un sinfín de 
cosas. 


Al caer la tarde, Wolfe y Crabbe se 
entrevistaron otra vez. El anciano no 
demostró sorprenderse cuando el mé- 
había resuelto 


-— ¿Sin reservas? preguntó. , 
4 — Dejando a salvo mi independencia 
y mi derecho a decir lo que me plazca. 


— Eso está bien, muy bien — decla- 
Yó Crabbe, animándose v'siblemente.— 
Ahora escúcheme, doctor, y no me in- 
terrumpa sin motivo. ¿Qué es lo que 
nos proponemos trabajando en colabo- 
ración? Se lo explicaré sin rodeos: 
limpiar esta vieja ciudad y sacudir 
hasta los huesos a los hombres de la 
calaña de Turrell y de Wilks. No le 
oculto mis móviles, y usted puede JUZ- 
garlos como guste. Pero yo, a la ver- 
dad, me he propuesto no marcharme 
de este mundo sin dejarle a Turrell un 
buen recuerdo. Antes de morir he de 
verlo despojado de todas sus prerro- 
gativas y obligado a gastarse cientos 


de libras para trans- 
formar en casas las 
inundadas madri- 
gueras en que se 
ahoga la vida de sus 
desgraciados inqui- 
linos. Que todo Na- 
vestok llegue a ser 
lo que, según usted 
reconoce, yo he he- 
cho que sea el ba- 
rrio de La Loma, es 
asunto que me inte- 
resaría menos si no 
fuese por Turrell, 
Por lo demás, debo 
hacerle una adver- 
tencia: tanto a él 
como a los otros te- 
rratenientes seria 
inútil andarles con 
razonamientos. Hay 
que castigarlos en el 
lomo, no en la con- 
ciencia, porque Creo 
que no la tienen. 

—Sin embargo, 
debe haber algunos hombres razonables 
en Navestok. : 

— ¿En dónde reside la razón del in- 
glés? ¡En el bolsillo, mi estimado doc- 
tor! Por allí debemos atacar. 

—S$Si se pudiera lograr una mayo- 
ría en la Junta Municipal... 

— Sospecho desde ya que los pro- 
cedimientos que usted ya a proponer 
tendrán el defecto de ser demasiado 
blandos. Insisto en que a esta gente no 
se la puede tratar con blandura De 
todos modos, nada se hará sin su 
aprobación, doctor Wolfe, Pero no con- 
viene que discutamos de planes toda- 
vía. Establézcase primero. Yo había 
descontado que usted aceptaría mi pro- 
puesta; de manera que desde hace días 
he estado disponiendo las cosas para 
que usted se instale como es debido. 
Adán Grinch, mi hombre de confianza, 
se ha ocupado de todo, El le presen- 
tará a la persona cuya casa me ha 
parecido la más adecuada para que ten- 
ga usted en ella su habitación, su con- 
sultorio y su gabinete. La señora Sara 
de Lusely es una dama respetabilísi- 
ma; me ha unido a ella una leal amis- 
tad y sé que tendrá sumo placer en reci- 
birlo como huésped. En otros tiempos 
— explicó el anciano en tono confiden- 
cial, — la viuda de Lusely tuvo por 
mí una gran inclinación sentimental. 
Pero no consiguió sacarme de mi con- 


dición de soltero — añadió sonriendo. 
— Cuando usted la vea, reconocerá que 
estuve acertado — concluyó con una 


risotada que puso en evidencia su en- 
vidiable dentadura. 

La viuda de Lusely era, efectiva- 
mente, una de esas mujeres altas, secas, 
desgarbadas, de modales afectados y 
extraña indumentaria. “Una vieja ri- 
dícula”, pensó Wolfe en cuanto cambió 
un par de frases con ella, Pero su casa 
se prestaba tan admirablemente para 
instalarse y fueron tan convenientes los 
términos del hospedaje, que esa misma 
noche Wolfe cerró trato con ella. Al 
día siguiente cambió de domicilio y se 
puso a la tarea de adaptar, con la 
ayuda de Grinch y de un Carpintero, 
las tres habitaciones de que disponía. 

Entretanto, no había descuidado a 
“su primer cliente”. El enfermito de 
difteria seguía mejor. La tarde antes, 
gracias a una oportuna traqueotomía, 
realizada con un simple cortaplumas y 
un tubo cualquiera conseguido quién 
sabía dónde, el recomendado de la se- 
ñora Ue Brandon se había salvado de 
la asfixia que lo amenazaba. No se 
hablaba de otra cosa en Navestok y 
hubo más de un vecino que comenzó 
a pasar en revista los chicos que pudie- 
ron haberse' librado de la muerte si 
Tredgold hubiese practicado cada vez 
una operación semejante. 

Durante la noche la señora de Bran- 
don había enviado hasta Wannington 
uno de sus peones para que consi- 


— Mi marido se pasa todo 
el día en la cantina, 

— Será usted muy desgra- 
ciada. 

—Figúrese. A mí no me 
deja probarlo. 


(De “'Ahora'”, Madrid) 


guiese medica men- 
tos. Volvió el hom- 
bre con un pequeño 
botiquín de urgén- 
cia, pero bien surti- 
do, que entregó a 
Wolfe acompañado 
de una esquela que 


Wolfe, con el cor- 
dial agradecimiento 
de Eloísa de Bran- 
don.” 

Wolfe salió a la 
calle satisfecho del 
giro que tomaban 
las cosas. La viuda 
de Brandon era una 
de las más fuertes 
propietarias de la 
ciudad, y ya estaba 
seguro que podía 
contar con ella como 
una aliada. 

Advirtió entonces 
que sus nuevos veci- 
nos atisbaban su 
paso con ojos llenos de curiosidad y 
de admiración. Cambiaban entre ellos 
significativas miradas y hablaban ani- 
madamente. Algunas de sus palabras 
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decía: “Al doctor. 


El Director de las Academias Pitman, señor Jan, 
felicitando a un alumno premiado 


LAS ACADEMIAS PITMAN PREMIAN 
ANUALMENTE A SUS MEJORES ALUMNOS 


Las copas y medallas no representan el único premio. Las 
Academias Pitman prosiguen su cbra en beneficio de sus 
alumnos aún fuera de las aulas. Su “Oficina de Empleos”, 
única en su género en todo el país, está al servicio de sus 
egresados para ubicarlos en las grandes casas comerciales. 


Las Academias Pitman preparan, pues, a sus alumnos para 

desempeñar empleos de brillante porvenir y buenos sueldos, 

y los ponen prácticamente en el camino del éxito. Las Aca- 

demias Pitman constituyen así la guía más eficaz para la 
juventud que aspira a labrarse un futuro. 


llegaron hasta Wolfe en forma confu- 
sa; pero notó que el nombre del doc- 
tor Tredgold estaba en todas las bo- 
cas, seguido de calificativos no muy 
gratos. 

El señor Dendy recibió el pedido de 
Wolfe con desbordante efusión. 

— ¡Ya lo creo que le haré una cha- 
pa digna de usted, doctor! Una bonita 
chapa de bronce, con elegantes letras 
negras. Y bien grande, sobre todo. 

— No se entusiasme, señor Dendy— 
dijo Wolfe, sonriendo. — Me bastará 
con que tenga las mismas dimensiones 
que la del doctor Tredgoid. 

— ¿Qué inscripción le ponemos? 

Wolfe tomó un papel y anotó: “Doc- 
tor Juan Wolfe, médico.” 

Cuando terminó de trazar la última 
letra, tuvo la impresión de que acaba- 
ba de poner su firma al pie de una 
declaración de guerra. 


(Continúa en el próximo número) 


ACADEMIAS PITMAN 


Diagonal Norte 570 Buerdos Aires 
(20 sucursales en la República) 


Llene y envíe ahora mismo este cupón. 
¡ED AA MA ESO EA 0 A E YA A 


Ofrecemos Gratis el “Libro del Éxito” a todos 
aquellos que aspiran a conquistar una posición 
destacada en la vida. 


E ACADEMIAS PiíTMAN 
Diagonal Norte 570 
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ANTO lo material como lo espiritual, 
requiere un símbolo. De ahí que las 

personas y las cosas simbolicen su pro- 

pia individualidad mediante las carac- 
terísticas más salientes que ostentan. Cuando 
se habla de la “cúpula”, nadie pregunta de 
qué se trata, pues en el inmenso Buenos Aires 
no existe más que una cúpula: la del Con- 
greso. Cuantas veces se quiera reflejar gráfica- 
miente al parlamento, será menester recurrir a la 
eúpula, a esa cúpula enhiesta que emerge de un 
edificio chato, atrozmente chato, que por su propia 
chatura la disminuye en importancia. ¿Quién se 
atrevería. a afirmar que la cúpula del Con- 
greso, a pesar de todas las mediciones posi- 
bles, es el punto más alto de la ciudad? 
Posiblemente, ningún audaz apareciera, pero 
ló cierto es que la cúpula, situada en uno de 
los terrenos más altos de este benemérito mu- 
nicipio, mide 87 metros, casi una cuadra sin 
veredas. 

La cúpula del Congreso, por encima de todo, 
sirve un alto propósito ético: dar personalidad 
al Congreso. El Congreso, sin cúpula, tendría, 
con toda seguridad, menor importancia. Ese 
pastel chato, todo merengue, requería algo que 


permitiera bien calificarlo, y ese algo es la cúpula que, a pesar 
de todo, parece que nada tuviera que hacer con la base que la 
sustenta. Nosotros vamos a ocuparnos de la cúpula, de la cúpula 
en sí, lo que equivale a deeir que hablaremos de azotea arriba, 


ACundto Sigentia> 


RANO en la 
CONGRESO 


POR 
JUAN VAIVIENE 


sin llegar a desdeñarla en extremo, porque 
hacemos pie en ella. 

No hay excursionista que se estime y visite 
nuestra gran capital, sin dedicar parte de sus 
horas turísticas a la cúpula del Congreso. Es 
cierto que la mayoría de los argentinos de la 
metrópoli, ignoran lo que es nuestra reputa- 
dísima cúpula por dentro, pero no es menos 
cierto que ningún turista de importancia deje 
de conocerla tan bien casi como a sus .pro- 
pias manos. Yo, que soy argentino y he arries- 
gado en la ascensión la buena reputación de 
un traje nuevo, invito al lector a que me acom- 
pañe en la travesía. 

De la planta baja (de cualquiera de ambas 
cámaras), nos elevamos mediante el ascensor 
que nos deja en el tercer piso, o sea, lo que 
en buen romance puede decirse la azotea. 
Nuestro admirable cicerone, un simpático ne- 
grito que no teme las oscilaciones, pues desde 
que se efectuaron las demostraciones físicas 
respecto del movimiento giratorio de la cú- 
pula, todo el mundo habla de ellas, nos comu- 
nica que el ascensor está descompuesto y que 
la ascensión habrá que hacerla a pierna firme 
como si, efectivamente, excursionáramos sobre 
cualquier picacho andino. Nos introducimos, 
por tanto, en una escalera de caracol cuya 
verticalidad nos obliga a 
maldecir de la geometría 
por la exactitud de sus le- 
yes. Nosotros, puede decir- 
se, que desfilamos como las 
mulas sobre los abismos! 


La torre y la cúpula 
vistas desde las azoteas 
del Congreso. Esta fo- 
tografía fué tomada 
desde el ángulo de la 
calle Rivadavia y Pozos. 
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con los ojos vendados, pues las obscuridad del terreno no nos per- 
mite darnos cuenta de nada. Sólo sabemos, como corolario de la 
travesía, que al llegar a la rotonda de la cúpula, la tierra nos 
ha cubierto por completo. Tierra en los ojos, en la cara, en las 
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AS E , : Vista de la Avenida de Ma- 
- A E A ás : 07 J3%| yo, tomada desde la cúpula 
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He aquí una vista to- 
mada desde la rotonda 
de la cúpula. Esta es- 
calera conduce a otra 
que llega hasta el ex- 
tremo de la cúpula. 


A Í 


: Pr he El oeste de la ciudad, 
Ml 314 . aries and di en que se advierten los 
” 7, , A a E a progresos de la edifica- 


ción. Esta vista fué ob- 
tenida desde Pozos. 


manos y en el traje. (Los japoneses de las tintorerías de- 
berían levantar un monumento a los secretarios de ambas 
cámaras, que no demuestran ningún celo por hacer com- 
poner los ascensores.) Pero no basta llegar a la rotonda, 
que es el único lugar al que llegan los ascensores, pues 
recién, y a pesar de la larga travesía, estamos a medio 
camino. El resto habrá que hacerlo mediante otras “sim- 
páticas” escaleras de caracol. Ganando el tramo de la ro- 
tonda, queda la cúpula sola, camino que se hace entre la 
pared exterior y la interna que la reviste. Sigue la ascen- 
sión, más dificultosa que nunca, a pesar de que hay luz 
de sol, y llegamos a la cima, esto es, hemos ganado los 
consabidos ochenta y siete metros, que nos 

dan la impresión de un kilómetro, cuando 

menos. 

Bien, estamos a ochenta y siete metros de P ind A Rie 
altura. Nuestros ojos se dirigen a los cuatro 54 led 
puntos cardinales, que luego enfoca la má- del Con- 
quina, y de cuyo resultado no hablaremos 


greso. 
(Continúa en la página 45) 
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De nuestra enviada especial 
ELVIRA FERREIRA 


El Vivero Nacional, sito en la estación de 
25 de Mauo, del Ferrocarril Sur, constituye 
una obra digna de encomio por los beneficios ] 
que presta, bajo la experta dirección del im- A 
geniero agrónomo Alberto Muguerza Zubiau- 
rri. Fué fundado el 31 de diciembre de 1910 


Esta verde corti- 
na, que preserva 
de los vientos, 
está constituida 
i por millares de 
' álamos comunes ' 
y tamariscos po- 
dados, bajos. Es 
un espectáculo 
imponente para 
los ojos que lo 
contemoplan, 


e 


con la base de la donación de la señorita 
Juana Durañona, realizada al gobierno na- 
cional. Depende del Ministerio de Agricul- 
tura de la Nación, y su misión es producir 
árboles frutales y forestales, seleccionados y 
perfectamente clasificados, para ofrecerlos 
al público al precio de costo, a fin de pro- 
vender al cultivo del árbol. Y es de cele- 
brar que la obra venga realizándose con 
un éxito que se refirma año tras año. 
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Monte de ciruelos, de cinco años de edad, en plena producción. Estos 
ciruelos, plantados en hileras, ponen una nota armoniosa en el conjunto, 


sl 


Vista aérea del parque y edifi- 
cios principales del Vivere Na- 
cional de 25 de Mayo (F. C. S.). 


Ciruelo japonés de la variedad “Golden Japan”, cubierto de flores. 
A primera vista, parece que las ramas estuvieran envueltas en llamas. 
Junto al círuelo aparece nuestra enviada especial, sefiora Elvira Fe- 
rrelra, en la reciente visita que efectuó al mencionado vivero. 


Los tilos tienen un cálido color ver- 
de. La hoja, abundante, forma una 
fronda espesa. He aquí una avenida 
festoneada de tilos de cinco años. 


Uno de los edificios principales del 
establecimiento. Puede eos el 3 
cuidado de los jardines, del césped y . 
de las enredaderas que decoran las 
paredes, casi cubriéndolas totalmente. 
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Tenga dientes más blancos 


Los cipreses 
Lambertiana 
constituyen otra 
de las bellezas 
del vivero. Esta 
fotografía, que 
parece la de un 
paisaje nevado 
h de un riucón 
A europeo, fué to- 
mada allá por 
el año 1932, 
cuando tuvo lu- 
gar la Muvia de 
ceniza que cu- 
brió el suelo de 
todo el país. 


Use el 


Colgate, 
que elimina 


las 7 manchas 


/ 


a E 


vivero protegidas cuida- 
dosamente, a fin de que 
puedan afrontar los pe- 
ligros de las largas dis- 
tancias. Pueden verse en 
la foto los diferentes 
tipos de embalaje. 


Un detalle del 
edificio principal, 
cuyo interior im- 
presiona grata- 
mente por su inti- 
midad y confort. 


DIENTES MAS BLANCOS 
significan una sonrisa más 
atrayente, un nuevo encanto 
para usted! Pero hay 7 clases 
de manchas que empañan la 
blancura dé sus dientes ame- 
nazando su hermosura natural 


Colgate, la Crema Dentí- 


frica, las desaloja por com-. 


pleto porque posee esta doble 
acción de limpieza: 


1” Una espuma penetrante que 
elimina casi todas estas 
manchas; 


2% Una acción pulidora que 
elimina las demás, porque 
contiene el mismo ingre- 
diente pulidor especial que 
usan los dentistas. 


Para tener los dientes bien 
blancos y lucir una luminosa 
sonrisa, pruebe el Colgate. 


IGUAL CALIDAD 
QUE ANTES 
A $ 120 


Uselo después de cada comi- 
da. Su delicioso sabor deja 
la boca fresca; el aliento 
puro y perfumado. 


Y recuerde que Colgate 
es el más económico de los 
buenos dentífricos! 


7 CLASES DE MANCHAS" 


empañan la hermosura de los 
dientes. Provienen de carnes, 
cereales, dulces, verduras, frutas, 


bebidas y tabaco. Todas las elimi= 
na el COLGATE. 
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Concurrentes a la 
A recepción en ho- 
nor del cónsul ge- 
neral de Italia, 
doctor Vita Finzxi, 
en el Circolo Xta- 
liano. Rodean al 
homenajeado el 
- intendente. se- 
ñor Rosselli, y el 
jefe de policía, 
señor Paganiní. 


Quedó constituida en Rosario una sección de 
la Liga Naval Argentina, entidad que tiene su 
asiento en la capital Tederal Miembros de la 
delegación porteña, presidida por el almirante 
Juan A. Martín, al llegar a la Bolsa de Co- 
mercio acompañados de las autoridades locales. 


Cuando los piso, . 
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Solamente la cualidad “EXTRA JABONOSA” 


del Jabón Sunlight las dejará como nuevas 
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Señorita Blanca Rosa Baigorri, en 
el papel de Gilda de la ópera “Ri- 
goletto”, interpretada por compo- 
nentes de la nueva institución 
Cultural Lírica en el teatro Colón. 
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PRA la suciedad penetra en la ropa, la forma 
más fácil y segura de quitarla es dando una jabonadura 
extra a las partes muy sucias. Usted ya sabe que usando 
jabones ordinarios necesita fregar mucho más para obtener 
esta espuma extra, y cada vez que Vd. frota, Vd. dete- 
riora su ropa. Lo que realmente se requiere es la cualidad 


“extra jabonosa” del Jabón Sunlight. 


«Jabón Sunlight debido a esta propiedad es adecuado para 


aplicarlo directamente sobre la parte sucia. Y no se 
requiere fregado alguno. Una simple aplicación de Jabón 
Sunlight es suficiente para dejar una fina capa de jabón 
puro sobre la parte manchada, actuando rápidamente 


y haciendo desaparecer cualquier mancha por rebelde que 
sea, dejando la ropa fresca y blanca como la nieve. A 


Vd. le agradará la suavidad del Jabón Sunlight para 
sus manos y la forma con que su cualidad “extra 
jabonosa'” aligera su tarea del lavado. 


JABON SUNLIGHT 


LEVER HNOS. LTDA. 


ESMERALDA 70 - 


BUENOS AIRES 5.L.109, 


A 


El señor Antonio Rotger en el papel 1 
de Rigoletto, y el señor Joaquín ñ 
Capmany en el de Sparafucile, que 
tomaron parte en el festival artís- 
tico del Colón de la Cultural Lírica. 


Fotos Flores Toledo. 
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Cuento humoristico 
Por 


y 7 MD ADVDET TY 
JW. DRAWBELL, 


(Derechos exclusivos adquiridos por “Mundo Argentino”) 


N el restaurante casi desierto, el joven 
de la mirada triste se levantó de su 
mesa, tomó la boleta de la adición Y, 
sin dejar propina al mozo, eruzó el 
salón hacia la caja. . 

Colocado el papel doblado frente a la cajera 
dijo llanamente: 

— No sé cuánto es, señorita, pero no hace 
al easo. No puedo pagar. Estoy sin un centavo. 

La muchacha, inconmovible a la vista de 
la riqueza, no pudo resistir esa enternecedora 
demostración de penuria. Se quedó “mirándolo 
con tamaños ojos, sin hablar. Ñ 

Un señor ya maduro, de aspecto bonachón, 
que se había acercado a la caja inmediata- 
mente detrás del joven, se interesó por él y 
lo observó con gesto compasivo. E 

— Tendré que llamar al gerente — dijo la 
muchacha con pena. 

Entonces entró a actuar el señor bonda- 
doso. Con la mayor delicadeza intervino en la 
conversación. 

— ¿Quiere permitirme el placer de sacar 
a usted de un apuro en que yo mismo podría 
hallarme el día menos pensado? — propuso 
suavemente. 

El joven se volvió en el acto, enrojeciendo 
como si lo hubiesen insultado; pero recordó la 
situación en que estaba y se puso pálido. , 

— Su bondad es excesiva — murmuró mi- 
rando al otro como si quisiera sondearle el 
alma. 

En seguida, mientras la adición era pa- 
gada, echó a andar despacito hacia la puerta, 
aguardando a que el señor benevolente lo al- 
canzara. 

Salieron juntos a la calle y caminaron un 
trecho en silencio. 

— Agradezco su generosidad — dijo el jo- 
ven. — Hacía veinticuatro horas que no pro- 
baba bocado y estaba al borde de la desespe- 
ración. 

—Cuénteme — urgió el otro con dulzura. — 
Confío en que me considera ya como un amigo. 

Se miraron un momento. E 

— Soy Alberto de la Cuesta — se presentó 
el de más edad. > , 

— Y yo, Julio Llano — respondió el joven, 
demostrando su satisfacción por poder con- 
versar con alguien. — Tengo la desgracia de 
vivir con la obsesión de los inventos, y la suer- 
te de... —se interrumpió, buscando algo en 
los=bolsillos. — ¿No es una suerte, acaso, te- 
her una tierna mujercita por la cual uno es 
capaz de llegar a esto? — preguntó, exhibien- 
do los objetos que acababa de sacar de los 
bolsillos. ! 

Eran dos “especiales” de ja- 
món y un trozo de budín que 
habían engrosado la cuenta del 
restaurante pagada por de la 
Cuesta. Ñ 

— Silvia es una maravilla de 
esposa — continuó. — Haría 
cualquier cosa por ella. ¡Pero no 
puedo hacer nada! He estado 
constantemente absorbido pot 
mi último invento: reducir al 
cincuenta por ciento el consumo 


Aunds SI gentins 


¡casi nada! 
Podría haberme convertido en un millonario. 


de nafta de los automóviles... 
En cambio, ¡ya ve usted!... — exclamó con 
un ademán de desconsuelo. 

Cruzaban en ese instante la avenida. Por 
primera vez, la benevolencia de Alberto de la 
Cuesta se tiñó de interés comercial. 

— Es probable que si lo conversamos frente 
a unos copetines — sugirió — podamos descu- 
brir que las cosas están mejor de lo que supo- 
nemos. ¿Entremos en aquel bar? 


d Tas copas de licor habían quedado 
vacías. 

— Tengo la impresión de que llevamos ca- 
mino de intimar — dijo de la Cuesta. — ¿Qué 
me contaba, hace un rato, de ese invento? 

El joven titubeó visiblemente antes de con- 
testar. 

—Es algo maravilloso. Pero no puedo 
verlo realizado. Estoy completamente en seco. 
Me gasté hasta el último centavo y necesitaría 
otros cinco mil pesos. ¿Conoce a Eustaquio 
Pereira? Es un antiguo amigo de mi esposa. 
Me ha ofrecido adelantar dos mil quinientos 
si alguien pone la otra mitad. ¡Pero en qué 
condiciones ! ¡ Figúrese que quiere que los tres 
tengamos igual participación en los benefi- 
cios! ¿No es un robo escandaloso? 

— ¡Una monstruosidad! — declaró de la 
Cuesta. 

—¡ Claro que sí! —Los ojos de Llano bri- 
llaban ahora. — Pereira se aprovecha de mí 
porque estoy hundido. ¡A mí, que soy el in- 
ventor, la tercera parte de las ganancias! Es 
monstruoso, sí, señor. Pero, ¿qué otra cosa me 
queda? Hay que resignarse. Ya ha visto usted, 
esta noche... 

Los dedos de Alberto de la Cuesta tambori- 
leaban nerviosamente sobre el cristal de la 
mesa. 

—. ¡La tercera parte nada más! — exclamó. 
— Hace mal en prestarse a semejante explo- 
tación. Es necesario que se des- 
entienda en absoluto de ese Pe- 
reira. 

— ¡Imposible! Los cinco mil 
los necesito, ¡qué diablos! Ade- 
más, se trata de un amigo de mi 
esposa. De manera que... — Se 
detuvo, considerando el alcance 
de las palabras del otro. — A 


menos que usted — prosiguió, 
incrédulo — haya querido insi- 
nuarme... 


— ¡Naturalmente, mi querido 


amigo! Si el invento es como usted asegura, 
estoy dispuesto a entrar en el negocio con los 
cinco mil. En vez de una tercera parte, le 
tocaría a usted la mitad de la ganancia. ¿Qué 
le parece? 

Julio Llano quedó pensativo. 

— No conviene precipitarse en la respuesta 
— murmuró. — No entiendo mucho de estas 
cosas. Primero hay que ver si Silvia está de 
acuerdo en dejar a Pereira, y si lo acepta 
a usted. Si quisiera venirse conmigo a casa 
lo sabríamos en seguida. 


Cia entraron en el cuarto del 
hotel, la señora de Llano estaba en la cama. 
Era tan frágil y pálida que parecía la encar- 
nación del hambre. Fijó en el desconocido sus 
grandes ojos azules y luego le tendió la mano. 

El inventor, ansioso por conocer su vere- 
dicto, le explicó en seguida de qué se trataba. 

En tanto, de la Cuesta recorría con la vista 
la pobrísima habitación. Después, mientras la 
mujer escuchaba a Llano, se puso a observarla 
atentamente. Y sostuvo impasible su mirada 
cuando ella, habiendo dejado de hablar su ma- 
rido, se volvió para escrutarlo a su vez. 
Sí, Julio — dijo al fin; — me parece 
que el señor es el socio que te conviene. 

Llano y de la Cuesta se abrazaron. 

—;¡ Estoy tan contento! — suspiró aquél. 

— Y yo, encantado de ayudarlo — murmuró 
de la Cuesta. — No bien lo vi esta noche, pre- 
sentí que algo realmente grande iba a:suceder 
Pronto seremos felices millonarios. 


inte minutos más tarde Alber- 
to de la Cuesta se despidió. 

— El dinero estará en sus manos el lunes 
sin falta, amigo Llano — aseguró al jovem. — 
Entretanto, para remediar algunas cositas, 
voy a dejarle mi primera cuota. 

Contaron los billetes en cuanto se marchó. 
Había quinientos pesos en total. 

Julio, en el centro del cuarto, se había 
puesto a saltar de alegría. 

— ¿Qué me contás, Margot? — preguntó 
riendo. — Dicen que nace un sonso cada mi- 
nuto, y tienen razón. Apenas descubrí al tipo 
en el restaurante me di cuenta de que era el 
candidato. ¿Soy o no soy inteligente? 

— ¿Soy o no soy el pesquisa que hace meses 
andaba buscando una oportunidad para con- 
seguir- esta prueba?— dijo Alberto de la 
Cuesta, apareciendo seguido por dos agentes. 
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La ciencia moderna ha descubierto 
que continuamente se reúnen en los 
dientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas.que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios. 
Por eso es que detimos . . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy pronto se 
le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo 
que usted creía fuese posible, 

La rápida acción embellecedora de 
Kolynos se debe a dos razones. Pri- 
La más 


económica al precio actual 
= eS 7 : añ 


mera, Kalynos contiene los mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 
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'Tasfífuto de Higiene para la Tez “Costafort” 


tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


que tanto afcan el cutia cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremus y polvos Costafort preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan permiciosos del sol, del aire libre, del 


VIAMONTE 1145 — Buenos Aires 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 


con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 


campo y dol mar. 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
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U. T. 41 - Plaza 1964 
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bi no liéne cuer 


Sr. PAUL MERY — 
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ÉL EXITO 


te, si tiene anhelos A A > Q s 
tibro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO, 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


San Martín 3531 — 


Animo De SUERT 


Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando 0.20 en estampillas, a; 


Constitución 750, Haedo 


GUIA DE FELICIDAD 


y desea alcanzar la DiCHA, pida este 


ROSARIO (S. Fe), 


fluencia en el desti- 
no de las personas. 


DICHA, FORTUNA 
NOVELTIES JEWELLS C0 


(B. Aires) 


De benefactora 1n- | 


LA PIANISTA (Sara Gerf'eld). — 
Yo toco con mucho sentimiento. 

CONSTANCIA (Pierina Dealessi 
Y nosotros 10 fompartimos.. 

LA PIANÍSTA. — ¡No diga!.. 

CONSTANCIA. — Así es. ¡Cuando 
tocas, sufrimos todos! 

De “MIENTE Y SERAS FELIZ”, 
teatro Liceo. 


WALFRIDO (G. Vega).—Eu qui- 
siera ver algo muito engracado... 

ROLERO (HL. Calrtaño). — ¿Muy 
engrasado?... ¡Bueno, te Mevaré a 
un bar automático!... 

De “RIO EN BUENOS AIRES”, 
teatro Sarmiento, 


FLORINDA (Tita Merello): 
¡Corrientes, ouién lo diría! 
¡Cómo ya estás de cambiada! 
¡Cuánto lujo, qué alegría! 
¡Cuánta luz, cuánta parada 
y qué olor a pizzería! 

De “¿QUIEN DIJO QUE LA RE- 

VISTA ESTA ENCAJONADA Y 

LISTA?”, teatro Porteño. 


El buen humor en nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


EL “PESAO” (H. Quintanilla, — 
¡Susltemo, agente, que jnera su vi- 
l... ¿No ve que soy “el Pesao de 
Alsina”?... 

De “¿QUIEN DIJO QUE LA RE- 
VISTA ESTA ENCAJONADA Y 
LISTA?”, teatro Porteño. 


Ma 


EL ACTOR COMICO (H. Quinta- 
nilla). — Desde que me casé con la 
“vedette” andamos en desgracia... Es 
decir, ando yo, porque ella anda con 
el “chansonier”... 

De “EL PORVENIR ESTA EN 
HOLLYWOOD”, teatro Porteño, 


pa 


MARGARITA (Susana Vargas). 
—Al novio de ésta tuvimos que 
echarlo de Casa... 

BEBA (Rosa Rosen). — Sí..., siem- 
pre venía borracho... 

JUAN (J. Olarra). — ¡Es que 
fresco no se atrevería!.., > 

De “MIENTE Y SERAS FELIZ”, 
teatro Liceo. 


--Con cualquier 
CALENTADOR 


funciona este 
CALEFON DE BAÑO 


y Sólo 2 centavos le 

costará un baño de llu- 

via de media hora de 

duración. Pida catálogo 
gratis a 
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Aunt Lgentino 
ASEGURE su SALUD con un! 


buen REGIMEN ALIMENTICIO, 


Innumerables son los beneficios que todo 


ser humano puede obtener de una ali- 
mentación apropiada. 


No son muchos, 


sin embargo, los que conocen los Secre- 
tos del buen comer y emprenden una 
senda equivocada que, a la larga, termi- 
nará por perjudicarlos. En este Sentido, 


MUNDO ARGENTINO 


ofrece semanal- 


mente a sus lectores una guía eficací- 


sima, tendiente a aclarar por 


completo 


el problema de la alimentación, facili- 
tando así un mejoramiento en la salud 
de quienes sigan sus sanos Consejos, 


LA LECCION QUE ENSEÑO LA GUERRA 


UNQUE esta declaración con- 

tenga, al parecer, una mor- 

daz ironía, las lecciones más 
e valiosas respecto a los ali- 
mentos, es decir, a conservar y mejo- 
rar las condiciones físicas de vida, han 
sido aprendidas en tiempos de guerra, 
o lo que es lo mismo, en tiempos de 
destrucción y de barbarie. 

No hemos hecho una declaración de 
esta naturaleza sin tener fundamentos 
para llo: en efecto, fué durante la 
guerra cuando los gobiernos instaron 
a los hombres de ciencia a realizar ex- 
perimentos con los alimentos a fin de 
descubrir cuáles de ellos colocaban 
al soldado en mejores condiciones para 
la Jucha. 

Durante la gran guerra europea los 
soldados se alimentaban básicamente 
con carnes en conserva, con el resulta- 
do de que el número de víctimas de 
ese régimen alimenticio —debido a la 
mala calidad de la carne, su env 
inadecuado o su mala preparación — 
fué mucho más crecido que el de las 
víctimas de las balas de los enemigos. 
Fué a raíz de ese hecho que la pro- 
paganda por alimentos más puros € 


se 


higiénicamente envasados, cundió uni- 


versalmente. 
Fué durante la gran conflagración 


europea, cuando epidemias y enferme- 
dades sonreían triunfalmente, que una 
de las mayores, el hambre, saliendo de 

los estrechos límites de 15 trincheras, 
extendióse rápidamente por el conti- 
nente, abarcando hasta los países neu- 
trales. Dinamarca, aislada material- 
mente del resto del mundo, sufría 
cruelmente la escasez de alimentos. La 
situación llegó a hacerse tan crítica, 
que las autoridades reconocieron la ne- 
cesidad imperiosa de poner manos a 
la obra sin dilación. Así fué cómo de- 
clararon la guerra — aunque la sangre 
danesa no corría por los campos de ba- 
talla, —la guerra a la mala salud, a 
la alimentación deficiente; en una pa- 
labra, al hambre. 

El gobierno estableció el Ministerio 
de Salud Pública, el primero de esa 
índole en el mundo entero, relegando 
el cargo en dos famosos especialistas, 

quienes se dedicaron de Heno a cum=- 
plir su misión. En primer lugar, pro- 
hibieron terminantemente el consumo 
de bebidas fabricadas con alcohol ex- 
traído de cereales; hicieron preparar, 
en segundo término, un pan especial 
de trigo y centeno, rico en vitamina B 
y en sales orgánicas, yodo, fósforo y 
ciertas proteínas. En tercer término, 
dirigieron la atención general hacia las 
verduras y las legum- 
bres — que hasta en- 
tonces habían sido con- 
sideradas como propias 
del ganado, — colocan- 
do a la patata en el 
lugar más importante, 
advirtiendo a las amas 
de casa que no desecha- 
ran el agua donde ha- 
bían hervido las papas, 
por ser altamente salu- 
dable. 

Como consecuencia 
lógica de este plan de 
nutrición, la salud del 
pueblo danés mejoró 
considerablemente, y la 
mortandad en el perío- 
do comprendido entra 
octubre de 1917 y oe- 
tubre de 1918, decreció 
en un diez y siete por 
ciento. 

El objeto que perse- 
euimos al traer a co- 
lación estos hechos, es 


cruentas, en que las re- 
jas del arado se con- 
vertían en bayonetas, 
el mundo aprendió pro- 
fundas lecciones en lo 
que a regímenes alimen- 


(Cont. en la página 28) 


que si en épocas tan | 


LOGRA EL DIPLOMADO EN EL 
ATENEO TECNICO y COMERCIAL 


triunfará en pocos meses 
aumentando sus ganancias si 
estudia por correo un curso de 
esta Institución. SISTEMA 
FACIL, COMODO Y PER:- 
FECCIONADO. 


E, Contador Mercantil gana $ 500.— 
¡pl Tenedor de Libros » » 350. 
Ii | Mecánico de Aviones E ” 350.— 
8% | Ingeniero Mecánico > » 800.— 
3 uo de Autos » »  300.— SOLICITE GRATI S- LA 


ganan » Pos 


e men + 20—| “GUIA pei EXITO”! | 
Idóneos de Farmacia ganan » Pez —-| ¡ATENEO TECNICO : ¿ 


Taqguígralos » » 200.— ' Í 
Puros Corte y Conf. gana 3 Y COMERCIAL ñ A 
| Í 25 de Mayo 267. Bs. As, sl 
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Recibira con el primer material de estudio un 
Diccionario de 500 páginas, un Certificado de Ins- 


1 
j 

cripeión y un Carnet de Alummno, artisticamenie |] Localidad 
' 


enchadernado.-- TZ AA E A AO A de EA rr. rrorsss.: 
Valiosos obsequios de libros corresponden a cada curso Provincia. o 'Derrit. 
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Cuando Don Frixal le asista 
pierda Vd. todo temor, 
pues contra él no hay dolor 


de espalda que se resista 
1.30 


EL FRASCO 
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Calambres - Golpes - Torceduras - Reuma - Gota - Dolores musculares 
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N las primeras horas de la mañana del 
20 de julio, el estampido de un tiro de 
5d revólver retumbó en una bohardilla en 
el segundo piso de una casa de la calle 
Paraguay. 

La encargada de la casa, espantada, soli- 
citó la presencia de la policía, concurriendo 
minutos más tarde el comisario de la sec- 
cional. 

Forzada la puerta, un espectáculo horripi- 
lante se presentó ante los ojos del funciona- 
rio policial. 

Sobre un mísero lecho yacían dos cuerpos 
— una mujer, muerta, según el parecer del 
médico, por ruptura de aneurisma, y cerca 
de ella, un hombre, muy joven, con la sien 
agujereada por una bala de pistola. 

Una carta había sido puesta en 
evidencia sobre una mesita. He aquí 
lo que contenía: “20 de julio. 

“Ayer habían quedado en casa so- 
lamente sesenta centavos: compré 
veinte de sopa, diez de pan, veinte de 
queso y una vela de diez centavos. 
Quedaba aún un poco de petróleo en 
la lámpara y lo he empleado para 
recalentar la sopa. Así hemos hecho 
colación, yo y Adela. Ella no podía 
ingerir: le supliqué que hiciera 
un esfuerzo. Me obedeció. La sopa 
parece que le hizo bien. Después de 
haber comido se acostó de nuevo. 

”Yo le dije: — Voy a salir, amada 
mía; descansa bien. Iré en busca de 
X... El me conserva siempre su be- 
nevolencia; no me abandonará. Si no 
lo encuentro en la oficina de su dia- 
rio, lo esperaré en el café. 

”— ¡Que tengas buena suerte! — 
respondió. ella. 

” Y se adormeció profundamente. 

"He caminado las calles de la ciu- 
dad durante todo el día. 

"He visto de lejos al señor de A... 
También él me ha visto; pero ha 
atravesado la acera para no encon- 
trarse conmigo. 


te de mí caminaban tres jó- 


Delan 


in restaurante adonde hacer una 
buéna comida; reían y gritaban ale- 
gremente. 

"Via B... El tomó un coche, que 
partió velozmente. Aquel es un brave 
muchacho: seguramente no me habrá 
visto... ¡Fatalidad! 

"Me mezclé en el gentío de las 
calles; me metí entre los indiferentes. 

”Había mujeres paradas delante 
de las vidrieras de modas y alhajas: hombres 
que iban y venían anhelosos. Me empujaban, 
me atropellaban, pero yo no sentía nada, no 
me daba cuenta de nada. 

”A las seis, por la calle Florida encontré a 

mi amigo C. El me preguntó cómo estaba. Res- 
pondíi: “¡Muy bien!” Me ofreció “un cocktail” 
en el I*Aiglón. ¡Qué amarga irrisión!:.. 
Rehusé. Pensé en Adela, en mi pobrecita Ade- 
la, y una lágrima asomó a mis ojos. 
”Más tarde, mientras vagabundeaba deseo- 
razonado por Avenida de Mayo, he aquí a X. 
gue sale del café. Me vió y vino a mi encuen- 
tro: me tomó del brazo y me obligó a seguirlo. 
'* Ahora bien —me dijo, —va un poco 
¿verdad? ¡Pobre Mario+ 


( 


”_— Mal del todo. 

”.— Ya, el teatro, la novela... ¡Son cosas 
graciosas y lindas..., pero es largo y difícil 
y se necesita también tener suerte, mucha 
suerte!... Y el estómago es exigente, .¿no 
es asi?... 

”— Desgraciadamente: en este momento 
deberíais hacer pasar en vuestro diario un 


—,¡Oh, no te alejes! — 
suplicó ella. — ¡Quédate 
aque... cerca de mí!... Da- 
me tus manos... asi me 

, S..., 
parece sufrir menos, .; 


artículo mío... Dos o trescientas líneas so- 
lamente... 

”— Y ¿por qué no? ¡Pobre Mario! Por esta 
tarde mi diario está ya hecho; pero llévame 
mañana doscientas líneas bien escritas, ame- 
nas, sencillas, Los acantecimientos del día se 
prestan muchísimo... Aunque sea un poqui- 
to más largo... 


- 
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Se interrumpió. 


».__¿Y Adela? — preguntó. . 
”—_¡Mal, querido maestro, malísimo!. .. 
—:¡Pobre Adela!... 

”Y luego hilvanamos el artículo. 

”X. es un buen consejero, lleno de buen 
sentido: conoce exactamente lo que conviene 
a sus lectores. 

”Pagó nuestra consumición con un billete 
de cincuenta pesos; el mozo le llevó de vuelto 
aleunos papeles de diez y cinco pesos. 

”El los dejó por un momento sobre la me- 
sita. : 

”En su ánimo gentil dos diferentes senti- 
mientos habíanse asomado. 

”Lo comprendí. No osaba, el excelente co- 
tazón, empujar de mi parte aquel dinero y 
lecirme: 

”— Toma, Mario, es por el artículo... 

"Tenía miedo de chocar mi susceptibilidad; 
yo desvié la mirada de aquellos papeles mone- 
tarios. Puse la nariz en el vaso, donde que- 
daba aún una gota, para que no me Viera 
ruborizar. 

"Entonces él tomó lentamente el dinero, Y 
casi mortificado, lo guardó con disgusto en 
el bolsillo. 

”Nos separamos. El — estoy seguro — des- 
contento de sus escrúpulos; yo, lleno de agra- 
decimiento por su buen propósito, que había 
adivinado, y, al mismo tiempo, de amargos 
reproches que me hacía por mi pusilanimi- 
dad —o fiereza —ya que no podía llevar 


— Ya, el teatro, la 
novela . . . ¡Son cosas 
graciosas y lindas!... 
pero es largo, difícil y 
se necesita tener suer- 
te... y el estómago es 
exigente, ¿no es ast?... 


Aunt Galas 


nada ¡ni siquiera una naranja! —a mi 
pobre Adela. ; 
”Regresé. Debían ser aproximadamente 


las siete y media; la piececita estaba en la 
más absoluta obscuridad. Adela me dijo: 

”——¡Cuánto has tardado! 

"Entonces encendí la vela. 

”En la lámpara no había más petróleo. 
Adela tomó un sorbo de caldo frío, lo que 
había quedado de la mañana. Yo roí la última 
costra de pan. 

*"Conté a mi buena Adela lo que me había 
acaecido. Ella no se maravilló del todo del 
modo de obrar de A. Quedó muy contenta, en 
cambio, cuando le anuncié que X me había 
encargado la redacción de un artículo. Aprobó 
mi reserva relativamente al dinero. Dobié la 
cabeza para que ella no se diera cuenta que, 
en realidad, había sido más tímido que fiero. 
Concluyó dándome valor para luchar, aconse- 
jándome fraternalmente, diciéndome que, en 
fin, no nos quedaba más que un solo día de 
sufrir. 

"Mañana seremos más felices. Si alguien 
conoce nuestras miserias, ninguno tiene la 
certeza absoluta de las mismas. Es ya algo. es 
además no se dirá que hemos recibido una li- 
mosna. 

”Abracé fuertemente a la querida criatura. 
Ella me devolvió las caricias aun más ardien- 
temente que de costumbre. Y como le pregun- 
tara, la razón, me dijo: 

— ¡Es que estoy contenta de ti! 

”¡ Pobre hija! ¡Pobre mi Adela! 

”Un resplandor de esperanza alumbró nues- 
tra existencia. 

"Empecé mi artículo. No me resultaba. Es 
verdad que la miseria y el hambre no son 
hechos precisamente para inspirar ideas ori- 
ginales y divertidas. 

” Hacía un frío húmedo y penetrante. Esta- 
ba helado. Las once y media resonaron en un 
reloj de una iglesia cercana. z 

"Adela se levantó bruscamente en medio 
de nuestro pobre lecho. 

”— ¿Qué hay?— le pregunté. 

'"— ¡Sufro! ¡Oh, cómo sufro! 

”Y llevó la mano al pecho delicado. 
”—¿Dónde? 

”—¡Aquí!... ¡En el corazón!... 

"Me levanté: ella me tomó las manos entre 


las suyas. 


, 
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”— Pero — dije esforzándome por sonreír, 
— así no puedo ciertamente hacer el artículo. 

”—.¡Ch, no te alejes !—suplicó ella.—¡ Qué- 
date aquí..., cerca de mí!... Dame tus ma- 
nos.. Í me parece sufir menos. 

”Dócilmente me quedé junto a ella, hablán- 
dole, confortándole como podía. 

”¿Cuánto tiempo pasó así? No lo recuerdo. 
De repente, Adela dió un grito y volvió la ca- 
beza hacia la parec 

"—ANá... ., al . —dijo como si viera 
aparecer y mover figuras que la espantaban. 

”Se calmó un poco: luego exclamó de nuevo: 

20h, cómo sufro!... 

"Volvió nuevamente la cabeza hacia la pa- 


y AL 


red, murmuró aleunas palabras indistintas y 
cayó sobre las almohadas con un sordo ge- 


mido. 
”La vela — nuestra última vela — consumi- 
da enteramente, lanzó su última rociada de 
luz. Luego nada más. 
”—iAdela!... ¡Adelat. 2: 
”¡ Ella no me oía más! 
"Entonces, el desastre me ha anonadado. He 
sentido como un golpe de martillo sobre el 
cráneo. Estaba aniquilado, aplastado. He que- 
dado allí, inerte, como un bruto, teniendo 
inconscientemente sus manos frías entre las 
mías, hasta el instante en que el día naciente 
ha confirmado la irreparable catástrofe. Es 
curioso: ¡no he llorado, no lloro, no puedo llo- 
rer! Todo se presenta claramente a mis pen- 
samientos, todo, excepto lo que ha pasado 
después que la vela se ha extinguido al mis- 
ino tiempo que la pobre Adela, hasta el alba. 
"Explique quien quiera este fenómeno fisio- 
lógico. Yo no tengo tiempo: estoy apurado. No 
tengo nada más que me retenga sobre la tie- 
rra. ¿Qué haría ahora?... Con la valiente y 
fiel compañera he perdido la fuerza y la es- 
peranza que me sostuvieron en las duras prue- 
bas. Quiero, si me es posible, alcanzarla... 


Mario Vidal.” 


— llamé. 


El comisario de policía, después de haber 
leído aquella carta desgaradora, no pudo es- 
conder su propia emoción: la guardó lenta- 
mente en el bolsillo y murmuró algunas pa- 
labras. 


FIN 


NCunas SÍigentinn 


Entre un p:so sin encerar, opaco, des- 
lucido, y un resplandeciente piso lus- 
trado con “BRILLANTE ROYAL”, 
existe la misma diferencia que entre 
un día de bruma y un día de sol... 
“BRILLANTE ROYAL” pone en la 
casa un toque de luz brillante y alegre, 
que va desde los pisos a los muebles, 
que se desliza desde la sala a la cocina, 
limpiando, protegiendo, desinfectando 
la madera, los mosaicos, el cuero. 


Señora: que al entrar en su casa siem- 
pre se encuentre un ambiente de sol, 
un aire de fiesta, la sana y luminosa 
presencia de “BRILLANTEROYAL”, 
Por su conveniencia, imsista en ob- 
“tener “BRILLANTE ROYAL” 
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| Asegure su salud con... 


ticios se refiere, ¡cuántos progresos 
podrá realizar en este sentido en la 
calma y prosperidad de los días de paz! 


LA DIGESTION Y EL RUIDO 


¿Sabía usted que el ruido puede ser 
causa de indigestión? 

Nadie ignora que una emoción fuer- 
te, recibida durante la comida, puede 
causar estragos en la actividad normal 
del estómago. Reprenda a su hijo por 
los malos modales que tiene en la mesa, 
y si se acalora usted un tanto en la 
discusión, probablemente habrá en su 
casa esa noche dos casos de indiges- 
tión: la de su hijo y la suya. 


Los choques emotivos — como hemos 


dicho — tienen una marcada influencia 
sobre el funcionamiento del aparato 
digestivo; los ruidos, cuando son exce- 
sivos, pueden producir el mismo efecto, 

Esto quedó trágicamente demostrado 


en la eran guerra europea, cuando mi, 


les de soldados se veían obligados a 
despachar sus frugales raciones en las 
trincheras, con el acompañamiento del 
estallido de bombas y granadas. Esos 
hombres regresaron del frente vícti- 
mas de trastornos estomacales, víctl- 
mas del demonio del ruido, otra de las 
tantas consecuencias de la guerra, co- 
mo los gases o las heridas de balas. 

La ciencia dedicó su atención a esos 
casos, llegando a la conclusión de que 
no solamente los ruidos ensordecedores 
o estruendosos, sino los que distan mu- 
cho aún de serlo, tienen influencia S0- 
bre el proceso de la digestión. 

¿En qué medida puede esta declara- 
ción afectarnos?, se preguntarán nues- 
tros lectores. En que cuando, en com- 
pañía de nuestros familiares, nos sen- 
tamos a la mesa, el ruido del tráfico, 
la música de la radio, el llanto del 
bebé, el resonar de los platos en la co- 
cina, las bocinas de los automóviles, 
todos esos factores se aúnan para cons- 
pirar contra el estómago; y éste, a su 
vez, traduce su protesta rehusando su- 
ministrar los jugos gástricos indispen- 
sables.De ahí sobrevienen esos males 
tan comunes como la constipación, la 
irritabilidad de carácter, las jaquecas, 
la pesadez, la somnolencia, etc. 

En nuestro eserupuloso estudio de 
la alimentación del ser humano, no po- 
demos pasar por alto nineún factor 
que influencie de una menera u otra 
el proceso de la digestión, y el factor 
“pido” es, sin duda aleuna, tan im- 
portante como la selección de los ali- 
mentos o la atinada preparación de los 
mismos. 

Los procesos digestivos son de una 

sensibilidad tan fina, que las condi- 
ciones de vida bajo las que tomamos 
nuestros alimentos, se reflejan de in- 
mediato en el funcionamiento del sis- 
tema digestivo. 
_ La madre que acostumbra a sus hi- 
jos a comer tranquilamente, es diena 
de aplauso, pues con ello se ahorrará 
más de un viaje nocturno al botiquín 
del baño en busca de una dosis de bi- 
carbonato de soda. - 


¿PODEMOS CONFIAR EN NUESTRO 
APETITO? 


En otra ocasión hemos hecho refe- 
rencia a la gran división que hasta no: 
hace mucho tiempo reinaba en-el mun- 
do: los anémicos y los glotones. Estos 
comían cuando les venía en gana, con- 
siderando la comida como la base 
fundamental de la existencia: aquéllos 
disimulaban su natural apetito con 
pruritos de una espiritualidad mal 
encaminada. Los glotones se dejan 
conducir ciegamente por sus apetitos, 
considerando que era la señal inequí- 
voca de buena salud de que se valían 
sus antepasados. 


Se equivocan de palmo-a- palmo. AS S 


(Continuación de la página 25) | 
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En la actualidad se ha probado que 
por cuanto pecado dietético cometemos, 
tarde o temprano nos espera una pena, 
y que los excesos en la comida traen 
como consecuencia una pérdida de sa- 
lud y vitalidad. Jueces competentes € 
imparciales han manifestado que el 
apetito es un engaño, aduciendo que el 
motivo más importante para que así 
sea, es la calidad de alimentos que se 
ingieren hcy día, muy refinados, de 
atrayente aspecto, pero totalmente in- 
substanciosos. Su objeto es agradar al 
paladar, sin llegar a llenar su verda- 
dera misión, que es alimentar. 

La concepción moderna de una cena 
causa al hombre de ciencia verdadero 
pavor: se tiene en cuenta todo, el eo- 
lor, la forma, el olor, la elegancia del” 
servicio de mesa, menos el valor que 
encierran los alimentos tan refinada- 
mente presentados. 

La necesidad imprescindible de los mi- 
nerales: calcio, sodio, potasio, fósforo, 
hierro, yodo, cloro, azufre, no puede ser 
pasada por alto, como tampoco las pre- 
ciosas vitaminas que nos proporcionan 
los cereales, la fruta fresca y los ve- 
getales. Simples accesibles, esos ali- 
mentos constituyen los verdaderos pa- 
ladines de la salud... Sin embargo, 
¡cuán a menudo los desechamos en 
nuestro apetito por platos más com- 
plicados! 

El apetito puede ser la guía natural 
que nos conduzca a un comer adecuado, 
pero antes de confiarnos a él, debemos 
reeducarlo. 

“El procedimiento es bien sencillo. 
Después de aprender los principios 
fundamentales de la ciencia de la ali- 
mentación, incluiremos arbitrariamen- 
te en nuestro régimen grandes canti- 
dades de alimentos ricos en sales y 
vitaminas. Proseguiremos con este ré- 
gimen sin claudicar, hasta que, poco a 
poco, vayamos adquiriendo placer en 
saborear esos alimentos naturales. Pe- 
ro no os desaniméis. No transcurrirá 
mucho tiempo antes de que, con gran 
sorpresa de vuestra parte, descubriréis 
que los platos que anteriormente 0S 
deleitaban, perdieron su atractivo por 
completo. 

Recién entonces podréis dar fe a 
vuestro apetito. Entonces —sólo enton- 
ces, —el apetito constituirá la guía a 
la que os abandonaréis ciegamente, en 
la seguridad de que no os veréis enga- 
ñados. 
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GRATIS, por su intermedio se enter; 

qué manera agradable, poco costosa y 

de molestias, puede aprender una 7 
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COMO SE LIBRO DE 
LAS HEMORROIDES 


Después de cuatro años de 
sufrimientos 


Un satisfactorio alivio inmediato en 
un caso de almorranas, gracias al 
ZAM-BUKxK. 

“Durante cuatro años”, nos escribe, 
“fuí mártir de esta terrible enfermedad, 
y ahora quiero explicarles cómo conse- 
guí librarme de ella, para que sirva de 
guía a muchas personas que segura- 
mente me lo agradecerán. 

"Empecé a sufrir estando en el ejér- 
cito. Las almorranas estaban muy infla- 
madas y sangraban, debilitándome mu- 
cho. Probé varios tratamientos con muy 
poco resultado, y cuando salí del servicio 
militar mis almorranas empeoraron. Los 
dolores me torturaban tan horriblemen- 
te, que no podía soportar estar sentado 
o acostarme. 

Después de perder mucho tiempo y 
dinero probando diferentes remedios, me 
recomendaron el Bálsamo ZAM-BUK, Y 
desde la primera aplicación noté un gran 
alivio; la irritación y el dolor desapa- 
recieron rápidamente y las almorranas 
se achicaron y dejaron de sangrar. Aho- 
ra, gracias al ZAm-BUK, me veo libre 
de ellas”. — J. W. R. > 

El Zam-BUK contiene los principios 
curativos de diez hierbas medicinales 


mal, descongestionan y evitan las peli- 
grosas complicaciones que generalmente 
provocan las almorranas. 

El Bálsamo ZAM-BUK se vende a Un 
precio muy módico en todas las huenas 
farmacias. 


' 


VENDCorBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Remita $ 0.20 en 
estampillas por un muestrario de ensayo. 

Fábrica DUFOUR - Viamonte 2611 - Buenos Aires 


| Presta esa marfileña blan- 


que tanto atraen... y €$ 
igualmente beneficiosa en 
invierno como en Vvetano: 


| cura y delicada suavidad 


Hinds protege, suaviza, em- 
bellece. Tan buena para tas 
manos, como para el rostros 


Desde 0.70 el frasco 


ACEPTE SOLO HINDS-RECHACE INHTACIONES 


| 
| 
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| 
combinadas en tal forma que les per- | 
mite penetrar a través de los pequenñísi- 
mos poros de la piel y llevar su acción 
bienhechora hasta el mismo lugar del 


Munt sLgentins 


Hojeando los 


últimos Libros 
COMENTARIOS por ANIBAL PONCE E - 


JORGE ICAZA: “HUASI PUNGO” 


Quito — Ecuador 


¡Una novela del Ecuador! ¿Qué es lo que nosotros sabemos del 
Ecuador? Sólo ante preguntas tan concretas podemos medir de tiempo 
en tiempo todo lo que hay de falso y de grotesco en nuestro preven- 
en efecto, en nuestro mismo Cconm- 


“har- 


| 

| 

| dido latinoamericanismo. Alí está, 
tinente, con nuestra misma lengua, una nación de las llamadas 
manas”, y de la cual no sabemos nada, absolutamente nada. Ci 
| que de cuando en cuando, que en estos casos significa cada cincueni 
años, pasa por Buenos Aires algún personaje del tinglado político del 


> 
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Ecuador: un ministro, un general, un presidente. Cierto también que, 
con tal motivo, el Congreso sesiona en su honor, los diarios le con- 
sagran una página, se viste de fiesta la escuelita que lleva el nombre | 
del país “hermano”. Pero tan pronto se va el ministro, el general O 
el presidente, las cosas vuelven a tomar la marcha de antes, y nadie 
se acuerda más de la vida, las luchas, las angustias del pueblo amigo. 

A veces, y ese es el caso de hoy. cae a nuestra mesa un libro del 
Ecuador: no una de esas frías publicaciones oficiales, de la academia 
tal o del instituto tal otre, sino un libro sentido, profundo, cordial. 
Y la sorpresa nos paraliza entonces, y casi no sabemos cómo empe- 
zar a hablar de él. El pueblo, que los discursos oficiales nos mostraba | 
“marchando cada vez más animoso por la senda del progreso”, se 
nos revela de pronto en su realidad terrible con Su rostro sufrido y 
su alma angustiada. Como si un telón se hubiera corrido de impro- 
viso, allí está el espectáculo verdadero de la miseria y la opresión, de 
la esclavitud y el sufrimiento. Espectáculo insospechado que la lite- 
ratura oficial se complace en ocultar, pero que de cuando en cuando 
algún escritor valiente lo transporta en su libro y lo lanza a Ccorter 
por todo el continente. 

Eso es lo que acaba de hacer el señor Jorge Icaza, escritor del 
Ecuador, con la novela “Huasi pungo” que ha tenido la bondad de 
hacer llegar a esta revista. ¿Qué significa “huasi pungo”? Llaman 
así en el Ecuador a las tierras que los grandes señores propietarios 
prestan a los indios en “retribución” del trabajo que realizan éstos 
en sus haciendas. Miserables tierras, por lo general anegadizas, en que 
los indios levantan sus chozas, cultivan sus sementeras, cuidan Sus 
gallinas o sus cerdos. La “civilización”, que va invadiendo las tierras 
más escondidas de las América, necesita a menudo los “huasi pungos” 
de los indios. Nada valen en tal caso ni los siglos de propiedad, ni 
el profundo cariño que el aborigen le ha guardado. Para construir 
un camino, para trazar un ferrocarril, para instalar una usina es me- 
nester más de una vez arrasar con los huasi pungo de los indios. 
Pobres bestias de carga, embrutecidos por el alcohol y la miseria, y 
para quienes hasta la protesta asume el carácter de una queja inútil. 

Esa tragedia del alma india, azotada por el blanco, explotada por 
el blanco hasta lo indecible, es lo que el señor Jorge Icaza Ma re- 
cónstruido en un libro de un realismo brutal, de un colorido san- 
griento, de un dramatismo que ahoga. Le falta, sin duda, al señor 
Icaza, un dominio cabal de los medios de expresión. En la primera 
página nomás, nos habla de una “lividez verdosa (sic). En e 
anota que a no sé qué borrego le sacaron “el hígado del tórax (sic ; 
en la 80 se refiere al “hermano mayor de los hermanos Puan > e 
la 131 estampa esta frase del más puro estilo negro: “duelen los po | 
nes estar inclinados cortando espigas por más de una hora”; en 2 
143, esta metáfora macarrónica: “la india coleó su petición en 2 
percha del miedo”. Pero si todo eso es malo, francamente muy malo, 
y si lo anotamos de entrada, es para quedar más cómodos en el elogio 
de lo otro. Lo otro, trágico y humano, generoso € inquieto, que $S> 
cierne sobre el estilo flojo, el naturalismo a veces torpe, la expresión 
que no obedece, pero que los domina a todos con su soplo caldeado, 
masculino y rebelda, 

A pesar de sus defectos, que son muchos, “Huasi pungo” es una de 
la más fuertes novelas de la América nuestra, y permite asegurar que 
su autor conseguirá un puesto de p:imer orden en las letras del con- 
tinente si se preocupa más de adaptar a sus propósitos una técnica 
que hasta hoy aparece descuidada o deficiente. 


Anverso y reverso de la actualidad bibliográfica 
Por JAIME FALCON 


SALA Y CANCION... 


..poesías infantiles de CECILIA BOR- 
JA. cantan con delicadeza y efusión 
candorosa, como para llegar al alma de 
los niños los seres íntimos y las cosas 
intimas que más les interesan a los pe- 
queños lectores. Varias ilustraciones 
alusivas amenizan el simpático volu- 


men. LIBRERIA DEL COLEGIO, Bue- 
nos Aires. 


O JUAN INES... 


es el nombre del protagonista de la 
novela gauchesca en que MANUEL 
ACOSTA Y LARA lleva a la estancia 
criolla el problema de la lucha entre 
el hombre que se rige por las inspira- 
ciones de la vida ciudadana y el edu- 
cado. en la vida rústica, elemental, 
sencilla y rutinaria del campo. Situa- 
ciones y paisajes camperos decoran con 
profusión esta novela de ambiente. 


t 


Nada más cierto aunque pas 
rezca exagerado. Basta una 
mano de Steelcote, el esmalte 
a base de caucho, sobre la 
pintura vieja, para operar un 
cambio completo en el aspecto 
| del coche. Parecerá recién 
salido de fábrica. Steelcote lo 
aplica cualquiera, aunque no 
; sea pintor, pues sé extiende y 
: empareja solo sin dejar hue 
llas del pincel. No raja, no 
cuartea, no se agrieta. Queda 
| con lustre intenso, que resiste 
| sol, lluvia, barro, aires salinos 
y hasta ácidos sin alterarse ni 
mancharse. Haga una prueba 

y se sorprenderá. 


70 enlores a cual más hermoso 
Pídalo en las buenas casas de! ramo 


Camas, muebles de jardín, 
La heladera, el auto, el bote, 
Todo lo esmaltable,; en fin, 
Queda bien con STEELCOTE. 


Sres. L. D. Meyer € Cía. Lda. 
Paseo Colón 309, Buenos Aires 


Sirvase 
Steeicote. 


remitirme gratis el eatalogo 
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Hay aún zonas 
libres para co- 
merciantes excla- 
sivistas. 
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Y STABA Mari Juana junto a 
E “la chimenea; sobre los leños, 
la olla con la carne cocida. 

Hacía frío; era un invierno llu- 
vioso. Miraba las lamas de los le- 
ños que ardían, y esperaba al ma- 
rido, un hombre bueno y trabajador, 
a quien Mari Juana hacía sufrir 
mucho, pues era esta mujer muy 
ambiciosa y muy curiosa. 

Con su trabajo, el pobre hombre 
no lograba calmar la ambición de su 

mujer, que pedía un traje más to- 
dos los días. Mucho le hacía sufrir 
también cuando, al llegar él de su 
trabajo, ella estaba ausente. 

— De seguro — decía el pobre 
hombre — que mi mujer hace la 
espía en el barrio. 

Y, en efecto, salía en busca de ella 
y la encontraba espiando por la ren- 
dija de alguna ventana o por el ojo 
le alguna llaye. 

— ¿Por qué espías? —1e pregun- 


para 


Nuts SHigentias 


[ COLLAR VENGATI 


los niños por la TIA POMPON 


taba. — ¿No sabes que el que espía 
es siempre castigado? 

La mujer se enfadaba y continua- 
ba en las mismas, dando rienda 
suelta a sus defectos. Aquella noche 
no pudo, a causa de la tempestad y 
de la lHuvia, salir a espiar a las ca- 
sas vecinas; y miraba distraída el 
fuego, cuando en él apareció un 
genio. 

Ella se asustó, pero el genio, que 
era un hombrecillo pequeño, tan pe- 
queño que cabía en la mano Cerra- 
da de una mujer, le dijo: 


—No te asustes, Mari Juana; nó 


soy el genio del mal; por el contra- 
rio, soy un genio benéfico. Voy a 
contarte mi pegueña hist la: 

“Yo vivía en los bosques; hacía 
una triste vida; escondiéndome de 
árbol en árbol, me fuí salvando 
siempre de las garras de un león, 
del agudo pico de un cuervo, del te- 
rrible aguijón dé una araña, del 


peligroso soplar del viento. Un día 
Ea ON y 


tu marido, cortando leña, se sentó 
a descansar un instánte junto al 
árbol donde yo me guarecía. Y me 
puse a escucharlo. Y escuché que en 
alta voz decía: 

”— ¿Qué haré, Dios mío, con la 
terrible desdicha que llevo sobre mí, 
a causa de Mari Juana? Trabajo ca- 
torce horas cada día, y el dinero que 
gano con tanta fatiga no alcanza 
para cubrir sus gastos. Y, además, 
¡tan Curiosa! Ya los amigos huyen 


de mí y las vecinas cierran sus puer- 
tas de miedo a Mari Juana, que es- 


(Continúa en la página 45) 
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NOTAS DE INTERES GENERAL 


Los socios del Club “Alberto M. Haynes” obsequiaron con una comida 
al señor Francisco Cárdenas, con motivo del éxito logrado en la fiesta 
ofrecida hace poco en dicha institución, en la cual actuó de director artístico. 


pe 


Núcleo de da- 
mas y caballeros 
asistentes a la 
reunión ofrecida 
hace poco en 
honor de mon- 
señor Guilland, 
arzobispo de Pa- 
raná, en casa 
de los esposos 
Grego - Camps. 
Foto de la Mela. 


En el American Chib fué servido un almuerzo en honor del reverendo - 
padre Patrick J. Molloy, con el cual un grupo de miembros de la colectividad 
estadounidense lo despidieron, con motivo de su viaje a los Estados Unidos. 


ANCIANO 
AGOTADO 


AL 
HOMBRE 
DE TRABAJO 


A 
TODAS LAS 
MUJERES 


Con el tema “Ascensión a la cumbre 
del Aconcagua”, el ingeniero F. Strasser 
/ ha dado recientemente una conferen- 
cia en los salones Los Amigos del Arte, 
la que fué seguida con gran interés. 


DS 
TODOS LOS 
ESCOLARES 


proporciona calorías, glóbulos rojos 
para la sangre, fosfatos para el 
cerebro, sales y calcio para los húesos. 
NO produce grasas superfluas ni estre- 
ñimiento. NESCAO es el más poderoso 
de los reconstituyentes. 


UN PRODUCTO 


Doctor Fritz Merck, reputado químico 
e industrial alemán director de los es- 
tablecimientos químicoindustriales de 
la casa E. Merck, de Darmstadt (Ale- 
mania), que ha visitado esta. ciudad. 
El doctor Merck está ligado al desarro- 


ES 
llo de la ciencia médica de su país y 


constituye uno de los exponentes jó- 7 3 = 
h venes de una generación de hombres : 
dedicados con entusiasmo a la ciencia. ] 


e sandro 7 
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Festival realizado 
en el Hotel Bue- 
nos Aires a bene- 
ficio de la Cruz 
Roja Paraguaya, 
con asistencia del | 
gobernador de la 
provincia, doctor 
Pedro Numa Soto, 
el cónsul del Pa- 
raguay, doctor 
Miguel Angel Iri- 
bas, y damas y ca- 
balleros de la so- 
ciedad correntina. 


Foto “Buenos Aires”. yo E 


¡OBSEQUIAMO 


con una subscripción 


por UN AÑO 


Regio conjunto 
en RAIZ DE 
NOGAL, con 
delicadas TA- 
LLAS a mano. 
Compuesto de 1 
Ropero 2 metros, 
desarmable; 1 
Toilette y 2 Me- 
sas de luz con 
tapas cristal 1 


1 Elástico Impe- 
rial de 3 hilos, 1 
Banqueta tapiza- 
da, 1 Aparador 
con Vitrina in- 
terna, 6 Sillas ta- 
pizadas asiento y respaldo 
en cuero, y 1 Mesa para 10 
cubiertos; rebajado, a 


$ 430.- 
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EN LA PRESTIGIOSA REVISTA 


ACunas SSgentino 


a los que al efectuar su compra 


presenten este aviso. 


Fundada en 1904 


AL INTERIOR CATALOGO 
Y EMBALAJE GRATIS, 


EJEnÍinS 


Otro aspecto de 
la concurrencia 
al festival efec- 
tuado a benefi- 
cio de la Cruz 
Roja Paraguaya 
en el Hotel Bue- 
nos Aires, que se ; 
vió muy concu- 
rrido de familias 
de la localidad. 


Foto 


CORRIENTES 


DE 


“Buenos Alres' 


LOS DELGADOS VIVEN MAS AÑOS 


He aquí que contrariamente a la Opi- 
nión general no son las personas gordas 
las más sanas. Lejos de ello, la gordura 
excesiva es más bien un signo de debili- 
dad: el aumento de grasas prueba que 
las funciones vitales no se efectúan nor- 
malmente y su acumulación en el orga- 
nismo es un factor negativo, que obliga 
al corazón a un más grande trabajo. De 
aquí que el término medio de la vida en 
as personas obesas sea relativamente 

ajo. 

Pero no por eso se feliciten con exce- 
so los delgados. Hay también un Hmite 
conveniente para la delgadez, pasando 
el cual la persona es víctima de muchos 
malestares y está expuesta a no pocos 
peligros. Pero si es difícil a los obesos 
adelgazar, en cambio los delgados, con 
un tratamiento indicado, pueden fácil- 
mente ganar carnes y aumentar su vigor. 


Un régimen de vida sano, una alimen- 
tación escogida y un buen tónico como 
lo es la Bioforina Líquida de Ruxell lo- 
gran en poco tiempo resultados que pue- 
den calificarse de asombrosos, La 
Bioforina. Líquida de Ruxell, que reco- 
mendamos, es el tónico preferido de los 
señores médicos, en virtud de las cua- 
lidades excepcionales de su fórmula, y los 
resultados que se obtienen en todos los 
casos han hecho decir al eminente Dr. 


RESFRIOS- SEIS CATAS BRONQUITIS 
PASTILLAS rus «Bnoylama RUXELL | 


Robin: “Se observa una tonicidad tan 
grande en los enfermos que usan 
producto, que parece como si renacieran 
a la vida.” 

Los resultados de la Bioforina Líquida 
de Ruxell son tanto más extraordinarios, 
cuanto mayor sea el estado de postra- 
ción y debilidad del paciente. El doctor 
Vicente Gallasteguí, ex director del Hos- 
pital de Misericordia y ex profesor de 
la Universidad de La Plata, ha consta- 
tado aumentos de 4, 6 y hasta 8 kilogra- 
mos durante el primer mes de trata- 
miento. 

Se aconseja este producto muy espe- 
cialmente a los que han estado enfermos 
durante el último invierno, ya que un 
breye tratamiento repondrá su organis- 
mo y les restituirá el bienestar, Se pue- 
de considerar el tónico más completo 
para el cerebro y los nervios, y en todos 
los casos de neurastenia, fatiga cerebral, 
pesantez, insomnio, nerviosidad, etc., 
produce resultados notables. Es de muy 
agradable sabor y se aconseja tomarlo 
antes de las comidas, en reemplazo del 
clásico aperitivo u otros estimulantes 
alcohólicos. 

Este producto es preparado por el 
Instituto Bioquímico Modelo, calle Pe- 
rú 1645, Buenos Aires, lo cual constituye 
una garantía más de su bondad. 


De parabienes los enfermos 
del estómago. 


Los que sufren de hipopepsias, o sea 
dificultad total o parcial de digerir 
por atonía o debilidad estomacal o de- 
fecto de sus jugos gástricos, pueden 
hoy con el auxilio del nuevo Digestivo 
Roermer, llamado por los médicos 
“Clorhidro Oxidasa de Roermer” nor- 
malizar sus funciones estomacales y 


bar digestión y asimilación 
el 

El Digestivo Roermer, no es un me- 
dicamento, sino más bien un comple- 
mento de la digestión, puesto que res- 
tituye a nuestro jugo gástrico las 
pepsinas, oxidasas y demás elementos 
indispensables para normalizar su com- 
posición y permitir que la digestión se 
efectúe de una manera natural y com- 
pleta. 

Los resultados de este producto son 
extraordinarios desde la primera dosis 
y cientos de enfermos curados lo con- 
firman constantemente. Se toma una 
cucharada, mezclada con agua, vino o 
cerveza durante la comida. Es un pro- 
ducto agradable, igeramente ácido, que 
no tiene contraindicación alguna, no 
pudiendo en ningún caso hacer daño. 
Los enfermos del estómago sometidos 
a régimen pueden con el auxilio de es- 


te poe digestivo ir poco a poco * 
abandonando su régimen dietético, ! 


adoptando una alimentación mixta. 

Su precio está al alcance de todo 
bolsillo. Pídalo en las buenas farma- 
cias, y si tiene dificultad, diríjase al 
Instituto Bioquímico Modelo, Perú 1645, 
Buenos Aires, 


En la plaza San Martín de Goya, 
junto al monumento al Libertador de 
América, se realizaron “actos patrió- 
ticos que alcanzaron gran lucimien- 
to. Sobre la cureña de un cañón 
fué levantado un altar en el que 
se ofició una misa de campaña. 


Foto Schelier 


El vicepresidente de la comisión de 
festejos de Goya, teniente coronel 
Alberto S. Cosebella, sirviendo cho- 
colate a un niño de la Escuela Gra- 
duada, cuyos alumnos participaron 
de las fiestas patrióticas que tuvie- 
ron lugar en la nombrada localidad. 


Foto Scheller. 
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LA PELEA LANDINI-EDDIE RAN 


Una izquierda  - : 
certera de Landi- 2 
ni al promediar 4 
el primer round. 


Como puede 
verse, el rin- 
cón de Eddie 
Ran era fácil 
de reconocer: 


HA 


Eddie Ran en 
gu guardia ca- 
racterística, 
luego de haber 
recibido un re- 
cio castigo de 

andint. 


Landini, que trabaja ahora 
con ambas manos, aplica su 
derecha y logra llevar a gu 
adversario contra las cuerdas. 


ee 
Landini sigue 
aplicando su 
izquierda so- 
bre Eddie Ran, 
que se mantie- 
ne en una 
guardia 
cerrada, 


ANS Vis SA 


a INN —Ék 
Al final de la pelea, Eddie 
Ran ya estaba derrotado, 
a pesar de las palabras es- 


timulantes de su segundo. El speaker, que fué el ver- 

dadero héroe del combate, 

El público espera ansioso el K. O., que no llegó, ya que todo a j 3 Rm 
el encuentro se redujo a un cambio de golpes ineficaces: ] y E o los rounds sin proporcio- 


narse un solo descanso. 


Ricardo Carú, el empeñoso volante argentino, 
logró una señalada victoria en el circuito de la 
Gavea al conquistar el Gran Premio Ciudad de 
Río de Janeiro en 4 horas, 3 minutos y 31 se- 
gundos. Lo que empañó la importante prueba 
automovilística fué el accidente trágico que 
costó la vida al gran automovilista brasileño Yre- 
neo Correa da Silva. Nuestra fotografía muestra 
al vencedor momentos antes de la largada. 


Otro aspecto del circuito de la Gavea, du- 
rante el desarrollo de la importante ca- 
rrera, en que se ve uno de los coches 
al disponerse a hacer un viraje. De los 
cuarenta y tres corredores que intervi- 
nieron, sólo seis lograron cubrir el reco- 
rrido totalmente, lo que demuestra las 
muchas dificultades que hubo que vencer. 


LA GRAN CARRERA AUTOMOVTI- 


En medio de una naturaleza exuberante se realizó la carrera automovilística. El circuito 
de la Gavea ofrece un panorama realmente pintoresco, con su magnífica vegetación y la 
imponencia de sus montañas que se yerguen a la vera del camino, tal como lo mues- 
tra esta hermosa fotografía, tomada durante el desarrollo de la importante prueba. 


Al llegar Ricardo Carú a la meta y ente- 
rarse de la muerte de su amigo y colega 
Ireneo Correa da Silva, sufrió una crisis 
nerviosa y rompió a llorar tan comovedo- 
ramente, que impresionó al numeroso pú- 
blico que se había reunido para saludar 
la llegada del vencedor. La escena fué 
hondamente emotiva y el más religioso 
silencio cayó sobre la multitud. 


Después de dar varias vueltas en el 


aire, el coche del infortunado Ireneo' 


Correa da Silva cayó en el canal, 
donde pueden verse los restos del 
auto semisumergidos. El volante, 
despedido del asiento, fué a estre. 
lNarse contra unos árboles, falle- 
ciendo pocos minutos después. 


ale 


Xreneo Correa da Sil- f 
va, uno de los más | 
serios competidores 
de la carrera, halló 
la muerte en el trá- 
gico accidente cuan- 
do había recorrido un 
millar de metros. 
Pierde el Brasil una 
de sus figuras auto- 
movilísticas más po- 
pulares y brillantes y 
nuestro país un buen 
amigo, pues también 
había intervenido en 
nuestro Gran Premio 
Naciona]. 


sultó ganador el año 
pasado de la misma 
carrera en que 
había de encon- 
trarlamuerte. 


Victorio Rosa, el vo- 
lante argentino que 
no pudo tomar parte 
en la carrera por es- 
tar suspendido pOr 
las autoridades auto- 
movilísticas argenti- 
nas, que 'no Yz le- 
vantaron la sus- 
pensión, aunque se 
esperaba hasta úl- 
timo momento. 


Este es el coche del 
corredor brasileño 
Julio de Moraes,, que 
chocó contra un poste 
y sufrió tales dete- 
rioros, que impidie- 
ron al volante pro- 
seguir la prueba, 


00 na 7 
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La lira brasileña fué el 
INSTRUMENTO que más LLAMO 
la ATENCION en la BANDA de 


nuestros visitantes 


i 


Un instrumento desconocido entre ¿I_4 
nosotros es la lira brasileña, que 4 0 
tanto atrajo la atención en el des- 
file de la avenida Alvear y por las 
calles de la metrópoli. Tiene la for- 
ma clásica de la lira, pero no posee 
cuerdas, sino una serie de plan- 
chuelas de metal sobre las cuales 
golpea el ejecutante con una pe- 
gueña barra que termina en una 
bolita. La lira brasileña sirve casi" 
exclusivamente para 
marcar el compás y 
pone en el conjunto 
una nota clara, opti- 
mista, llena de estí- 
mulo para los solda- 
dos que deben afron- 
tar los rigores de 


La banda de la Escuela Mili- 
tar del Brasil ha sido una de 
las mayores atracciones para 
nuestro pueblo durante su 
permanencia, con motivo de 
la visita del presidente Var- 
gas. El disciplinado conjunto, 
que consta de ciento veinte 
músicos, con la marcialidad de 
su marcha y la vistosidad de 
su uniforme, cautivó a las mi- 
les de almas que presenciaron 
el gran desfile del 25 de Ma- 
yo. Un detalle digno de ser 
señalado es que todos los ins- 
trumentos de esta banda fue- 
ron construídos en Río de Ja- 
neiro y con materiales del 
país. El director del conjunto 
es el teniente Arsenio Fer- 
nandes Porto (en el centro). 


Así se toca el curioso instru- 
mento brasileño, pues aun- 
que tiene forma de lira, se 
ejecuta como si fuera una 
marimba o xilófono, golpean- 
do sobre las planchuelas. De 
ambos brazos de la lira pen- 
den adornos de crines que la 
hacen más pintoresca. Ob- 
sérvese el enorme penacho 
del ejecutante, cuyo uniforme 
de vivos colores da singu- 
lar vistosidad a la banda 


A 


El ejecu- 
tante de la 
lira brasile- 

pa ña es el 
simpático 
moreno José 
María de Mi- 
randa, que da 

al instrumento 
una sonoridad 
muy expresiva. 
que el público 
porteño supo 
premiar con lar= 
gos aplausos. 
Desde que este 
instrumento fué 
adoptado por la 
banda de la Es- 
cuela Militar del 


Brasil, hace unos 
cuantos años, Mi- 
randa es su admi- 
rado ejecutante. 
“Muy entusiasta por 
la música es el pue- 
blo de Buenos Aires”, 
nos dijo pocás horas 
antes de embarcarse. 


Fotos de “Mundo 


Argentino' 
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CONCURSO DE TIRO EN LA 
Liaranúa 


ESCUELA DE POLICIA 
que brinda quien merece 


j LA PUBLICA CONFIANZA! 


IPR QS NES: S 
e En la Escuela de Policía se llevó a cabo un concurso de tiro entre el personal 

> de tropa, que tuvo un brillante resultado, El inspector general Rivas y otros 
7) funcionarios policiales presenciaron el desarrollo del interesante torneo. 


pte 


Los ganadores del im- 
portante concurso de 
] tiro: Ernesto C. Braca- 
monte, Hipólito Chaves, 
Juan Burgos, Mario Blo- 
sio y Justo P. González. 


cd 


A la Confianza del comercio y del público, que nos ha 
elevado hasta el primer puesto entre los fabricantes 

de sombreros de nuestro hemisferio, respondemos con 
una GARANTIA, amplia y liberal, que ampara los 
sombreros manufacturados por Lagomarsino, Garbesi 
€ Cía. en los que sólo intervienen materias primas 
importadas, tanto en cintas, tafiletes y guarniciones, 
cuanto en pelos de Castor y Nutria, tan finos y selec- 
cionados que es necesario elaborarlos a mano, porque 
Gala no pueden soportar la rus- 
ticidad de la maquinaria. 
OTRAS CALIDADES Decida su compra por un 


| sombrero de GARANTIDA 
| Usgomarsino | $ D5 CALIDAD manufacturado 
y ==— por una firma que tiene 
$ 268 medio siglo de experiencia 
“== industrial. Decídase con 
o confianza... Decídase hoy 

$ mismo! 
$359 Cuando busque un 

97 | Adminis. de Estancia. |, 110.— | Corte y Confección. 1. » 24— 


E o 


be s 50. Labo: . » 
o] : Femenina, cada 
qd — | Caligrafía y Esc. Com. leza - . z 
» a. | Electrotécnico uno . e 
EN 


seguro” — YAPEYU 433 — Buenos Aires, , 


El ganador del torneo, 

agente Ernesto C. Bra- S 
camonte, que se clasi- pp 
ficó con 149 puntos en ¡E 
40 segundos, sorprendi- ** 

do en el momento de [. 
hacer fuego con su arma. * 


APRENDA por CORREO 


UNA PROFESION LUCRATIVA 
LA UNIVERSIDAD POPULAR SUDAMERICANA 


ñanza por CORRESPONDENCIA que mayores méritos ha 
co] a ac mplimiento y eficacia de su enseñanza, impartida 
Dor profesores nacionales en los siguientes Cursos: A 
y UE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUA 
Y IMPORTE DE LoS CURSOS COMPLETOS. 
$ 35.— | Contador Público Radiotelefonía, 
40.— ¡| Redacción y Ortografía , 22.— | Avicultor 
/, 19.— | Empleado de Comercio ,, 18.—| Constructor oa 
19.— | Agrónomo .— | Procurador . 
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"CREADORES DE LA MODA” 
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KEROSENE 
Hasta 

su Nombre 
da Sensación 


de Calor y 
Confort... . 


iy 


KEROSEMNOE k 


A 
= 


En la Capital Fe- 
deral y Suburbios, 
también se vendo 
en latas de 9 litros. 


AS 


En un ambiente confortable- 
mente cálido, hasta los nervios 
se templan y la atmósfera se 
impregna de afabilidad... Pero 
no basta el calorcito: tiene que 
respirarse bien, sin la molestia 
desagradable de una pieza llena 


" de irritante humo y de olor. 


«“Caloria”, el Kerosene cuyo 
nombre mismo sugiere confort, 
está totalmente exento de humo 
y olor, porque su alta refina- 


ALO 


21 AÑOS PREFERIDO POR LAS DUEÑAS DE CASA 


"CALORIA"" ¿LOS 


ción elimina todos los residuos 
que producen esos inconvenien- 
tes. El prestigio de Wico «Stan- 
dard” es para usted la mejor 
garantía de que la tradicional 
calidad del Kerosene «Caloria” 
será siempre inalterable. 
Exíjalo a su proveedor, y si 
no lo tiene, consulte a la Su- 
cursal o Agencia Wico «Stan- 
dard” que le quede más próxima. 
Hay una en cada localidad. 
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Y DESPACHO GRATIS. 
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Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, en Abedul Filandés beteado, de 
cantos redondos y tallas a relieve, sólida y prolija mano de obra, compuesto 
de: Ropero tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama dos plazas con elástico 
Imperial. Banqueta, Un aparador gran formato con vitrina interna, mesa 
octogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado en cuero ........ porereso 


Al interior remitimos gratis nuestro catálogo general 


RIVADAVIA 2362 


BUENOS AIRES 


e 


ESCOLARES 
DE NEUQUEN 


como premio por su comportamiento en la escuela. Estos niños participaron 
de los festejos realizados con motivo de la festividad patria y de la visita 
del presidente del Brasil, doctor Vargas. Entre otros agasajos que recibieron, 
cabe señalar el que les fué tributado en el Club Gimnasia y Esgrima. Apare- 
cen aquí acompañados de sus maestros y las autoridades de la institución. 


AS mad “A cdi 5 8 


> 


A. AS 


o tal ; 
"E e, La $ 
Pa as Mr A 


La demostración de que los colegiales fueron objeto en el Club Gimnasia 
y Esgrima, consistió en un banquete que fué servido en los salones de la 
institución. Este acto transcurrió en medio de la mayor alegría, y fué sin 
duda para los niños algo trascendental. De regreso a su casa, ¡cuánto podrán 
contar estos niños afortunados a sus compañeritos, que no conocen esta 
ciudad de Buenos Aires, y que acaso no conozcan jamás, pero que la ima- 
ginan maravillosa, como esas lindas ciudades de los cuentos de hadas. 


Cientos de hombres hábiles ambulan por las calles en 
demanda de trabajo, por no haber sabido elegir la profesiór 
que les debió procurar su bienestar, 
Asegure Ud. su porvenir, aprendiendo una profesión lucra 
UNICA tiva: La RADIOTELEFONIA le ofrece un campo amplio para 
CUOTA conseguir su independencia económica, .S 
MENSUAL No deje pasar esta oportunidad y pidanos hoy mismo el 
folleto explicativo, que remitimos gratis y sin compromiso. 
$ 5.— Cursos individuales y por CORRESPONDENCIA 


PUEBLO 


UNIVERSIDAD del 


(Institución Argentina de Artes € Industrias.) 
BUENOS AIRES 


RIVADAVIA 5490 


Cupón: UNIVERSIDAD del PUEBLO 
RIVADAVIA 5190  — Buenos Aires 
Sírvanse enviarme el folleto explicativo” sobre Radiotelefonía: 
ts. IA A O A A A 
OCASO e. ..9 73. he e ia a CTN 
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MATERIAL A 
EMPLEARSE: 


Algodón Perlé “ANCLA” N* 5 en los 
siguientes colores: 


aan 


F. 813 (Marrón obscuro) 4 madejas 
F. 427 (Azul Francia) 1 madeja 
F, 490 (Canario) LA 


F. 598 (Punzó) ii 
F. 7131 (Verde esmeralda) ds 


di ef. pacos cd 


DIAGRAMA DE LOS COLORES 


490 
Za ; 
EY EN a Y El dibujo se ejecuta totalmente con: punto 
EA LS AO us ] 4 


atrás en una tela de trama pareja de unos 8 ó 9 
* la sá y A | hilos al centímero, 
La 6 mps Y 


Partiendo de la esquina izquierda de la car- 
pata, empiece por bordar en punto atrás las 
bandas de color F. 813, y luego los motivos en 
coiores. Véase el diagrama para la ubicación de 
los colores. ; ; 


" Se hace un dobladillo por el revés de la car= 
peta y a lo largo de los dos lados largos, dejando 
un borde liso de 1Y2 cms. entre el bordado y-la 
orilla. 


Aumentando o disminuyendo el número de. 
motivos, este diseño puede adaptarse a carpetas 
más grandes o más chicas que la que se ilustra 
en el grabado. 


Para el fleco de los extremos: A 115 cms, de 
la línea bordada Saque unos 3 hilos y haga una 
vainilla (empleando -2 hebras de color F. 813), 

813 agrupando los hilos por pares con cada puntada. 
Luego continúe sacando hilos hasta foimar un 
fleco de 2% cms. Se introduce color en el fleso 
de la siguiente manera; 


Frente a las partes bordadas con hilo verde, 
pasar lazadas del mismo ceolor, una entre cada 
flequillo, a lo largo de esa parte de la-otilla. 
Luego trabajar de la misma manera frente a 
los bordados en azul, amarillo y punzó, emplen- 
do los colores correspondientes. Entre los gru- : 
pos de colores, emplee el marrón:. 


A 
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Aun en medio del invierno sue- 
len presentarse días en que la 
tibieza del sol invita a realizar 
paseos por las afueras. Para 
esas oportunidades, nada más 
apropiado que los trajes de lana 
“dos piezas”, que ofrecen sobre 
los tapados y abrigos la ventaja 
de permitir mayor soltura de 
movimientos. Ese detalle se ha 
tenido muy en cuenta en los mo 
delos que presentamos y que res 
ponden, por otra parte, a lasy” 
últimas novedades de la moda 


tl 


derecha llegue a la barbilla, 


Aunt SSigentino 


UNA. CLASE DE. BELLEZA POR SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


Cómo conservar la juventud 
del cuello y la barbilla 


Lociones, cremas y masajes para conservar el cutis 
suave y los músculos firmes 


STE es un tratamiento que ayudará a 

conservar los contornos juveniles del 
cuello y barbilla. Piensen cuánto más 
felices serán dentro de unos años si 
comienzan ahora a conservar la juventud de 
los músculos del rostro y cuello. Hoy deseo 
explicarles uno de los mejores tratamientos 
para esto. 

Este tratamiento se basa en la teoría de que 
si_los músculos del cuello y parte inferior 
del rostro se mantienen fuertes, la red de 
músculos de la parte superior del rostro ob- 
tendrán el beneficio y se conservarán también 
fuertes. 

Lo más importante que debe recordarse es 
que el cuello y la barbilla son las áreas que se 
tratan con mayor delicadeza; el único paso 
vigoroso del tratamiento es el uso de un 
palmeador de goma sobre la nuca. 

Las preparaciones que se requieren para 
este tratamiento son: un tarro de crema lu- 
bricante, una botella de tónico para el cutis 
o astringente, un palmeador de goma, un apa- 
ratito para hacer masaje, con hielo, y algodón. 

Primero limpie el cutis. Este es siempre el 
primer paso de cualquier tratamiento para el 
cutis. Luego aplique una buena cantidad de 
crema lubricante sobre el cuello y barbilla, y 
con la mayor suavidad posible haga un ligero 
masaje hacia arriba sobre el pecho, cuello y 
barbilla. Haga el masaje en esta forma: co- 
mience con la mano derecha sobre el pecho 
y lleve la 
mano ha- 
cia arriba 
hasta lle- 
gar a la 
barbilla. 
Cuando 
lamano 


Envuelva el palmeador de 
oma, con un algodón empa- 
>) mie. n nt 

o en tónico astr.ongente y 
pe ¿ vigorosamente la 
luego los hombros. 


coloque la mano izquierda 
sobre el pecho y llévela sua- 
vemente hasta la barbilla. 
antenga los dedos y ma- 
nos bien flexibles, mientras 
hace el masaje; esto permi- 
te que las manos se “amol- 
den” al contorno del cuello. 
laga este masaje durante 
Cinco minutos y luego quite 
toda la crema. 
Esta primera parte del 
tratamiento calma los ner- 
Vios: la aplicación de cre- 


- están prontos para recibir todo el be- 


- Cilindro de níquel 


ma lubrica la piel, y el masaje des- 
cansa los músculos, de manera que 


neficio del próximo paso. 
EL MASAJE CON HIELO 


_ Para el masa- 
je con hielo se 
usa un aparatito 


Después de lim- 
formado por un 


piar bien el cutis 
aplique bastante 
crema lubricante 
sobre el cuello y 
barbilla. Luego, 
con ambas manos, 
haga un masaje 
comenzando so- 
bre el pecho y Ule- 
vando las manos 
hacia la punta 
de la barbilla. 


con un mango 

postizo. Para 

Preparar este ci- 

lindro para el 

masaje, se destor- 
nilla uno de los 
extremos y se lle- 
na con agua. 

uego se cierra 

y se coloca 

en la “frigi- 

daire”, para 
que el agua 
se congele. 

uego 
se colo- 
ca el 
mangui- 
to posti- 
zo, y el 
cilindro 
eS 
pronto 
para el 
masaje. 

Comience sobre el pecho y 
hágalo rodar hacia arriba, 
hasta llegar a la 
barbilla. Luego co- 
mience a la iz- 
quierda o derecha 
de donde comenzó la primera 
vez, y lleve el cilindro hacia 
arriba. Repita este masaje 
hasta que sienta los músculos 
del cuello y barbilla bien fres- 
cos. Para esto se necesitan 

por lo menos tres minutos, y 

entonces el hielo ya se habrá 

derretido. 

Luego humedezca un peda- 
zo grande de aleodón 
con astringente o tóni- 
co para el cutis y palmee 
suavemente el pecho, 
cuello y barbilla. Luego 
envuelva el algodón, 
ya mojado, sobre el 
palmeador de goma, y 
comenzando con mucha 
suavidad palmee la nu- 
ca y hombros. Aumente 


Después del masaje con la 
crema lubricante, se usa el 
cilindro helado, comenzan- 
do en el pecho y llevándo- 
lo hasta la barbilla. Esto 
estimula la circulación y 
fortalece log músculos. 
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gra- 
dualmen- 
te los gol- 
pecitos hasta 
que sean bastan- 
te firmes: esto la 
hará sentirse como 
nueva. Luego seque el 
cutis con una toallita de 
papel. 

Al palmear estas áreas, la piel 
se beneficia por el astringente, 
se estimula la circulación, y de 
músculo mayor, que comienza en la 
base de la cabeza y se extiende como 
_. Un abanico sobre la nuca, recibe un bene- 
ficio muy grande. 

Si se pone en práctica este tratamiento an- 
tes de retirarse (y esta es la hora más indi- 
cada) debe dejarse durante la noche un poco 
de crema lubricante sobre el cuello y barbilla. 
Este tratamiento debe hacerse todos los días 
para evitar que los músculos se aflojen y 
pierdan elasticidad. 

Obtenida así la firmeza de los músculos, se 
logra además mejorar la base sobre la que se 
aplican los cosméticos, ya que nada es más 
contrario a la belleza que un maquillage apli- 
cado sobre un rostro fláccido. 

Para borrar los signos de edad de la parte 
inferior del rostro, el ejercicio de masticar, 
que recomendé una vez, es excelente, porque 
fortalece los músculos del rostro. Es conve. 
niente masticar dos pedazos de goma para que 
los músculos de la barbilla y mandíbula reci 
ban un ejercicio más vigoroso. Primero incli= 
ne la cabeza hacia atrás y mastique, luego in- 
cline la cabeza hacia la derecha y mastique, y 
luego hacia la izquierda y mastique. Aconsejo 
este ejercicio para las primeras horas del día; 
la aplicación de la crema, el masaje con el ci- 
lindro helado y el palmeador darán mejores 
resultados si se usan antes de retirarse; 

Siempre deberán hacerse ejercicios repeti- 
dos, sin olvidar que los tratamientos de belle= 
za requieren ante todo constancia, y que por 
muy buenos resultados que dé un producto, lo 
esencial reside en usarlo con frecuencia y no 
en aumentar la cantidad indicada. 


Tapado “redingote” en tela de lana. El adorno de 
breitschwanz forma el cuello y anchas solapas, 
que constituyen un detalle de última moda. 


Muy práctico resulta este vestido dos piezas 
en lainage beige. La blusa es de crépe blanco. 


El motivo drapeado que forma el corsage da un 
corte gracioso a este vestido de lanilla brique. 


De lana beige cs el vestido enterizo y el 
saco tres cuartos que forman este bonito 
conjunto. La corbata es de piel marrón. 
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EXPRESIONES de la MODA 
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* Bonito traje para la mañana. El saquito es 
deforma capa, y cierra adelante con una 
hilera de botones. La pollera es recta. 
" Una pechera y puños plisados, de linón —blan- 
co adornan este traje de sarga blue. 
, Recortes y pespuntes dan elegancia a este com- 


junto en marrocain de lana, de color. claro. 


Apropiado para viajes es el tapado tres cuar- 
tos de lana amarilla. Se destacan en el con- 
junto los grandes bolsillos y el cuello redondo. 
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Sombreros y adornos de moda 


Los sombreros de moda son muy 0ri- 
ginales, pero conservan siempre la 
más estricta sencillez. El estilo tiro- 
lés se adapta muy bien al fieltro y 
el taupé, y resulta encantador en lus 
jovencitas. Las pequeñas tocas tie- 
nen también muchas partidarias y se 
interpretan de preferencia en fieltro, 
terciopelo o astracán. Una interesan- 
te combinación la forma un pequeño 
sombrero de cordero rasé, haciendo 
juego con el adorno del abrigo, es- 
pecialmente con los chalecos de piel 
corta, que tienen gran actualidad. 
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El collar vengativo 


(Continuacion de la pagina 30) 


pía, y luego va por ahí propalando todo 
lo que en casa extraña ocurre. 

"Y se echó a llorar tu marido. Me 
dió tanta lástima, que me escondí entre 
los leños que trajo y aquí me tienes; 
quiero ayudar a ese pobre hombre y 
ayudarte a ti. ¿Qué quieres?” 

Mari Juana repuso: 

— Un traje de seda. 

Y el traje de seda le fué acordado. 

— Quiero lencería, y collares, y pie- 


+ -dras, y zapatos — dijo Mari Juana. 


Y la egoísta tuvo todo lo que pidió 
al genio. Pero un día el genio se cansó, 
y le dijo: 

— Oye, mujer; nada en el mundo se 
obtiene sin pasarlo; con el trabajo se 
paga el pan; con el amor se paga el 
cariño. Todo te lo he dado y nada te 
he pedido en retribución. He colmado 
de dádivas tu ambición. Ahora, desde 
hoy, pondré precio a mis favores, 

Mari Juana dijo: 

Quiero el collar de perlas más 
hermoso que haya en el mundo. 


— Aquí lo tienes — dijo el genio, y 
le entregó, en efecto, un magnífico co- 
lar. — Pero esto — dijo — tiene su 


precio. Colócalo en tu cuello. Serás con 
él la más belia y rica mujer. Pero ten 
cuidado, porque si llevándolo en el cue- 


0 
de 


JARABE DE 


SAN AGUSTIN 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DELA JANGRE 


ELIMINE LAS IMPUREZAS 
que la SANGRE arrastra con- 
sigo, y las que son la causa 
Principal de muchísimas en- 
: -— fermedades. 


PURE SU SANGRE con el 
ARABE DE SAN AGUSTIN, 
ppecialmente durante todo 
o de estación, lo que sig- 
merse a in 
dolencias que t1e- 
rigen en la SANGRE 
IMPURA. 


RABE DE SAN AGUSTIN 
en las farmacias. 


JE 


| me encuentro sin brúj 


-zamos las explic 


llo llegas a espiar en alguna puerta 
vecina, las perlas se cerrarán en tu 
garganta y te estrangularán. 

— Está bien — dijo Mari Juana. 

Peró esa misma noche vió luz. en 
casa de una vecina. 

— ¿Qué estarán hablando? — se pre- 
guntó. Y no pudiendo resistir a su vi- 
cio, fuése despacito y afirmó un ojo 
al ojo de la llave de la casa vecina. 
Sólo dió un grito Mari Juana, y cuan- 
los vecinos acudieron, estaba ya €s- 
trangulada por el collar de perlas. 

¡Pobre geniecillo; él dió todo a la 
mujer curiosa y el día que puso pre- 
cio a sus favores fué desoído por la 
mujer torpe, ambiciosa, y poseída del 
peor de los vicios: la curiosidad! 

No hay curioso que tenga suerte, ya 
que el curioso carece de respeto al pró- 
jimo, pretendiendo siempre desenbrir 
sus secretos, penetrar en su vida y en- 
terarse de lo que no le importa. 

Si quieres que respeten tu vida, res- 
peta la vida ajena. 


FIN 


Mimosas 


(Continuación de la página 15) 


se me volvió insoportable y me fuí le- 
jos, para cambiar de vida. Aborrecía 
aquello y, además, deseaba estar muy 
cerca de ti. Hace un año que me ocupo 
en cultivar una granja de frutas en 
Chañar. Vivo de eso. ¿He sido un loco 
en venir a la ciudad? ¿En venir aquí 
esta tarde? 

Ella movió la cabeza en sentido ne- 
gativo, 

No, pero hay mucho que explicar. 
Tú no comprenderás. Yo misma no com- 
prendo. He perdido la voz, Roberto, y 
ula en el mundo. 
El la tomó en sus brazos, mecién- 
dola como a un niño asustado por sus 
malos sueños. 


—Mujercita mía —dijo.—8i empe- 


aciones nos perderemos 
en una selva de Palabras. ¿Pueden las 
palabras llenar cineo años? Nos que- 
remos, Gloria, Nos necesitamos el uno 
del otro. ¿No es eso bastante? 


En el pequeño salón el timbre del 
teléfono sonaba y sonaba, 


—¿El Palmar? No contesta el 67345 
de Cuyo —dijo la telefonista de la ca- 


pital. 
FIN 


La cúpula es el grano... 
(Continuación de la página 19) 


porque su graficidad se patentiza en 
estas páginas. Los platos que coronan 
el extremo de la cúpula, o, por mejor 
decir, el pararrayos, que desde la ca- 
lle nos parecen mieroscópicamente in- 
significantes, ahora frente a frente, nos 
resultan enormes, tanto que casi sobran 
para ocultarnos por completo. Y esto, 
puestos de pie. Desde arriba observa- 
mos también los cuatro grandes eubos 
que están en la base de la torre, los 
que contrapesan el peso de la cúnwia y 
tienen asignado un destino práctico y 
previsor: el de alimentar las mangas 
de incendio. . 

Bueno, de todo cuanto hemos visto 
arriba, da cuenta la excelente infor- 
mación gráfica que se ofrece en estas 
páginas, pero de lo que nunca nadie 
dará cuenta es de los malos recuerdos 
que llevamos de los secretarios de arn- 
bas cámaras, que tan despreocupada- 
mente toman en cuenta los senderos 
de acceso de la cúpula del Congreso, 
símbolo máximo del poder legislativo, 


FIN 
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-— Porello.es la más sabrosa, 


rendidora y fragante 
de todas las yerbas. 
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DORMITORIO "FUTURISTA”, construcción 
o cauba, espejos biselados, 
DESARMABLE amplias divisiones, gavetas y estantes, 


TOILET- 


TE MESA, 2 MESAS DE LUZ, CAMA MATRIMONIAL con. 


y PERCHAS INTERIORES. 


elástico Imperial reforzado con estiradores, PERCHA TOALLERO 
A 


GRAN OFERTA RECLAME 
MA A A O A A A 
10OS MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO — Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos 


> maciza, lustre a “muñeca”, nogal 
herrajes importados, Compuesto de: ROPERO 
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o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores 


garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior. 


apoles argentinos, | E 
y flores de un Jardin. a 
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NOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


NADA DE IMPROMPTUS BÉLICOS. 
DESEO EL TOQUE DE SORDINA 


í 
! LA HOMANIDAD PROGRESA. LOS MOS” 
E LA PAZ TRA LOS. CLARINES 


QUITOS RESPETAN MAS AlL HOM- 
BRE, Y DESDE LOS ALTOS CIELOS 
LOS COMETAS LEVANTAN SU CO-4 
JA COMO PAPAGAYOS DE FUEGO 
CUANDO PASAN SOBRE LA TORRE 
DEL PASAJE BAROLO O LA GALE- 
RA GCGUEMES.GPOR QUÉ ENTONCES 
NO PRACTICAR LA MAXIMA DELVER- 
SÍCULO ESEMPLAR “AMAOS LOS 
UNOS A. LOS A : 

OTROS* 2? > 


ESPERO QUE ESTA LECCIÓN 
De GEOGRAFÍA MORAL SIRVA 
PARA ALIMENTAR VUESTROS 
ESPÍRITUS Con ARRUOLLOS DE 
PALOMAS Y 3UGO DE OLIVOS 
PACÍFICOS. 


METXALIGOS DE LOS GOLPES BDE- 
LIGERANTES. HE DE ANTEPONER" 
LAS CUERDAS DE LOS : 

NVIOLINES DE LOS 
BIOGRAFOS 
SUSOUREBA- 


NoOsRFECTAMENTE LA LUNA SIGUE 
¡MPAVIDA . LAS ESTRELLAS RECO- 
GEN SUS TENTÁCULOS QOMO ENOR- 


Ver CAPITAN NO SABE LO QUE -DICE. 
ÍVE Y ESTAMPA EN LA PROA DEL 
(BARCO ESTA LEYENDA: “AQUÍ ESTÁN 
LOS QUE SON CAPACES DE ABO- Y MES PULPOS LAS VIOLETAS SE 
FETERXR AL VENTO Y PONER EN SONROZAN Y Ey Mi CEREBRO LA 
FUGA A LAS BOYAS COROSCAn - $ 3JAZZ BAND DE LA VENGANZA 


= To Gl DEL AHÚA. Y ATACA EL RITMO SINCOPADO DE 
A SEEN LOÓGICAS A SS FOXTROP SIRCEMSE. » 


q 


¡OLAS NEGRAS!¡ GIRONES_DE HIS- 
TORIAÍ¡ LLAMAS GUERRERAS! 4 
" CIODADES SITIADAS!¡ PASAROS 
PICOTEANDO LA TORTA AZUCARADA 
DEL ALBA! ROIDITOS DE SOUGUOETE MEeCX- 
NICo como “Pim” ” PAFE”,” POM",* GR-R-R-R! 
y OTROS LCoMO CLANDO SE SALTA LEA 
CUERDA *L1S=5-S-S. ESE 
ES El ACOMPANAMIEN- e 
TO FILARMONICO 
M1 ODIO. 


TOMA Y ACUÉRDATE DE ESTA 
SABIA LECCION: LAS ACEITO- 
NAS MO ESTAN FORTIFEICA- 
DAS Y LOS DATILES NO TIE> 
NEvV REFLECTORES CONTRA 

ATAQUES AÉREOS. 


Y ENTONCES: LOS pan 
"GANSTERS” PUSIERON Al y 
LA AMETRALLADORA EN SO > 
OREJA Y DISPARARON ) 
A RAZÓN DE Clin Cosa 
BALAS POR MINUTO? 


ES A 
3 ¡OTRA VEZ HAN PELEADO! OLVI- 
DAN QUE EL CABALLERO OE LA 
PJ]? TRISTE FHIGORA SALMO A LOS CA- 
MINOS LANZA EN RISTRE PARA QUE 
LAS MARITORMES DE LA RIVALIDAD SE 
CONVIRTIERAN En PRINCESAS Y DUCINEAS 
DELLA ALEGRÍA, PERO YO PONORÉ 
(CoTO A ESTOS 
DESMANES. 
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Información 
de la PROVINCIA 


Durante el acto del bautizo de la Escuela N? 1 de Quilmes, que en adelante 
llevará el nombre de Bernardino Rivadavia. El palco oficial, ocupado por 
las autoridades de la localidad, en el momento de pronunciar su discurso el 
doctor Craviotto, en representación de la Asociación de Padres de los Alumnos. 
Foto de la Fuente, 


ES SÁ j “e E > 2%. 


La Agrupación Sinfónica y Cultural de la Sociedad de Socorros Mutuos 
de Quilmes dió su primera conferencia y concierto en el salón del Palacio 
Municipal de la localidad. Un aspecto de la numerosa concurrencia. 


Foto de la Fuente, 


Autoridades escolares, ex maestros y personal directivo de la Escuela 
N? 5 de Dolores, que acaba de cumplir sus bodas de oro, realizándose con 
€ste motivo una serie de aetos, que se vieron extraordinariamente concurridos. 


Alumnas de la Escuela N* 5 de Dolores cantando el Himno Nacional durante 
“no de los actos que se efectuaron para celebrar las bodas de oro de este 
“stablecimiento de enseñanza, que ha desarrollado una meritoria labor. 
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pre lámparas Philips! 
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Dice el Profesor 
PHILIPS, en la 
autopsia de la 
lámpara “barata”: 


EXITUS 


“Con lentes ahumados, se 
vé mejor la diferencia” 


“He aquí un experimento sencillo, pero interesante: 
dos lámparas juntas encendidas: una “barata”, y una 
Philips. No podríamos mirar fijamente sus filamen- 
tos, porque nos deslumbraríamos; pero pongámonos 
estos lentes ahumados, y comparemos. ¡Qué diferen- 
cia! Al lado del blanco filamento de la Philips, el 
de la lámpara “barata” parece mortecino, rojizo... 
Y ya se sabe que para la vista no hay nada peor que esa 
clase de luz... característica de toda lámpara “barata”. 


Ahora que Vd. sabe que la lámpara “barata” es un 
peligro para la vista de Vd. y sus hijos, ya no se siente 
inclinado a comprarla, ¿verdad? Pues bien: todavía 
la rechazará con más vigor, cuando sepa que rinden 
menos luz que las Philips — las cuales dan más 
lumen por Watt! Sa- : 

biendo que la luz de las 
Philips es blanca y sua- 
ve; que emite mayor 
cantidad; que la lám- 
para dura más y no 
se ennegrece, creemos 
que su próxima com- 
pra de lámparas será 
Philips... Philips... y siem- 


' Cada lámpara PHILIPS lle- 
va impreso su rendimiento 
luminoso, o sea la cantidad 
de lumen. Es una garantía! 


LAMPARAS de CALIDAD 


PHILIPS. 


> 


VENTA AU- 
TOMATICA DE 
FLORES EN 
BERLIN 


Es innegable que, 
a medida que el 
tiempo transcu- 
rre, el hombre 
tiende cada vez 
más a actuar me- 
cánicamente. La 
última novedad 
en este sentido 
observada en las 
calles de la capi- 
tal alemana, es 
este aparatito que 
vende flores au- 
tomáticamente. 
Basta con intro- 
ducir una mone- 
da en la ranura 
para que el ramo 
salga. Igualito que 
los  chocolatines... 


UN PINTOR PARA 
QUIEN POSO LA AC- 
TRIZ GRETA GARBO 


En Londres el famoso 
retratista sueco Ner- 
man acaba de inaugu- 
rar una muestra de sus 
cuadros en la exposi- 
ción auspiciada por la 
baronesa Palmstierna, 
esposa del ministro de 
Suecia, Nerman, que es 
amigo personal de la 
actriz de cine Greta 
Garbo, logró que rre 
para él y le 
ita Cabe des- 
tacar que es la prime- 
ra vez que la Garbo 
posa para un pintor: 


Ol mundos: le 


PRECAUCIONES EN 
INGLATERRA CON- 
TRA LA GUERRA 


En el campo de con- 
centración que la Cruz 
Roja Británica tiene en 
los. alrededores de Lon- 
dres, periódicamente 
gran número de muje- 
res efectúan prácticas 
tendientes a protegerse 
contra los gases asfi- 
xiantes. Casi todas ellas 
son obreras y emplea- 
das que poco a poco se 
van interiorizando en el 
manejo de las máscaras. 


ACTO DE PRO- 
TESTA FEMI- 
NISTA EN PARIS 


En Francia la 
mujer quiere 
emanciparse to- 
talmente. En la 
actualidad está 
haciendo todos los 
esfuerzos imagi- 
nables para que 
se le permita vo- 
tar, Aquí tenemos 

a un: grupo de 
“revoltosas” re- - 
unidas en la Bas-  ._ 
tilla Jlevando en 
sus manos_v «231 ¡ 
sus cuellos 5 Su 
nas que simboli- 
zan la tiranía que 
sobre ellas se ejer- 
ce. Tales cadenas 
van luego a parar 
al fuego, con lo 
que quieren sig- 
nificar su deseo 
por librarse de 
tal opresión. 
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en el comentario 


UN VIEJO AVESTRUZ EN EL ZOO DE LOS ANGELES 


Este buen animal tiene nada menos que Cuarenta años de 
edad y aún está vivito y coleando. Aquí aparece con un vete. 
rinario que le está tomando la presión arterial y tres enfer- 
meras que también colaboran. Con fales cuidados se espera 
que vivirá otros cuarenta más para orgullo del zoo... 


e LA 


LA MAQUINA SUPER-CALCULA- 


DORA MAS GRANDE DEL MUNDO 
EN ALEMANIA RECRUDECEN 


LOS TRATAMIENTOS DE BE- Está actualmente en la exposición 
LLEZA PARA LAS MUJERES que se celebra en la universidad 

. de Pensylvania (EE. UU.) y se la 
Es ésta una curiosa fotografía que considera como el “cerebro metá- 
desde hace tiempo circula por las nico” más completo. Puede resolver 
diferentes ciudades alemanas y que problemas aritméticos en una sexta 
tiende a demostrar la eficacia .de - parte del tiempo que hasta ahora 
un determinado tratamiento de be- : Se emplea comúnmente y no se 
lleza. La mitad del rostro demues- ; " duda de que, dentro de poco, se- 
tra cómo era la paciente antes del .»  Frán muchas las casas comerciales 


tramiento. Y la otra mitad.cómo . . '-' .. que las Sn De 
queda después de hecha la cura... "0 0: las adquie para trabajo, 
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El aeroplano, verdadero» ANGEL de la muerte, + 


DIRA la guerra FUTUR 


Una nube de 
'aeroplanos de 
bombardeo, cer- 
niéndose -sobre- 
una ciudad, sería 
espantosa. En 
. pocos minutos 
“quedaría destruí-" 
da la obra de 
muchos años. de 
sacrificios, y la 
mortandad de se- 
res inocentes se- 
ría indescriptible. 


Este nuevo tipo de avión de bombardeo lleva ametralla- 
doras montadas en las alas y puede alcanzar una 
velocidad superior a las doscientas millas por hora. ll 


Recuérdese que el aviador Y 

S norteamericano Frank | MM 

A Hawks unió a Buenos . o > 
3 Atres con Los Angeles en í Bu ; cs A Para volar a grandes alturas estos aviadores 


cuarenta y ocho horas y van provistos de oxígeno. De este modo pue- 
cinco minutos. En caso de den remontarse con aus aparatos a una altitud 


s guerra, los aviones de enorme, evitando ser vistos-por el enemigo. 
y 7 bombardeo podrían ir de 
| Un país a otro en conta- 


idas horas, llevando la 
muerte oculta en su seno. 


A dramática disminución de los es- 
pacios mundiales, al cambiar las 
viejas concepciones de las distan- 
cias — ejemplificada por la reciente 
carrera aérea de Londres a Melbourne, — 
tiene un significado mucho más amplio que 
el de mera proeza de aviación. 

Produjo, en efecto, un verdadero choque 
eléctrico a los estrategas militares de espí- 
ritu conservador, que aún tendían a obser- 
var el problema de la seguridad a través 
de lentes de preguerra, y reforzó podero- y 
samente los argumentos de la moderna es- 
cuela. 


El aviador italiano Fran- 
cisco Agello retiene el re- 
cord de velocidad, habien- 
do alcanzado un promedio 
de 709.202 kilómetros por 
hora. Record fantástico, 
que en el caso de guerra 
serviría a este aviador pa- 
ra realizar proezas que 
ns resultarían inigualables. 


Para ocultarse 
del enemigo los 
aviadores produ- 
cen con sus apa- 
ratos densas-cor- 
tinas de humo, 
ocultos por las 
el record de velocidad, realizó su portentosa hazaña. Acaso en la cuales realizan 
guerra aérea se utilicen aviones de este tipo por la extraordinaria sus mejores ope- 
velocidad que desarrollan que les permite accionar con facilidad. raciones bélicas. 


Aunt SÍ gentins 
ADVIERTE EN ESTA NOTA 


ATRICIA DEL 


SOLAR 


¡La India alcanzada en menos de veinti- 
cuatro horas! ¡Singapour, la puerta del 
lejano Oriente, transportada a cuarenta 
horas escasas de Londres! ¡Las costas de 
Australia, cruzadas en dos días de vuelo! 
¡Las once mil trescientas millas que sepa- 
ran a Londres de Melbourne cubiertas en 
menos de tres! Mas impresionante aún fué 
la travesía del “hotel volante” norteame- 
Oo piloteado por Moil y Parmen- 
ler. 

La hazaña de este gigantesco avión, pro- 
piedad de la compañía aeronáutica holan- 
desa, que cubriendo una distancia todavía 
mayor, llegó, sin embargo, a Australia en 
dos días y medio, es más significativa que 
los triunfos de los victoriosos. Ñ 

Los vuelos de dos mil quinientas millas 
llevados a cabo hace pocas semanas por 
el aeroplano inglés “Comet”, son tal vez 
únicamente posibles en la actualidad en 
calidad de carreras y mediante el sacrificio 
de la carga útil a la velocidad. Pero ¿cuán- 
to tiempo durará tal estado de cosas en esta 
época de acelerada evolución? 

Porque aun en las condiciones actuales, 
el “Comet” podría mantener un radio de 
mil millas llevando una carga de mil dos- 

cientas libras de correspondencia, 
que no habría inconvenien- 

te en reemplazar 

por proyec- 

tiles. 


QUINIENTAS LIBRAS DE BOMBAS 
PUEDEN TRANSPORTAR LOS AVIONES 
MODERNOS 


Los actuales aeroplanos corrientes de 
bombardeo están capacitados para trans- 
portar una carga de quinientas libras. de 
bombas. Dóblese esta carga y agrégnese 


un radio de acción de mil millas, y.sé teh=. 


Aun dividiendo el radio 
que los aviones de bombardeó. deben vol»: 
ver a su base, a menos que puedan desceú-" 
der en territorio aliado o sean deliberada- 


mente dedicados al sacrificio, la distaneia 


que pueden recorrer es aún formidable. 
Fácil es comprobarla trazando circulos 
de un radio de quinientas millas desde la 


eosta o los aeródromos fronterizos de las“ 


diferentes naciones y sus colonias. E 
No existen muchos lugares de la tierra 

que no cubran las alas del ángel de la * 

muerte. y ) E 


LA VELOCIDAD ES DE TRASCENDEN-=' 
TAL IMPORTANCIA - | 


Pero los peligros no pueden.ser única- 
mente estimados por la carga de hombas 
y el radio de acción. La velocidad es de 
vital importancia, puesto que impide. la 
interrupción de la mortífera tarea median- 
te aeroplanos defensivos y dificulta la obra 
de la artillería antiaérea. 

Cuando el nuevo aeroplano “Hart” fué 
introducido en la aviación inglesa, hace al- 
gunos años, era más rápido-que cualquiera: 
de los aviones de combate o de caza que 
podían emplearse para interceptarle el 
paso, teniendo en cuenta el inconveniente 
que significa elevarse del suelo para salir 
a su encuentro. Sólo cuando el. “Super Fu- 
ry” hizo su aparición el año pasado, me- 
joró esta posibilidad de interrupción, pero 


sin llegar, sin embargo, al estado de cosas 


anterior. 

Porque en un combate aéreo un aumento 
equivalente de velocidad no puede contra- 
rrestar el poder de evasión que la velocidad 
en sí confiere. 

Contrariamente a la fortuna, la rapidez 
creciente no se comporta como coqueta y 
veleidosa cortesana, sino que siempre fa- 
vorece al asaltante; un cínico podría decir 


que demuestra la constante preferencia de e 


las mujeres virtuosas por- los hombres 
malos. : E 
Todo aumento de velocidad acrecienta 
no sólo la inmunidad del atacante, sino 
también la seguridad del defensor. Porque 
cuanto mayor es la rapidez, mayor es tam- 
bién, no sólo el radio de acción, sino las 


probabilidades de una sorpresa, ese her- 


mano siamés de la celeridad. A 
La suerte que espera al lad 
que sea sobrepasado en. 
prontitud en el movimiento, 
fué apenas bosquejada 
cuando el escuadrón de Bal- 
bo voló sobre Francia, de 
de paso para el Atlántico, y 
los pilotos de los pequeños 
aeroplanos franceses de caza 
no pudieron ni siquiera man- 
tener el mismo paso de los 
grandes aviones italianos. 


(Continúa en la página 55) 


Cuatro aviones de bombar=- 
deo volando sobre las nubes, + 
es decir, sin que puedan ser 
vistos desde tierra. En un mo- 
mento dado caerán sobre ciu-- 
dades indefensas y sembrarám 
va destrucción u la muerte. 


N una calle central, inesperadamen- 
te, Eliseo Martingo se dió de manos 
y? boca con un hombre envejecido, 
E * encorvado, que le dejó suspenso. 
Verlo y tenderle los brazos, en un impulso 
instintivo, fué todo uno. 

—-Pero ¿eres tú, Salustiano? 

El aludido miró extrañado a aquel hom- 
“bre que le tendía los brazos jubiloso y lo 
tuteaba. No lo reconocía, pero le parecía 
recordar su mirada de alguna vez, como 
asimismo el timbre de su voz. 

—-Pero ¿no me reconoces? ¿Es posible? 
¿Tan cambiado estoy? ¡Soy Eliseo Mar- 
tingo! 

— ¿Usted?... Digo, ¿tú, Eliseo?... Ver- 
daderamente no te reconozco. Estás cam- 
“biadísimo. 

—¿Más viejo? 

—No precisamente más viejo, sino ¿cómo 
diría yo...?, más saludable. Recuerdo que 
antes tenías un color terroso, y eras del- 
gado como. un arenque. 

—Eso sí. 

—Y ahora, en cambio, no puedes estar 
«más colorado ni más robusto. 

—¡Cosas de la vida! 

—Ni más ni menos. Yo, la verdad, casi 
no te recordaba. ¡Después de tantos años!... 
No es para menos. Además, y perdóname 
la franqueza, las pocas veces que me he 
acordado de ti ha sido para imaginarte 
muerto. : 

—«¿Tanto rencor me has guardado siem- 
pre? 

—Ninguno; puedo jurártelo por mi sa- 
lud. Sino que como.estabas tan mal enton- 
COS... 3 

—Fué providencial. Cosa de brujas, como 
quien dice. Desde luego, ahora que parezco 
más sano que nunca es cuando'más expues- 


to estoy a morir. EA 


—¡Quién piensa en eso! Ya ves yo. No 
puedo con mi alma y no hago más que pro- 
yectar negocios y paseos para el día de 
mañana, que a veces, ¡fíjate que parado- 
ja!, ese día está a muchos años de dis- 
tancia. 

Sin importarles que obstaculizaban el paso 
de los transeúntes, detenidos allí, en medio 
de la angosta acera, siguieron charlando. 
Hablaron de sus hijos, de sus ilusiones, de 
sus luchas por salir adelante; de todo, en 
fin, Hacía como veinte años que no se 
veían, por haberse enemistado. Las causas 
del enojo no pudieron, en verdad, ser más 
pueriles: una diferencia surgida en el re- 
parto de unos embutidos que les había en- 
viado un pariente del campo; pero no fue- 
ron ellos precisamente los del enojo, sino 
sus respectivas esposas. Quieras que no, 
ellos tuvieron que hacer causa común con 
ellas. Y dejaron de visitarse. Y cuando al 
correr del tiempo cambiaron de domicilio, 
no supieron más los unos de los otros. La 
casualidad había aportado su granito de 
arena, no eruzándolos nunca en su camino. 

En el curso de su charla, Eliseo Martingo 
preguntó a su pariente: 

—¿Te acuerdas, Salustiano, del motivo de 
nuestro enojo? 

—¿Del motivo, dices? Pero ¿hubo al- 
guno, acaso? Porque yo consideré aquello 
como una estupidez de mujeres, y perdona 
por lo que le toca a la tuya. 

—Es que no fué más que eso, efectiva- 
mente. Y muy lamentable, por cierto. Ri- 
ñieron ellas y nos hicieron reñir a nosotros, 
aunque no nos dijimos una sola palabra que 
pudiera ofendernos. 


Tlustró E. POZZO 


"¿Por qué no os venís el domi 


BUTIDOS 


importante 


«Tuvieron . un papel 
en las relaciones de dos familias; 


por ellos se enemistaron, y esta 
enemistad duró día8, Mm28€8, AÑOS cs 
LU 
Por 


A. M. SALAS 


Dt 


—Siempre somos unos tontos los hom- 
bres; nos dejamos arrastrar por el capri- 
cho de nuestras mujeres, sin pensar que 
ellas jamás tienen razón para reñir, ni si- z 
quiera cuando en realidad podrían tenerla. E 

—Pero supongo que nadie se acuerda de 
aquello. 

“— ¿Quién puede acordarse de aquello? 
Pero estamos molestando aquí. Entremos en e 
un café a tomar algo, ¿aceptas? - 

—No, no, perdona, hoy no puede ser; E 
estoy muy apurado. Otro día, con mucho z 
gusto. 

—A propósito. ¿Por qué no nos visitáis? 
— dijo Martingo oprimiéndole la mano 
afectuoso. — Lola y los chicos tendrían un 3 
gran placer en veros. Actualmente vivimos 
en... Mira, aquí tienes una tarjeta — agre- 
gó, poniéndosela en la mano. — Y tú, ¿dón- 
de vives? PA 

—Te lo diré, porque yo no uso tarjetas: 
vivo en la calle Achupallas, 1007. 

—(¿Achupallas, 1007? No lo E aré, 


de 


EA 


lo prometes, os esperaremos a 

—Es que... 

—¿Por qué dudas? ¿Es que aú 
guardas rencor? es 

—¡Oh, no! De ninguna manera, : 

— Genoveva, acaso? A 

— Tampoco. Ella tampoco. Las pocas ve- 
ces que se ha acordado de vosotros no ha 
tenido la menor frase que pudiera demostrarlo. 

—¿Entonces?... : 
> Pensó un momento Salustiano, y dijo por 

in: 

—Bien. Espérennos; pero nada de apa- Ñ 
rato, ¿eh? No olvides que Jamás hemos sido 3 
gente de etiqueta. 2 

—Tampoco lo somos nosotros; bien lo Nr 


sabes tú. 


VEDA 


AA 


_Se despidieron cordialmente, y cada cual 
siguió su camino calle adelante. Eliseo Mar- 


“tingo, lozano, airoso, atropellando a cuan- 


tos se cruzaban ante él; Salustiano Perujo, 
encorvado, como arrastrando su vida a pesar 
suyo. 


Curs Eliseo llegó a su casa contó 
a su mujer el encuentro que acababa de 
tener. Elia abrió los ojos cuanto le fué po- 
sible, extrañada por el relato de su marido. 

—Pero ¡cómo! — exclamó. — ¿Es que 
vive aún esa gente? 

—Vive, aunoue acaso no sea por muchos 
años, al menos tu hermano, porque a ella, 
como puedes imaginar, no la he visto. El 
pobre Salustiano está envejecido, hecho 
polvo; a no más de un paso de la sepultura. 

—Ya ves. Así es el mundo. El está a la 
muerte y tú mejor que nunca. Al revés de 
entonces, que eras tú el que no valías dos 
centavos y él quien vendía la salud por 
arrobas. Compensaciones, querido; compen- 
saciones del cielo. ¿Y no los has invitado 
a que nos visiten? a 

—Sí; se me ocurrió decirle que se vinit- 
ran el domingo. Lo he hecho por mi cuenta, 
suponiendo que tú no les guardarás rencor..., 
y, sobre todo, a tu hermano. Es 

—Ninguno en absoluto. Los recibiré con 
los brazos abiertos; como si no hubiera ocu- 
rrido nada, porque..., ¿ha ocurrido algo, 
acaso? 

—No, por cierto. Y te ruego, Lola, que, 
por las dudas, no hagas ninguna referencia 
al pasado. 

—No la haré, no temas. 

—Y yo lo celebraré, porque no hay ma- 
yor estupidez que esta de separarse los pa- 
rientes por tonterías. ¿No te parece así? 

—Naturalmente. 

Poco más o menós a la misma hora, en 
casa de Salustiano Perujo se desarrollaba 
la misma escena. Con su voz cas- 
cada, casi sin aliento, Salustiano 
relató su inesperado encuentro de 
Poco antes. Su mujer lo escuchaba 
emocionada. ds 

— ¿Y dices que nos han invitado 
Para el domingo? 

—Sí, Genoveva. Y yo, contando 
con tu consentimiento, he aceptado. 

—Hiciste bien. ¿Por qué había 


ACundoSSizealins 


de oponerme yo? ¿Acaso los he querido mal, 
a pesar de lo ocurrido? 

—Lo ocurrido fué una tontería imperdo- 
nable; una tontería de la que no debemos 
acordarnos más, para bien ni para mal. 

—Ya lo he olvidado hace tiempo. 

—Quiero decir que bajo ningún pretexto 
has de sacar a relucir aquello... Como si no 
hubiera pasado nada. ¿Entendidos? 

—Entendidos. 


"IO, la semana sin ninguna 
novedad, y el domingo, un domingo res- 
plandeciente, que parecía querer asociarse 
a aquella inesperada reconciliación, Salus- 
tiano y Genoveva salieron de su casa con 
rumbo a la de sus parientes, los Martingo. 
En aquella primera visita no quisieron lle- 
var su hija Abundia, casada y con dos chicos. 
La Mevarían más adelante, cuando las relacio- 
nes estuvieran reanudadas. 

Llegaron a eso de las once y fueron reci- 
bidos por los Martingo con las más expre- 
sivas muestras de entusiasmo y cordialidad. 
Doña Genoveva y doña Lola se abrazaron 
fuertemente y, besándose y preguntándose 
mil y una cosas de su vida, lloraron como 
dos criaturas. Eliseo y Salustiano, como con- 
tasgiados por sus consortes, se sintieron tam- 
bién sentimentales y, como ellas, lloraron 
y rieron de felicidad. Sólo los hijos de Mar- 
tingo, un varón y una mujer, permanecieron 
impasibles en un rincón de la sala. 

—i¡Cuánto tiempo sin vernos, Lola! — 


dijo finalmente doña Genoveva. — Yo no 
esperaba volver a tener esta dicha incom- 
parable. ¡Te lo juro! Pero no hay duda de que 
Dios no quiso que por una bacsatela, tuvié- 
ramos que morirnos sin estrecharnos” una 
vez más entre los brazos. 


—Dios no lo ha querido, en efecto. Y a - 


eso se debe sin duda que mi Eliseo y tu 
Salustiano se encontraran al azar, en la ca- 


lle, cuando ya no teníamos esperanzas-de 


volver a reunirnos. HERA 
Pasados -los primeros momentos, .doña- 


Lola llevó a su cuñada a su cuarto,'.y-le- 


ofreció ropa de casa:-- 


—Toma, ponte este batón; así no te-en- '... 


suciarás el vestido. * 

—Muchas gracias. 

Eliseo, mientras tanto, llevó a su cu- 
ñado hasta el café próximo para invitarle 
a tomar el vermouth. Salustiano quiso ex- 
cusarse, pero Martingo no se lo permitió. 

—Es que no acostumbro a beber — dijo. 

—¡ Vamos, hombre! ¡Ni que fueras una 


señorita! Por una vez no te hará daño: - 


Además, el vermouth es estomacal. 


Quieras que no, Salustiano Perujo no. 


tuvo más remedio que beber una copa tras 


otra, que Eliseo se empeñó en hacerle re-*' 


petir. Y el vermouth, lejos de aplastarlo, 

de entorpecerlo, de ponerlo triste como ha- 

bía supuesto, le alegró; le desató la len- 

gua; pareció, en fin, remozarle el espíritu. 

Eliseo, por su parte, se sintió más jovial y 
» más decidor; sin ese aire de pocos amigos 

tan corriente en él. , y z 3 

En ese tren de buen humor y 
camaradería siguieron hablando 
de su vida; se contaron sus cosas 
más íntimas, se sintieron como 
identificados por los mismos 
sentimientos y la misma afeetivi- 
dad. Luego, a punto del medio- 
día, regresaron a la-casa; iban 
satisfechos de todo, cantando 
loores por aquellas relaciones 
reanudadas después de tantos 
años, que no debieron romperse 
nunca y que no volverían a rom- 
perse. Sin embargo..., ¡cuánto 
se equivocaron en sus propósitos 
y en sus presunciones! En una 
esquina próxima, pegada a la 
pared, se encontraron con doña 
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MAL ALIENTO 


Pará Combate: la fetidez del aliento, 
-que tadita" la preocupa, puede usted re- 
-currir al siguiente preparado: 


Hipósilfito de sodio ...... 10 ers 
Tintura de eucalipto ...... 3» 
Jarabe simple ¿......oo.o... 40 
E Agua - destilada Is as LLO ys 


" Este preparado debe tomarse en cu- 
charadas, de las de sopa, con interva- 
los de cuatro a seis' horas. 

Se entiende que no siempre el mal 

“ aliento depende de la cavidad bucal, ni 
- del estómago, propiamente dicho, sino 
- que también puede provenir de las 


vías * respiratorias. 


Suponiendo que a “esto obedece el 
que sufe usted, es por eso que le de- 


e, -tallamos - la receta: ne de recomen- 


damos. 
+ Cdo. a «Monona”, de Salto, 


LA VACUNA, ES. NECESARIA. 
ES RIDICULO ESE. MIEDO DE 
"ALGUNAS MADRES DE VACEU- 

: -NAR: A SUS. NIÑOS. ES- CONS- 
PIRAR CONTBA SU SALUD. NO 
SEA USTED UNA DE- ESAS 

: “MADRES, 


SABAÑONES 


Ya son muchas las veces que nos he- 
mos ocupado de dar a nuestras lecto- 
yas recetas contra los sabañones, y, sin 
embargo, con muchísima frecuencia si- 
guen solicitándonos remedios para ellos, 

No es querer reprochar, pero, ¿por 
qué las madres que nos consultan y 
nos leen no conservan esta hoja, que 
pueden consultar en un momento pre- 
ciso, sin las inevitables pérdidas de 
tiempo de escribirnos por cosas tan fre- 
cuentes como vulgares? 

A continuación le detallamos un pro- 
cedimiento contra los sabañones que 
esperamos le dará buen resultado. 

Helo: aquí: 

1% Movilizar todas las articulaciones 
de las extremidades afectadas mante- 
niéndolas en elevación forzada, durante 
cinco minutos, 8 a 10 veces al día. Es- 
te es el método bioquenético de Jacquet. 

2% Antes de salir o regresar a casa, 
friccionarse varias veces el día econ: 


Tintura de benjuí.. 10 gramos 
" Agua de rosas..... 400 ” 


"39 Fricciones aleanforadas; aplicacio- 
.. nes de: 


Colodión 10 gramos 
PI A A A | + 


.o.o....-.».. 


4” Frotaciones enérgicas de las ma- 

nos y los pies con nieve o hielo. Tener 
cuidado de no pasar bruscamente del 
frío al calor. 

5% En los niños, mantener las extre- 
midades bien cubiertas con calcetines y 

“guantes de lana. Ejercicios, saltos, ca- 
rreras, etc. 

6% Las manos, después de haberlas 
tenido en agua fría, no deben apro- 
ximarse a una estufa 0 brasero. Igual- 

mente después que se regresa de la ca- 
lle con las manos muy frías. 

7* Masajes diarios en las manos o 
pies con el fin de regular la circulación 
superficial de las extremidades que es 
una de las causas mecánicas de los sa- 
bañones. ¿ 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Los sabañones son manifestaciones 
locales que se presentan en personas de 
constitución orgánica especial, que ne- 
cesitan obligadamente un tratamiento 
general, que esté de acuerdo con la po- 
sible etiología. 

Las personas afectadas de estas afec- 
ciones cutáneas tan molestas, son de 
constitución linfática, débil, propensas 
a contraer otras etrermedadis tales co- 
mo, la escrofulosis, anemia, ete. 


Por estas razones se recomienda que 
al tratamiento local, preventivo o cura- 
tivo, debe agregarse el tratamiento ge- 
neral que es el de mayor importancia 
y de acción definitiva. Sc aconseja acei- 
te de hígado de bacalao, jarabe yodo- 
tánico, arsenicales, me de hierro, 
glicerofosfatos, etc. 

Queda usted complacida en Su con- 
sulta. 


Cdo. a “Rosa”, de Trelew. 


La calle, escuela de malas 
costumbres 


cer vida callejera. Esto es pervertirlos, ya que, como todos saben, 
la calle es la escuela de las peores costumbres. 

En ella aprenden todo lo malo que un chico puede saber, y, 
al mismo tiempo, suelen practicar juegos condenables, porque 
mo sólo atentan contra la salud, y a veces hasta con su vida, 
sino que, además, molestan a la gente. 

Uno de los juegos que consideramos peligrosos es el de las 
carreras. Ese afán de querer ser los primeros en llegar a la 
meta señalada, les obliga a cerrar los ojos a todos los peligros, 
sin mirar que pueden tropezar y caer lastimándose y hasta 


sufriendo una fractura. 


Los niños, repetimos, no tienen nada que hacer en la calle. 
Cuando en su casa no tienen las comodidades suficientes, están 
los parques y las plazas. Allí es donde toda madre debe llevar 
sus hijos, pero sin descuidar por ello su vigilancia. 

Al imsistir sólo nos proponemos inspirar bien a todas las 
madres, y todas aquellas que nos escuchen, ganarán en tranqui- 
lidad y en las costumbres de sus niños el día de A 


DEDOS LIMPIOS 


Eso, sin duda, le ha ocurrido a su 
nene por haberse metido los dedos 
en la boquita, sin tenerlos debida- 
mente limpios. Siga con ese trata- 
miento. 

Cdo. a “Rosa”, de Bernal. 


. o 
CAIDA DEL CABELLO 


El caso que usted nos describe en 
su carta es bastante común, pero las 
causas de la caída del cabello, aun- 


. => $ 


Hemos dicho ya muchísimas veces que los niños no deben ha- 


que no lo parezca, pueden ser mu- 
chas y todas distintas. No le acon- 
sejamos que siga con el tratamiento 
que viene haciéndose, sin antes con- 
sultar su caso con un médico espe- 
cialista, quien, mediante un examen, 
podrá diagnosticar las causas por las 
que pierde usted el cabello, y enton- 
ces darle el tratamiento que más le 
conviene. 

Esto es cuanto podemos informarle 
en su beneficio, ya que por las sim- 
ples referencias de su carta no es 
posible aconsejar nada definitivo. 


Cdo. a “X”, de Las Flores. 


Los PARQUES y las PLAZAS son para RECREO de los NIÑOS 


LOS DESMAYOS 


Los desmayos o síncopes son acel- 
dentes en los que se pierde el cono- 
cimiento con suspensión de las fun- 
ciones Circulatorias y respiratorias; 
lt todas las apariencias de una 

uerte repentina. A 

Debe dejarse al enfermo en la po- 
sición horizontal con la cabeza más 
baja que el resto del cuerpo, aflojar- 
le rápidamente las ropas y ligadu- . 
ras que lo oprimen, frotarle la cara  £, 
con agua fría y darle fricciones por 3 
todo el cuerpo. Si no ha sido un sín- 
cope mortal, la circulación y la res- 
piración se restablecerán, y poco a 
poco recobrará el conocimiento. Con 
un poco de reposo en la misma po- 
sición horizontal, sorbos de agua 
fresca, fricciones a las extremidades 
con alcohol o agua de Colonia, se le 
habrán ofrecido los primeros auxi- 
lios, en tanto llega el médico. quien, 
investigará la causa del mal y orde=" 
nará los remedios adecuados. ; 


+ 


eo 
HINCHAZON DE LOS PARPADOS 


" Para combatir la hinchazón de los. 
párpados debe recurrir al uso de una - 
pomadita compuesta de lanolina, agua 
de Pagliari, sulfato de alúmina y Jugo. 
de limón en partes iguales. AS 
Se hace un masaje suave y a con- 
tinuación se ponen compresas calientes 
de agua de rosas. 


Cdo. a “Iris”, de Ramos Mejía. 


USTED, COMO BUENA MADEE, 
DEBE QUERER MUCHO A SU 
HIJITO; PERO NO DEBE SER 
EXCESIVAMENTE TOLERANTE, 
QUE ESTO PUEDE HACER FA- 
LLAR SU EDUCACION. 


RESPUESTA 


Lamentamos mucho, pero no nos 
es posible darle por medio de esta 
página esa lista de productos que 
nos pide. 

Diríjase usted a una farmacia y 
allí podrán complacerle. É 


Cdo. a “Madre buena”, de Avellaneda. y 


PURGANTE FACIL 


Para los niños de corta edad, los 
purgantes más adecuados son esos que 
se venden, disimulados, en forma de 
bombones, o de azúcar o de jarabes . 
dulces; pues son aceptados sin difi- 
cultades por los niños. Pretender. 
cerles tomar el aceite de ricino q 
error, por cuanto se rebelan cont, 
o lo devuelven inmediatamente d 
admitírselo el estómago 

Agradecemos a uste a 
de su carta, y puede estar segura 
ponemos toda nuestra mejor tad. 
en poder satisfacer las preguntas ade 
se nos formulan. 

Cuando no somos más explícitos en. 
nuestras respuestas, es porque nos 
guía un espíritu de ayuda hacia todas 
las madres, Y desechamos toda ocasión 
de entretenerlas con tratamientos du- 
dosos. En estos casos, creemos más 
acertado Y Práctico recomendar el au- 
wilio de un médico que estudie el es- 
tado del paciente sobre él mismo. 


Cdo. a “Mirto”, de Rojas. 


Los embutidos 


Genoveva, vestida de calle. Al ver lle- 
gar a los dos hombres, doña Genoveva 
corrió hacia su marido, hecha una ver- 
dadera furia, diciendo: 

—¡ Vámonos a casa, Salustiano, que 
acabo de arrancarle el moño a esa €s- 
túpida de Lola! 

—¿Qué dices? 

Los dos hombres la miraron con 
asombro y luego se miraron -ellos. Al 
cabo, Eliseo preguntó: 

—Pero, ¿qué ha pasado? 

—Pues, que inesperadamente salió 
a relucir el asunto de los embutidos 
que provocaron nuestra ruptura. 
Y, entonces, entre bromas y Veras, 
Lola me acusó de haber sido yo la cul- 
pable del enojo; yo la culpé a ella a 
ml vez, ¡y con mucha razón!; volvió 
ella a culparme a mí; nos excitamos, 
nos dijimos todos los insultos imagi- 
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nables y..., ¡no pude remediarlo!, le 
di un tremendo tirón de pelos, me 
arranqué el batón que me había pres- 
tado, y aquí me tienen.— Y tomando 
del brazo a su marido y tirando de él, 
agregó: — Y ahora vámonos, Salustia- 
no, que esto se acabó para siempre. 
¡Para siempre! 

Eliseo Martingo se quedó de una 
pieza, viendo cómo doña Genoveva 
arrastraba a su marido, calle adelante. 


Volvió a pasar tiempo: meses, años... 
Una tarde, al azar, en una calle cen- 
tral, Eliseo y Salustiano volvieron a 
encontrarse. Pero esta vez no se ten- 
dieron los brazos. Siguieron impasibles, 
como si no se hubieran visto... 


FIN 


El aeroplano, verdadero... 


LA RAPIDEZ Y EL TAMAÑO DE LOS 
APARATOS 


Uno de los cambios más peligrosos 
en la época actual es la alianza de la 
rapidez con el tamaño. 

Las grandes máquinas de bombardeo 
de la guerra europea eran aparatos 
lentos y pesados, que a fin de reducir 
el riesgo de la persecución por medio 
de pequeños y veloces aeroplanos de 
caza, debían especializar sus raids en 
las horas nocturnas. 

Pero los grandes aviones que hoy se 
construyen tienen extraordinaria capa- 
cidad. Muchos de los destinados al ser- 
vicio de pasajeros pueden ser fácil- 
mente adaptados a usos guerreros, 

¿Hemos comprendido, acaso, o siquie- 


- COMIENCE 


EL DIA BIEN 


Libre de ira, mal humor, 
pesimismo. 


Para asegurar una mañana ale- 
gre, decida la noche anterior lim- 
piar bien el sistema de los venenos 
acumulados por el estreñimiento. 


Hay varios medios de hacerlo. 
Uno de los más recomendables es 
el inventado por el Dr. Benjamin 
Brandreth, famoso médico inglés, 

"seguido por millones de personas 
en más de 70 países del mundo. El 
$ étodo del Dr. Brandreth consiste 
en restablecer fácil e inofensiva- 
mente las funciones normales de 
/- la Naturaleza. 

K-- Para ello, el famoso médico in- 
lés concibió una fórmula, com- 
zagta de seis valiosos ingredien- 
s, combinados en unas 
acción suave, eficaz e 
¡siva. Las Píldoras de Bran- 
o irritan, y como que obran 
nte sobre el intestino grue- 


Muchas personas las llaman “lag 
Píldoras del bienestar” porque al 
eliminar los desperdicios fermen- 
tados de la digestión, aclaran el 
cutis, les dan una renovada brillan- 
tez alos ojos y producen esa Sen» 
sación de bienestar que es la base 
de la verdadera alegría de la vida. 


Compre una caja, observe Su 
maravillosa acción una semana sl- 
quiera, y no volverá a tomar más 
nunca ningún otro laxante. Las 
Yenden todas las buenas boticas. 

IS 


- ct 
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ra concebido, el múltiple efecto de la 
guerra en sí misma, en el caso que las 
operaciones bélicas pudiesen ser condu- 
cidas a una velocidad de doscientas o 
quizá trescientas millas por hora? El 
abismo que separa tal posibilidad de 
lo que sucedió en tiempos pasados es 
tan vasto, que a menudo ella escapa 
a la visión de las inteligencias milita- 
res modernas. Y ¡ay de aquel que la 
ienore cuando la hora llegue!... 

¿Cuál será el efecto del uso inten- 
sivo de la aviación en las batallas fu- 
turas? 


LAS GUERRAS MODERNAS 


En las guerras modernas los ferro- 
carriles desempeñaron, ciertamente, 
parte importante, aunque ésta se re- 
dujo, en la mayoría de los casos, a 
la concentración inicial de los ejérci- 
tos. Aun así, algunos estrategas nota- 
ron su influencia indirecta. Los ejér- 
citos empezaron a depender de los fe- 
rrocarriles para su manutención, sin 
darse exacta cuenta hasta qué extremo 
llegaba tal dependencia. La facilidad 
de aprovisionamiento los indujo a au- 
mentar su número en las estaciones 
terminales, sin detenerse a estudiar 
muy detenidamente el efecto que tales 
aglomeraciones tendrían en su poder 
de acción. 

En 1914, un siglo después que co- 
menzó el movimiento mecánico, los ejér- 
citos marcharon a: pie desde los cen- 
tros de concentración inicial a los cam- 
pos de batalla. 

Los franceses se dirigieron a mar- 
chas forzadas a la frontera belga, cuan- 
do una docena de divisiones, despaclia- 
da por ferrocarril desde la cola de sus 
columnas en auxilio de los belgas ais- 
lados, hubiese, probablemente, detenido 
a los alemanes en la corta y fuerte 
línca de Amberes-Namur, e impedido 
que llegaran mi siquiera al umbral de 
Francia. 

Las tropas germanas, encontrando 
así el camino abierto, flanquearon a los 
aliados en la frontera, y se volcaron 
triunfalmente en los caminos de Fran- 


ACundsSÍigentins 


cia. Y, sin embargo, cuando llegaron 


a los suburbios de París tenían el as- 
pecto de un ejército derrotado, vencido 
por las largas marchas con el estómago 
vacío, 

Ninguna de las grandes batallas de, 
la historia fué menos duramente dispu- 
tada que la llamada batalla del Mar- 
ne, que cambió el curso de la guerra 
mundial. El general Hambre y el ge- 
neral Agotamiento habían hecho ya su 
obra cuando el general Joffre aprove- 
chó la cportunidad de hendir el punto 
débil del frente enemigo. 

La masa de alemanes en marcha ha- 
bía impuesto un esfuerzo demasiado 
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Cuatro 


que bay que hacerse antes de... 
tratar el resfrío de un niño. 


OS resfrios de los niños son demasia- 
do peligrosos para experimentar 
con éllos. Si no se los trata debida- 
mente, pueden conducir a la influenza, 
la pulmonía o la mastoiditis. De ahí, 
madres, que no haya que arriesgarse, 
y antes de usar cualquier remedio 
para los resfríos, háganse ustedes 
estas preguntas: 


¿Es exento de todo riesgo? El 
Vicks Vaporub simplemente se frota 
enel cuello yel pechoalacostarse. Nada 
hay que tomar; ningún peligro existe 
detrastornar la digestión más delicada: 


y) ¿Es rápido? El Vicks Vaporub 
comienza a surtir su efecto al ins- 
tante de ser aplicado, ¡y uno mismo lo 
siente! Se experimenta en el pecho una 
sensación agradable de calor, conforme 
el ungiiento va “extrayendo” la opre- 
sión y el dolor. Al mismo tiempo, se 
respiran sus vapores medicinales que 
van directamente a las vías respirato- 
rias inflamadas de la nariz, la garganta 
y los pulmones. y 

¿Es eficaz? El Vaporub ataca los 

resfríos de dos modos directos a la 
vez: por penetración y por inhalación. 
Este doble efecto continúa por horas, 


ar 


26 
cal 


mientras uno duerme. Por la máñaña, 
generalmente, ya ha: pasado -lo peor - 
del resfrío. , =S E 


A ¿Es de confianza? Que el Vicks * 
Vaporub es de confianza ha sido de- 

mostrado mediante la mejor de las 

pruebas: el uso por millones de perso= 

nas, durante cuarenta años, en setenta 

países. Además, se vende con esta: 
garantía positiva de satisfacción: 


NADA CUESTA... SI FALLA 


Compre un pomo de Vicks Vaporub y 
úselo de acuerdo con las instrucciones, 
para cualquier resfrío. Sino queda 
usted encantado de los resultados, de- 
vuelva el envase al farmacéutico, 
quien le reintegrará su dinero. 


Fr .. . 
Mas deli?/millones de pomos se usan anualmente 


APRENDA. A BAILAR 


sin maestro, tan- < 
£) zo. fox trot, vals, 
etcétera, median- 
te el tratado EL 
ARTE DE BAILAR 
Pida instrucciones 
gratis al profesor 


xXx. COMAS 
VICTORIA 1372 
Buenos Aires 


e. 


» 
ICE 
EM Pao, 
ON 
ON 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
Acorieón, etc., se le envía para 
el estudio por corresponlencia 
a cualquier punto del país. Cut- 
so esp. para €rtas Envie (020 
en estampillas y recibirá infor- 
mes. Instituto Musical ARJONA, _* 
P. Echagiie 1755, B. Aires. Antes de iniciar el 
estudio, viga al Prof. ARJONA todos los viernes, 
de 17 a 17.50 horas, por L. KR. 8, Radio Paris. 


CHOCOLATE PARÁ LA 


+ con un anillo de esponsales en el dedo solar. Es la de una 
“persona en plena juventud, y que mantiene casi intacta la 
«llama de la misma (conste que los límites de la juventud 

"son para: nosotros los treinta y ocho años, después de los 

. cuales se inician los albores de la madurez). Revela un espí- 

 -ritu fino, pero .sin “mayor experiencia. Un poco egoísta, 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 


PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


¡e 


“Un TORNEO de MANOS 


para. comenzar, la mano que aparece en primer término, 


acaso, como lo denuncia la curva demasiado “columpiada” 
de la línea del corazón, y con relativa buena suerte (ob- 
sérvese la solar). Tiende, en todos los momentos de su vida, 
a la sencillez, y acaso transcurran los años de su existencia 
en una población de provincias, sin mayores inquietudes y 
sin que las pasiones influyan en su carácter. 


LA MANO SIGUIENTE. — En el sitio inmediato, debajo 
de ellá, y paralela a la gran mano que domina esta estampa, 
puede observarse otra mano, también de un alma espiritual- 
mente organizada, pero más vibrante, más honda y más 
contradictoria también. El dueño de esta mano no tiende 
a la sencillez, aunque tampoco se inclina por lo contrario. 
Se deja llevar, sin duda, por los acontecimientos y los sen- 
timientos, conforme a la expresión del poeta: “Que las olas 
me traigan y las olas me lleven, y que jamás 
me obliguen el camino a seguir.” 


LA GRAN MANO. — La denominamos 
así por su tamaño, predominante, y por lo 
que contiene su palma y revelan sus asig- 
naturas. Es la mano del hombre fuerte, san- 
guíneo, rabelesiano. El monte de Venus, em- 
plazado en forma categórica, denota un pre- 
dominio de los apetitos carnales, puntuali-  / . 
zado más, si cabe, en el anillo o cintillo de 
Venus, que se cierra alrededor del monte de 
Neptuno y del monte del Sol. Tipo, 
pues, sensual, posee un corazón sen- 
sible y una mentalidad que alterna 
entre los goces de la fantasía y las 
imposiciones de un carácter que sue- 
le ser fuerte o de una psiquis que 
puede manifestarse a través del velo 
de un sangriento cinismo. Aficiona- 
do a la buena mesa, a los vinos, a 
la holganza, a los viajes, sería un se 
epicúreo si a estas condiciones agre- 4 
gase cierta plenitud filosófica, del 
hombre que madura su temperamen- 
to eligiendo lo mejor del mismo. 
Pero el dueño de “la gran mano” 


“no se inquieta ni mucho ni poco ante £-> 


los problemas del alma o del propio Ha 
conocimiento. Es el perfecto vege- PE 
tativo, a quien le agrada la música EN 
porque le ayuda a hacer la diges- 

tión, o que tiene un libro de cabe- 

cera porque merced a su lectura entra en el mundo silencioso de 
los sueños sin sobresalto alguno. 


LA MANO DE LA DELICADEZA TEMPERAMENTAL. — Con- 
trasta visiblemente con ésta la cuarta de la serie y antepenúltima 
de las cinco que aparecen formando una especie de rama gráfica. 
Esta es la mano de un ser sensible, con tonalidades psíquicas muy 
particulares y a la vez primorosas. Los dedos largos, afilados, bien 
torneados, terminando en una pulpa que se advierte bien dispuesta 
para captar las radiaciones externas, son índice de aristocratismo 
intelectual o artístico. La línea: del corazón revela firmeza de sen- 


: ACIL es advertir las diferencias formales y temperamentales que 
denuncian las manos que aparecen en esta página. Puede hasta des- 
entrañarse, a través de ellas, la edad de las personas y su frescura 
o decadencia mental. También las actividades, ya sean artísticas o 

de cualquier otra naturaleza, a que Se entregan sus dueños. Observemos, 


timientos, pero siempre, como en sordina, sin alti- 
bajos. La vida sentimental de esta persona tiene, 
pues, un ritmo armonioso, no sincopado. Y para 
dar mayor veracidad a esa fineza espiritual, ahí 
está la línea de la vida, denunciando una natu- 
raleza enfermiza, siempre en peligro hasta los 
treinta y cinco años de edad, en que se asienta el 
vigor físico. Una larga solar casi hasta el trián- 
gulo de Marte, certifica éxito continuado en el 
mundo de las letras o del arte. 


LA MANO DEL SENTIDO COMUN. — Y por último, 
presentamos la mano del individuo razonable, siempre 
colocado en el plano intermedio de la existencia. El hombre 
que llamaríamos aritmético, que trabaja, come, se di- 
vierte y duerme a horas fijas. Su alma es como un p 
dulo, asaz igual, y no siente en ningún momento 
angustia d'annunziana: “¡Oh, quién pudiera dar-4 ' 
cinco sentidos”. Para él le basta y hasta le se; 4 con 108 
que tiene. ? 


LA MANO DEL OBRERO. — Ancha, carnosa, de dedos 

cortos, con la palma desarrollada en grado sumo, la mano 

que aparece desprendiéndose del grupo anterior es la de un obrero 
pintor. Obsérvese la humildad casi específica de sus rasgos y la 
sencillez de sus líneas. Hay una saturniana tremenda, que baja 
desde la base del dedo hasta la rasceta. Revela la tenacidad 
para el trabajo de un laborioso que tiene familia que sostener y 
que, desde el alba hasta la caída de la tarde, sabe que debe cum- 
plir con el precepto bíblico, sin alcanzar jamás el bienestar mate- 
rial ni la holgura práctica. Mano noble, de artesano, está deformada 
por el trabajo. Analícese la parte inferior de su palma y se verá 
cómo el ejercicio propio de sus faenas le ha impuesto un vigor do- 
minante. Este dato es útil como índice y antecedente de observación. 
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El aeroplano, verdadero... 


grande a sus propios medios de abas- 
tecimiento que, a su vez, se hallaba 
dificultado casi hasta la imposibilidad 
por la destrucción belga de los puentes 
del Mosa y por la demolición que lle- 
vaban a cabo las fuerzas aliadas al 
retirarse, 

Ningún tren pudo pasar por Lieja 
antes del 24 de agosto, y más tarde 
sólo lograba hacerlo mediante una in- 
cómoda desviación. Aun después que la 
: columna alemana, en marcha, hubo lle- 

gado al Marne, el aprovisionamiento de 

; los tres ejércitos debía pasar íntegra- 

mente a través de esta arteria semi- 
estrangulada. 

Y así, en la suprema crisis de la 
guerra, un puñado de ingenieros bel- 
gas, sobre el Mosa, tuvo más influencia 

* en los acontecimientos que varios cuer- 
pos de ejército sobre el Marne. 

Aparte de algunos bravos francoti- 
radores que operaban detrás de las 

líneas alemanas, sin esperanza de cuar- 
) tel en el caso de que fueran descubier- 
tos, las demoliciones se llevaron a cabo 
antes de la llegada del enemigo. 

En el futuro puede esperarse que 
- sean ejecutadas en cualquier momen- 

to, detrás de las columnas en marcha, 
mediante poderosas bombas lanzadas 
desde el aire o quizá por medio de bri- 
gadas demoledoras transportadas for 
aviones especiales. Fácil es imaginar 
su desastroso efecto. 


LA GUERRA EN LA ANTIGUEDAD 


ME Y este no es sino un aspecto del re- 
: sultado de la nueva movilidad. 

Antiguamente el poder de movimien- 
to de los ejércitos estaba limitado al 
de las piernas de sus soldados. La mo- 
vilidad podía variar en grado, no en 
calidad. Sin embargo, aun esta peque-- 
ña diferencia fué decisiva y de gran- 
des resultados. 

Fué gracias a su mayor rapidez y 
flexibilidad que la legión pudo con- 
quistar a la falange, que Cromwell de- 
rrocó a los realistas en la revolución 
inglesa. que las indisciplinadas fuerzas 
de la Revolución Francesa vencieron a 

los rígidos ejércitos profesionales que 
la rodearon. 

Pero Europa no aprovechó la lec- 
ción. Nunca se habló tanto de movili- 
dad en los diferentes estados mayores 
como en los días que precedieron a la 

* guerra. Pero la contemplaron, sobre 
= todo, como un medio de ponerse en rá- 
- Pido contacto con el enemigo. Multi- 
plicaron sus masas para veneerlo, pero 
no se detuvieron a reflexionar sobre 
la dificultad de aprovisionarlas sin per- 

der el poder de maniobra. Tendían a 

imaginar el ataque como un glorioso 

avance en masa. Tales esperanzas fue- 
ron pronto destruídas por la realidad. 

as tropas se inmovilizaron en líneas 
atrincheradas. 

Más aún; la movilidad fué esen- 

cielmente dificultada por los bombar- 
deos con cañones de grueso calibre, 
si bien destruían la defensa, des- 
lan al mismo tiempo el suelo en 
ma, que impedían el avance de 
sas combatientes. : S 
P- se encontraron medios mas 
tfica Cara fontrarrestar la defensa 
E hor niedio de tanques, gases y cortinas 
A e humo. Pero aun así el problema del 
avance continuado no fué resuelto an- 
tes de que la guerra terminase, prin- 
cipalmente por agotamiento. 


LA GUERRA EN LAS TRINCHERAS 
ES ANTICUADA 


ño ¿Han cambiado hoy, acaso, las re- 
+ glas de la estrategia militar? Después 
S 
e 


de las últimas maniobras, los estrata- 
gas italianos han declarado que la Sue- 
rra en las trincheras era anticuada, y 
que la primera arremetida de los tan- 
ques y de las tropas de rápida movi 
a lidad “abriría sus brechas en las trin- 
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cheras y obligaría a sus defensores a 
luchar en campo abierto; la celeridad 
del movimiento haría inútil la excava- 
ción de nuevas zanjas. 

Esta declaración se presta a obje- 
ciones, sin embargo. En primer lugar, 
es muy difícil en el presente estado le 
cosas que un ejército pueda desplazar- 
se con toda rapidez. La mayor parte 
de la masa combatiente se compone 
aún de tropas de infantería, y los ve- 
hículos blindados no son sino comple- 
mentos. 

Por otra parte, la motorización del 
ejército será más eficaz en fortificar 
la defensa que en revivir el antiguo 
poder de la ofensiva, puesto que per- 
mitirá el rápido transporte a la parte 
amenazada de armas livianas, especial- 
mente de ametralladoras, que pueden 
muy eficientemente detener el avance 
de tropas que no cuenten para el efecto 
con tanques blindados que le permitan, 
no sólo eruzar la zona barrida por las 
balas, sino continuar la persecución 
una vez obtenido el objetivo. 

Y por el momento ningún ejército 
puede jactarse de poseer un número 
suficiente de tales v«hículos como para 
obtener tal resultado. 


Cuando 
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Existe, sin emuargo, una 2'ternativa. 
Si las tropas mecanizadas no pueden 
romper la línea, pueden, en cambio, 
flanquearla, cuando las fronteras son 
largas y los espacios anchos. 

Estos movimientos tendrán por ob- 
jeto cortar las comunicaciones de que 
los ejércitos dependen, dislocar su or- 
ganización destruyendo cuarteles gene- 
rales y centros de señales, cortar -l 
aprovisionamiento mediante la destruc- 
ción de ferrocarriles y caminos, y si 
es posible, herir los centros de abaste- 
cimiento. 

La retaguardia de un ejército mo- 
derno, y más aún los centros indus- 
triales del interior del país, están lle- 
nos de blancos difíciles de defender, 

Tal objetivo es similar y suplementa- 
rio al de fuerzas aéreas. La velocidad y 
el radio de acción posibles en el aire dan 
a los aviones más oportunidad en tal 
sentido que a la más rápida de las ar- 
mas de la tierra, y aumentan también 
sus posibilidades de evasión. Uno de los 
principales objetivos, tanto de éstos co- 
mo de las fuerzas terrestres mecaniza- 
das, sería la destrucción de los aeródro- 
mos enemigos con el objeto de reducir el 
radio de acción de los aparatos con- 
trarios, obligando a aumentar la dis- 
tancia de aterrizaje. 

Las grandes instalaciones terrestres 
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de una moderna aviación son su talón 
de Aquiles. 

Pero la organización de retaguardia 
de un ejército es punto aún más débil. 
Por su creciente complejidad se ha he- 
cho más vulnerable, al mismo tiempo 
que la velocidad moderna la ha hecho 
también más accesible al ataque. El 
viejo proberbio “La unión hace la fuer- 
za” parece haber perdido su virtud. 
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UN LEJANO IDILIO ENTRE 


Relatado por la misma 


famosa estrella de cine 


NA noche de ju- 

nio, en Ginebra, 

entré por casua- 

lidad en un ex- 
traño café. El calor era 
sofocante, y debido al 
techo demasiado bajo, el 
aire del local era casi 
irrespirable. El dueño 
del negocio, a quien to- 
a Le dos llamaban “señor Ju- 
.Jes”, daba. vueltas entre las mesas, enjugándose el sudor. Los olores 
«¿de-.la 'cocina..se mezclaban con el humo de las pipas. Pero yo me 
sentía poseída de una gran felicidad. Si bien.era entonces muy joven, 
y todavía «desconocida, mi calidad de primera dama joven del teatro 
Imperial de Varsovia me daba la sensación de ser un personaje im- 
portante: A esta sensación era necesario agregar mi orgullo de pasar 
las vacaciónes e Suiza. 

En aquella época mis gustos eran fáciles de conformar. Compa- 
rado coh-el agua sucia que hacía las veees de potaje en la pensión 
familiar: donde había tomado alojamiento, el “borteh” del señor Ju- 
les me parecía uná obra maestra de la gastronomía. Me encontraba, 
pues, en aquel. extraño local, cuando, de repente, una muchacha en- 
vuelta en un largo chal de gitana atravesó el salón. Rápidamente 
me sentí entusiasmada. Su color pálido, sus ojes velados, su cuerpo 
sinuoso, y sobre todo la melancolía de sus canciones zíngaras, me 
sedujeron. La voz juvenil de la gitana se elevaba, alta y purísima, 
sin tener para nada en cuenta la guitarra que un viejecito, acurruca- 
do en un rincón, tocaba lleno de convicción. 

Aquellas melodías febricitantes de pasión despertaron en mi co- 
razón el dulce recuerdo de mi infancia. Mi padre era bohemio y zín- 
garo, un “gypsie”. Y aquellos cantos gitanos habían mecido mi cuna. 


PARROQUIANOS REVOLUCIONARIOS 


El café, en su mayor E 
parte, era frecuentado z 
por grupos de rumorosos 
estudiantes y por plácidas 
familias burguesas. Per- 
didos entre estos dos gru- 
pos de clientela, se veían 
casi siempre en el café 
del señor Jules pequeños 
grupos apartados de dos 
o tres personas. Era cu- 


En esta fotogra- 
fía vemos a Le- 
nin acompañado 
de Stalin, su su- 
cesor en el go- 
bierno, en la épo- 
ca en que ambos 
hombres lucha- 
ban con tesón pa- 
ra cimentar el 
nuevo régimen. 


Jamás podría fi- 
gurarse Pola Ne- 
gri, cuando cono- 
ció a Lenin, que 
ella llegaría a 
Poseer una es- 
¿rléndida casa co- 
mo ésta y que su 
nombre aparece- 
ría en todos los 
diarios y revis- 


tas del mundo. 


Lenin, el hombre 
que conoció a la 
famosa estrella 
de cine Pola Ne- 
gri cuando. nin- 
guno de los dos 
representaba na- 
da, y que llegó a 
enamorarse de la 
que más tarde 
debía alcanzar la 
cumbre de la ce- 
lebridad artística. 


rioso obser- 
var a estos 
personajes: 
Casi 


y ca- 
: ES bellos 1argos 
y las miradas llenas de desconfianza. Las mujeres estaban 
muy pobremente vestidas. Durante el día, algunas de estas 
personas desempeñaban un empleo de Poca importancia, 
pero que les permitía vivir. Otras, en cambio, distraían sus 
ocios frecuentando cursos universitarios. Finalmente, por 
la noche, se reunían en lugares especiales, conocidos de la 
policía por las ideas anárquicas de sus dueños. Las reunio- 
nes nocturnas de estos personajes se Prolonsgaban muchas 
veces hasta el alba. 

Cada una de estas personas gustaba de expresar a los 
demás sus conocimientos del mundo. Demolían monarquías, 
sentaban las bases de futuras repúblicas y reconstruían el 
universo. Todo de palabra, desde luego. Algunas veces las 
reuniones terminaban mal, es decir, en medio de peleas 
furibundas. 
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' POLA NEGRI y NICOLAS LENI 


quedado impreso en mi mente, 
con preferencia a tantos otros, 
porque aquella noche estuvo para 
mí llena de acontecimientos que 
luego tuvieron una repercusión 
directa en mi destino. 


EL JOVEN MUERTO DE 
HAMBRE 


Cuando estaba por pagar mi 
adición, la puerta del negocio se 


$ abrió repentinamente, y un joven 
como de unos diez y ocho años se 
dejó caer literalmente en la silla 
vacía que se encontraba junto a 
mi mesa. El joven llevaba un viejo 
sobretodo desgarrado y su rostro 
estaba descarnado, demacrado. EPR 
Sólo los ojos profundamente azules revelaban en él la. presencia de-' 
la vida. El señor Jules le sirvió al joven una taza de café caliente. 
El infeliz quiso llevarla a los labios, pero la taza.se le escapó de 
las manos y fué a romperse en pedazos contra:el suelo: Después de 
dos o tres convulsiones, el muchacho cayó en tierra, comó inarimádo. 
Un silencio angustioso fué el comentario del accidente. Nádie osaba 
moverse. Por último, un hombre que estaba Sentado a una mesa -ve- 
% cina a la mía y que desde hacía dos horas estaba escribiendo, se 
levantó y fué a ayudar al desconocido. Lo tendió sobre' una mesa y 
t+ogó a los circunstantes no hacer ruido y no dar consejos: : 
—— Todo es inútil — dijo después de observarlo. — Es demasiado 
tarde. 
Una sensación de horror llenó el salón. 
La joven zíngara, que estaba por comenzar una nueva canción, 
lanzó un grito como de bestia herida y desapareció a la carrera. La 
he mujer del señor Jules rompió a sollozar. Dos camareros envolvieron 
en un. mantel el cuerpo inmóvil del mucho y lo sacaron fuera. Los 
clientes entonces comenzaron a comentar lo acaecido. Pulminada por 
la emoción, yo me sentía como clavada en mi silla. De pronto reparé 
que estaba llorando. 
El hombre que hacía un instante se ha- 
Cierta noche leja- bía levantado para so- 
ra Pola Negri correr al joven había La gran actriz 
conoció a Lenin juntado sus cartas y to- polaca con el ac- 
en un café donde mado ubicación cerca de tor Nils Astor en 
se reunían revo- mí. Observando mis lá- Ma escena dra- 
lucionarios de grimas, me dijo en ruso; mática, ¿Pudo f- 
distintos países, e e ud a gurarse ella, en 
entre los cuales z E p su adolescencia, 
figuraba Lenin, brecito no es digno de que alcanzaría u 
que llegó con el pena. Ya no sufre más. ser la gran in: é»- 
tiempo a ser el Todos sus dolores han prete que es en 
defe del Soviet. (Continúa en la página 61) la actualidad? 
S Algunos 
e estos re- 
> Volucionarios 
no poseían 
in 


ingenio 


sus tonvie- Lenin, converttuo 
ciones. Otros, : en el jefe de los 
por e] contrario, algunos años mas tarde iban a ser célebres bolcheviques, apa- 
hombres de Estado. Hasta el señor Jules era un entusiasta A esta. Jo 
militante de los partidos llamados avanzados y no tenía mis- read 
terios para expresar Sus Opiniones. Tenía, asimismo, un mé- A o a es 
todo personal e infinitamente curioso para ayudar a sus com- A o ri 
pañeros de partido: 108 alimentaba gratis o casi gratis. Por dños de Ptas 
Otra parte, los compañeros clientes vociferaban sin cesar du- dad-q de másoria 
rante las comidas, y el señor Jules nunca acertaba a saber 
con exactitud la cantidad de sus consumiciones. Además, 
nadie reclamaba jamás su adición. La mujer de Jules se manifestaba llena de 
ternura para con estos malos clientes, tan pobres de dinero, pero tan ricos en 
ideas, y nunca hacía un reproche a nadie. Cada tanto alguno de los compañeros 
recibía un giro de su lejana familia, y entonces todos los camaradas se bene- 
iciaban con aquella improvisada riqueza. 

El recuerdo de aquella noche de junio, en el pequeño café del señor Jules, ha 
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L casarse Amelia, el último 
de sus hijos, don Ambrosio 
Michel habíase quedado solo 
en la casita humilde; tan solo 


“. eomo si jamás hubiera tenido familia. 

¿PY sí que la había tenido, y muy or- 
. «gulloso-qué se había sentido de ella! 
Hubo un momento, hacía de esto más 
- de veinte años, en que no se hubiera 


cambiado por ningún hombre. Rodea- 
do. de su mujer y de sus hijos, la feli- 


. tidad. .entonaba dentro del hogár su 


canción maravillosa. Pero aquella fe- 


- licidad de entonces no podía ser eter- 
na, él lo sabía:«muy bien, y por eso, 


enmedio de. su alegría, una nube de 
tristeza solía, obscurecer su frente. 
En efecto, poto a poco, pedacito a 
pedacito, el destino fué robándole 
aquella felicidad de la que se sentía 
tan orgulloso y tan egoísta. Primero 
se murió Elvio, uno de sus hijos, acaso 
el más querido de todos. Luego se en- 
fermó Asunta, la primo- 
génita, para morir tam- 
bién. Este golpe que Am- 
brosio Michel sufrió con 
el estoicismo de un árbol 
centenario, fué superior a 
las fuerzas de su compa- 
ñera. Poseída de una tris- 
teza invencible, un día 
reelinó la cabeza sobre el 
lecho y no volvió a levan- 
tarla más que para volver 
a reclinarla, para siem- 
pre, sobre la almohadilla 
del féretro. Muerta su 
mujer, quedaba él. sólo 
para luchar por sacar 
adelante a los tres hijos 
que le restaban, dos varo- 
nes y una mujer: Amelia. 
Esta, que ya había cumplido los doce 
años, reemplazó a la madre dentro del 
hogar, pero no pudo reemplazarla en el 
afecto del padre, que estaba condenado a 
ver desgajarse el recio árbol de la familia. 

Organizado así su hogar, siguió luchan- 
do por que no les faltaran pan y alegría a 
sus hijos. La Providencia no le defaudó 
en este deseo, y así fué cómo, sorteando 
los mil y un obstáculos que la vida ponía 
en su camino, llegó a verlos adultos. Y 
aquí empezó un nuevo calvario para el 
pobre hombre. Sus hijos empezaron a sen- 
tir los estímulos del amor y, naturalmen- 
te, quisieron formar un hogar y crearse 
una familia, tal como lo había hecho él. 
Esto, que debió alegrarle, porque así po- 
día morir tranquilo, fué un nuevo motivo 
de angustia. Preveía que acabaría por 
quedarse solo, y sentía un gran miedo de 


_brosio se consagró a querer y vigilar a 


Ea vida nos regala con sus alegrías y 
sus felicidades, mientras nos alimenta la 
juventud, y nos las quita cuando más 
necesarias nos SOn...s 


Cuando se LLEGA a 


VIEJO 
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la soledad. Le parecía que en medio de 

la se le aparecerían sus muertos inolvi- 
dables para hacer más angustiosa su 
vida. 

El primero en desertar fué Braulio, el 
segundo de sus hijos. Don Ambrosio no 
opuso reparo alguno a aquella boda. A 
pesar de que la mujer elegida por su hijo 
no le agradaba, cuidó mucho de hacerle una 
observación que pudiera ser interpretada 
torcidamente. Luego, al cabo de algún 
tiempo, dió el mismo paso Alejandro, el 
otro hijo varón que le quedaba; y esta 
vez tampoco el pobre viejo tuvo valor 
para hacer una observación, para insi- 
nuar siquiera su Opinión. ¿Por qué ¿ba él 
a oponerse a que realizara su deseo, si él 
mismo, al casarse con su difunta Emilia, 
no había tenido un recuerdo para su pobre 
padre, que también quedaba desamparado, 
sin alegría ni sostén en la vida? l 

Casados ya los dos varones, don Am- 


dl te 
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su hija Amelia, rogando al cielo que la Y 
librara de caer en la tentación de sus 
hermanos de contraer matrimonio y 
abandonarle. Rogaba a Dios, sí, pero 
no dejaba de pensar que su ruego era 
una aberración, una injusticia; que 
ella tenía el mismo derecho que sus 
hermanos de formar un hogar y de 5 e 
gozar del amor; y entonces, en sus : E 
momentos de sentimentalismo, se cul- E 
paba de egoísta y de mal padre y se E E 
juraba no oponerse a los amores de E E 
su hija, si llegaba el caso. Pero, asi- EE 
mismo, no cesaba de vigilarla y de ME 
seguir rogando por que el amor no lle- a 
gase aún a llamar a las puertas de E 
su corazón. 

Y así hasta un día en que, al regre- 
sar a su casa en una hora intempes- 
tiva, la sorprendió en una calle de los 
alrededores paseando con un hombre. 
Entonces una sombra de celos nubló 
sus ojos. Se detuvo como si se le hubie- 
ran paralizado los miem- 34 
bros. Le ardían las meji- $e 
llas y le martilleaban las E 
sienes. ¿Qué hacer? ¿Co- E 
rrer hacia ellos y separar- 
los violentamente, insul- 
tándolo a él por querer 
arrebatarle el único bien 
que le quedaba, y escu- 
piéndole a ella en el rostro 
su desconsideración de pe 
enamorarse, para casarse 3 
un día y dejarlo a él solo, 
muy solo, como si no le 
quedase familia sobre la 
tierra? Dudó, batallando 
entre tales ideas y otras 
más piadosas, de resigna- 
ción y de aprobación... 
Ciertamente, ¿por qué iba 
Amelia a desoír la voz del amor, si estaba 
en la flor de la vida? Tenía veinte años; 
ya en esta edad ninguna mujer puede per- 
manecer indiferente ante los imperativos 
de la naturaleza. ¿Y no era mejor que se 
enamorase y se uniera en matrimonio ¿e 
hombre elegido, que, despechada, | 
un día en pos de él? Ss 

Viéndoles alejarse, Calle adelanta 
juntos, hablándose al oído, gozafido 'i 
duda del encanto de su amor naciente, don 
Ambrosio no fué capaz de echar a andar 
en su seguimiento. ¿Para qué, si el des- 
tino había dispuesto las Cosas de ese 
modo? Todo cuanto hiciera en contra se- 
ría no sólo inútil, sino quizá peligroso. 
Convencido de ello, se Volvió sobre sus 
pasos y regresó a su Casa a la hora de 
costumbre, procurando aparecer sereno e 
ignorante. 
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Halló a Amelia ocupada, como siempre, 
en los quehaceres de la casa; al verlo lle- 
gar, corrió a su encuentro y le besó en la 
frente. Al sentir su beso, don Ambrosio 
tembló. Le pareció que le abrasaba, que 
era un beso robado. Entróse él al come- 
dor y ella volvió a la cocina a terminar 
de preparar la comida. A solas el pobre 
viejo, apoyó la cabeza entre las manos y 
volvió a entregarse a sus pensamientos. 
De pronto la voz dulce, de oro, de su hija, 
cantando en la cocina, lo sacudió viva- 
mente. Escuchó. Había juventud, optimis- 
mo y felicidad en aquella voz. Su corazón 
no le engañaba. Amelia debía sentirse fe- 
liz, tan feliz como él se sentía desdichado. 
A pesar de su buen deseo, no podía par- 

¿ticipar de la felicidad de su hija. Una vez 
casada, ya no le pertenecería a él, sino a 
su marido; ya que no sería él quién para 
ordenarle, para reprenderla; ni siquiera 
para defenderla de su marido, si no la 
merecía, y ella, asimismo, estaba confor- 
me con él. 

Pasaron unos meses sin que nada ex- 
traño turbara la aparente felicidad del ho- 
gar; durante ellos, sin embargo, don Am- 
brosio no dejó de reparar que era cada 
vez mayor la felicidad que iba llenando 
el espíritu de su hija. Cada día la encon- 
traba más alegre, más dispuesta; por su 
parte, Amelia no dejaba de observar que 
su padre, que aparentemente gozaba de 
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buena salud, 1ba entlaqueciendo, enveje- 
ciendo, sin que le fuera posible explicarse 
el porqué de este derrumbe físico y mo- 
ral. Pensó, ¿y por qué no?, que después 
de cierta edad las personas empiezan a 
rodar por un plano inclinado, peligrosí- 
simo. Un día, cuando Amelia creyó llega- 
do el momento, abrió su corazón a su pa- 
dre y le habló de sus amores, de sus 
deseos... Don Ambrosio le escuchó tem- 
blando como una hoja; finalmente, Jlo- 
rando de pena, como un niño, le dijo: 

— Pues que seas muy feliz, hija. Me 
alegro muchísimo de que quieras casarte, 
de que hayas encontrado un hombre tan 
bueno... 


— Pero... ¿es de verdad, papá, que te 
alegras? Entonces ¿por qué lloras? 

— ¿Y por qué he de llorar, sino de 
alegría ? 

Después, al cabo del tiempo, vino el ca- 
samiento, al que asistió él con el corazón 
traspasado de dolor. Presentía anticipa- 
damente su soledad; la terrible soledad 
del hombre que en un momento dado de 
su vida ha gozado del amor y de la com- 
pañía de la familia y se encuentra de 
pronto solo, abandonado, a merced de sus 
propias fuerzas, cada día más escasas. 

Al despedir a su hija y a su yerno al 
pie del auto que los llevaría a la estación, 
en su viaje de bodas, el pobre viejo tuvo 
que apoyarse en el árbol del cordón de la 
acera para no caer; luego, cuando el co- 
che se hubo perdido a lo lejos, en las ti- 


nieblas de la noche, entró en su casa y se 
dejó caer sobre el lecho, llorando su 
desolación, miedoso como un niño en 
medio de un bosque poblado de som- 
bras y ruidos extraños. 


Solo ya, sin familia, ¿cuál* 
sería su destino? Estaba seguro de no ' 
poder soportar su soledad. Por las no- 
ches atrancaba las puertas, como si te-. 
miera que entraran ladrones, o la muer- 
te, que era todavía peor. Y, ya acosta- 
do, no hacía más que revolverse :en .el 
lecho, desasosegado por los pensamien- . 
tos que bullían en su magín. Temía que ' 
una noche le estallara el cerebro. 

En medio de sus inquietudes y angus- 


tias, una noche se hizo el propósito.de:. '-* 


visitar a sus hijos para pedirles un rin- 
concito a su lado, y así fué cómo. al día. 


siguiente visitó al primero de ellos, Brau- *: 


io; pero no se atrevió a formular su de- 
seo; sólo pudo decir, veladamente, diri- - 
giéndose a su hijo y a su nuera: . : 

— No os podéis figurar, hijos, lo triste - 
que es vivir solo. A veces me da miedo, - 
un miedo cerval. No me avergúenza de--: 
cirlo. a: .E: 

Su hijo, sin adivinar los deseos del po- 
bre viejo, sin sentir piedáid de él, trató 
de infundirle ánimos. -. E 

(Continúa en la página 651. * 


62 


el COPSCIero 


Por NENUFAR 


' LA NOBLEZA DE SU ALMA lo llevó 
2 perdonar a la mujer que jugó con su 
corazón, y hoy, a la par que experimen- 
ta la inmensa satisfacción de haberlo 
hecho, reconoce que fué un bien para 
usted lo que en aquel entonces creyó 
destruiría su vida para siempre. Me ale- 
gro que así sea, y le deseo un futuro 
* “muy venturoso. 
Contestando a “Alma del bandoneón”. 


AHORA MAS QUE NUNCA debe tra- 
. tar de olvidar. ¿No me había escrito 
“que ya no pensaba en esa persona? 
¿Por qué ha vuelto a ocuparse de ella? 
Es preciso, querida amiguita, saber S0- 
:. breponerse, y mucho más en esta oca- 
7 sión, cuando se tiene la seguridad que 
+ ese amor sólo podría proporcionarle 
2marguras. No se empeñe en atormen- 
társe inútilmente, distráigase, no mal- 
- gaste sús días juveniles. 
- Muchas gracias por la fotografía que 
- me envió: ella ha servido para compro- 
" bar que. es usted .la simpática Evita que 
yo iniaginaba. “+. : 
Espero sus prontas noticias. 
. ¿ Contestando a “Evita”, de Santa Fe. 


“+ ESTA VEZ no puedó ayudarlo. La con- 
sulta “a que usted. se refiere venía sin 

+. lócalidad: determinada. Sin embargo, le 
: “aconsejo deje aun lado la timidez y le 
” diga'a esa Chica tódó lo que ansía. 


Contestando a “Espero con ansia”, 


ose 
LA FIESTA que se realiza con moti- 


vo del enlace debe ser costeada por 5 


padres de la novia. 
El novio paga el casamiento por la 
Iglesia y el del civil. El padrino, si vo- 


luntariamente se Ofrece, puede parti- 


cipar en alguno de estos gastos, pero no 
tiene obligación ninguna. 
Reciba mis felicitaciones, 


Contestando a “Un rosarino”, de Rosario. 


CUANDO VUELVAN a encontrarse, si 
él continúa demostrándole la misma 
simvatía usted correspóndale en igual 
forma, ya que lo “quiere con locura”. 

Ese grado de parentesco que los une 
no es impedimento alguno para que 
puedan casarse. 


Contestando a “Arco iris”, de Rosario. 
o. 


ES ARRIESGADO que le escriba a ese 
militar que vive en otra localidad, so- 
lamente porque se ha enamorado de él 
al ver su fotografía en una revista. ¿Sabe 
acaso si ese hombre es libre?..., Y aun- 
que lo fuera, ¿Cree que él, sin conocerla, 
porque sí, porque a usted se le ocurra, 
responderá a su amor? 

No se deje sugestionar por un retrato: 
enamórese de algo más real y que esté 
más Cercano a usted, 


Contestando a “Estoy loca por un militar de 
San Rafael que se llama V. L., auxiliar de 19”, 
de San Luis. 

oe. 


PONGO EN SU CONOCIMIENTO que 
he recibido de una de mis antiguas ami- 
guitas espirituales una carta en la que 
aclara por completo el asunto a que us- 
ted hizo alusión en su última consulta. 
Como sería imposible explicarle por in- 
termedio de la revista lo ocurrido, le 
ruego me envíe su dirección particular, 
que me solicita la persona indicada, pues 
desea darle una amplia satisfacción por 
lo acaecido. Le ruego que no tome por 
el momento ninguna de las medidas que 
le aconsejaba en mi anterior. 


Contestando a “Lina Airola”, de Rosario. 


AMAR o no AMAR es SUPERIOR 


ESCRIBALE; no deje que todo termi- 
ne así, sin una aclaración. El fué el úl- 
timo en escribirle cariñosamente como 
otras veces, pero usted, ofendida, guardó 
silencio y ahora lamenta haber sido tan 
severa. 

Amiguita; está a tiempo de reparar su 
error y de dar nueva alegría a su co- 
razón, z 

Contestando a “Estrella federal”, de capital. 


1? UN SOBRINO puede actuar como 
testigo del acto civil. 

2% Si la boda es sencilla y se realiza 
en la intimidad, vista traje de saco. 

Que sean ustedes muy felices, 


Contestando a “Dos que se aman”, de Ba- 
riloche. 


NO SE ALARME AUN; puede ser pa- 
sajera la enfermedad que actualmente 
aqueja a su novia. Preocúpese de que 
sea bien atendida, y tenga fe en que 
mejorará y nada podrá impedir la rea- 
es de la máxima aspiración de su 
vida. 

Contestando a “Bruno”, de capital, 


FUE PARA MI motivo de gran sa- 
tisfacción saber que siguiendo mi con- 
sejo encontró un cierto lenitivo para su 
dolor. 

Sin embargo, leo a través de sus lí- 
neas un dejo de amargura que revela 
Que fué grande la herida que a su co- 
razón infirieron. No me extraña... es 
demasiado pronto para que se obre el 
milagro. Continúe, buena. amiguita, dis- 
trayéndose en ocupaciones de distinta 
índole, y ya verá cómo el tiempo comple- 
tará su obra reparadora, 

Quiero que le llegue mi agradecimien- 
to por los elogiosos conceptos que me 
trajo su cariñosa cartita, y ya sabe que 
en todo momento encontrará en mí una 
amiga dispuesta a ayudarla. 


Contestando a “Mariluz”, de Burzaco. 


e os 


TARDE HA LLEGADO el arrepenti- 
miento. Ahora desespera de volver a ser 
querida como lo fué hasta hace poco, 
pues la emotiva carta que él le remitió 
le pinta en forma harto elocuente el 
horrible desencanto que le produjo su 
insensata frivolidad y Coquetería. 

El creyó hallar en usted a la amada 
toda ternura, buena, sincera, compren- 
siva; fué a' usted en busca de descanso 
para su corazón cansado de ambular 
y sólo encontró la farsa de un cariño, 
o, por lo menos, eso es lo que dejó en- 
trever su conducta. 

En vista de lo ocurrido, y para calmar 
su dolor, escríbale por última vez dicién- 
dole que ya que fué incomprendida le 
devuelva sus cartas y recuerdos, 

La respuesta la sacará de dudas. 


Contestando a “Mea culpa”, de 9 de Julio. 


SERIA PREFERIBLE que eligiese un 
hovio de su misma condición social, pues 
es muy problemático que lleguen a un 
resultado feliz con el candidato actual, 
que aparte de estar en inferioridad de 
condiciones respecto a su educación y 
posición, carece de medios para soste- 
ner un hogar, y que según él mismo 
declara, tendrá que esperar muchos años 
para poder casarse, 

Desde ya reconoce que sus ideas y gus- 
tos chocan con frecuencia. ¿No le pare- 
ce que con el correr de los años esas 
diferencias los irán separando cada vez 
más? 

Contestando a “Chela”, de Carlos Tejedor. 


se 


SU NOVIA lo dejó, según usted, sin 
motivo alguno y atendiendo solamente a 
consejos de personas que no lo quieren 
bien, Si ella creyó más en la palabra 
de otros que en la suya, déjela con su 
creencia y apártese de su camino. 

¿Necesita prueba más convincente de 
que no lo ama? 

Contestando a “Puntano”, de San Luis. 


Oviost 


YO NO TRANSIJO con el engaño Y 
la traición, por eso no se asombre qué * 
le diga que desapruebo ese amor a base 
de mentiras, ] 

Su caso no me asombra, ni es el pri- 
mero que me llega, pero puedo asegu=i 
rarle que en la mayor parte de ellos, s 
protazonistas han debido después la 
mentar muy de veras ese momento di 
falso entusiasmo. 


Contestando a “Laura”, de Tucumán. 


o 0 


EN VERDAD, a veces ese retraimien- 
to, esa timidez, pueden ser intervretndo 
como indiferencia, falta de cariño y con: 
fianza. Por eso, ya que su novio sufre 
por su manera de ser, muéstrese más 
afectiva y cariñosa. pe 

Se puede ser más expresiva, sin llegar” 
por eso a extremos inconvenientes que 
revelen falta de pudor. 

Contestando a “Mimosa”, de capital. 


NADA REMEDIARA con atormentar-* 
se pensando en el pasado; ahora debe 
preocuparla el porvenir. Para tener la 
seguridad de lo que me pregunta, debe. 
hacer su consulta a un médico, que será. 
el único que podrá darle una respuesta 
satisfactoria y sacarla de esa terrible. 
duda que hoy la mortifica incesante= 
mente. e 


Contestando a “Desventurada”, de Salta. E 
o.0 


1? PARA EL AJUAR de ropa interior 
utilice crépe satin, crépe monsol, espus- 
milla, batista de hilo, linón de hilo 4de— 
colores claros: rosa, blanco, celeste, cre” 
ma. Puede adornar las prendas con pun== 
tillas ocre, tul, aplicaciones de satin 2 
si no con bordaditos. 

22 Aun cuando no haya recepci 
enunciada después de la ceremonia 1e=* 
igiosa, las chicas que forman el cortejo. 
concurren a la casa a brindar por la fe= 
licidad de la pareja. 4 


Contestando a “Mami”, de Avellaneda. 
o. 


ES IMPOSIBLE CONOCER desde un 
principio qué clase de intenciones guían 
a un joven. . E 

A medida que tramscurra el tiempo, - 
el comportamiento que el mismo obser- 
ve le revelará lo que con tanta premura 
desea. saber, 


Contestando a “Novicia”, de Llavallol. 


CASESE SIN DEMORA. ¿Por qué de- 
jar librada a esa chica a la maledicen: 
cia humana, si está convencido que 10. 
adora y ha sido siempre una digna mu- 
jercita? Amigo mío, creo que es este 
un caso de conciencia... Siga mi consejo — 
y no se arrepentirá . aL 


Contestando a “Don X”, de 
E 


NINGUNA de sus anter' 
puesta mía porque no ma 
dónimo para poder escri Min 
lo hizo aprovecho la oporty SIM 
agradecerle sus gentiles po 00 S3 
largo silencio anterior quedádar 
te justificado y sentí de ti 
la pérdida que tuyo que 1 
Cuando le llegue el turno haré cor. 
gusto un rinconcito en mi página f' 
su colaboración. 

La persona por quien me pregunta 
como todas las que me escriben, me eS. 
completamente desconocida, por lo tam-= 
to no puedo decirle adónde tendría q 
dirigirse Para escribirle, Espero el mi 
llón de Cosas que tiene que contarr 


Contestando a “Lord Chesterfield”, de Ro-. 
sario. 


a nuestra VOLUN TA D A 


LA NEURITIS LE 
IMPEDIA DORMIR 


Se creía invalidada para siempre 


Alivio “casi increíble” con 
Kruschen 


Esta mujer sufría tanto de neuritis 
que no podía dormir de noche. Otras 
-—pérsonas que sufren de esto se intere- 
- sarán en esta carta en que describe sus 
“experiencias: 
“Hace algunos años sufrí terriblemen- 
te de neuritis en ambos brazos. De noche 
me revolvía en la cama sin poder dormir. 
Probé remedios externos y tomé tabletas, 
todo sin resultado. Luego, mi mano de- 
recha se puso tan tiesa que no podía 
doblarla. Más adelante, mi pie derecho 
se puso tan grave que yo no podía salir 
de la cama. De manera que tuve que 
llamar a un doctor y dejar de trabajar. 
Me creía invalidada para siempre, Pero 
el doctor me recomendó, casualmente, que 
tomara un poco de sales todas las ma- 
ñanas. Probé una pequeña dosis de Sales 
Kruschen regularmente, y la notable di- 
ferencia que causó en unas pocas sema- 
nas era casi increíble. Inútil es decir 
que he continuado tomándolas desde en- 
tonces.” — Srta. E. W. B. 
: La neuritis, como el reumatismo y la 
ciática es causada por depósitos de eris- 
tales de ácido úrico, duros como peder- 
nal y puntiagudos como agujas, que 
perforan los nervios y causan esos do- 
“lores cortantes. Dos de los ingredientes 
de las Sales Kruschen tienen el poder 


e disolver los cristales del ácido úrico. - 


Otros ingredientes de Kruschen ayudan 
2 la naturaleza a expeler esos cristales, 
“disueltos, a través de las vías naturales. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 

das las farmacias a $ 2.20 el frasco, Y 

duran mucho tiempo, 


URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia- Gonorrea 


| . 
Íque combata las mismas con el acre- 


0 5 ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
y de efectos positivos. CONOCIDA 
MAS DE DOS DECADAS y apre- 
r millares de personas que la 
on. 
toridad médica, el Dr. Georges Luy 
:, refiriéndose a los balsámicos 
doras, sellos, cachets, €tc., 
otros: 

ámicos secan la mucosa ure- 
* MATAN a los gonococos. 
¿MPRANO usted recordará, 
'ACION HEIDISAN, el gran 
mán. Cuanto antes Vd. se de- 
plearla, mejor será para usted. 

4 no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
) BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Alres 


Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


DA o aaa nO és 


fe 
Ciudad o pueblo ....... 


Por MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres 
desfilan por aquí, proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras el que les atribuye la 
versión popular, aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 
No es el deseo de entretener la curiosidad del lector, 
sino un propósito docente el que ha decidido la incor- 
poración de esta sección a MUNDO ARGENTINO. 
Quien coleccione esta página podrá disponer de 
un tratado, tanto más indispensable si se piensa que 
no existe ninauUno de su género en nuestro idioma. 


SBUREKAT 


OZ Que es una exclamación equivalente a “¡Encon- 
ESTA V tré!”, fué proferida por Arquimedes, tres siglos 


GRIEGA antes de nuestra Era. 


ARQUIMEDES 


fué uno de los más extraordinarios físicos de la antigúedad, 
nacido en Siracusa el año 287 a. de J. C. y muerto por un soldado 
romano a los setenta y cinco años. Cuéntase que durante el sitio 
de su territorio, mantenido por los romanos, Arquimedes, valién- 
dose de enormes espejos ustorios, que concentraban los rayos 
del sol, consiguió incendiar a la distancia los barcos enemigos. 


Y 
S 
== 


LA HISTORIA 


de aquella exclamación es como sigue: A Hieron Il, rey de Si- 
racusa, le habían fabricado una corona que no parecía ser de 
oro puro, y el soberano recurrió al físico genial para que esta- 
bleciera en qué proporción había sido empleado el noble metal. 
Arquimedes, que desde entonces cavilaba sobre el problema, des- 
cubrió durante el baño que “todo cuerpo sumergido en un fluido 
pierde un peso igual al peso del volumen del fluido que desaloja”. 
Tal entusiasmo le produjo este descubrimiento, que echó a correr 
desnudo a través de las calles de Siracusa, gritando: “¡Eureka! 
¡Eureka!”... La verdad es que acababa de establecer un prin- 
cipio esencial de física. 


Reprodiicese la exclamación de Arquimedes, para significar 
el alborozo que nos proporciona dar con una 
solución ansiosamente perseguida. 


Periodismo 
Taquígrafo 
Ortografía 
Aritmética 
Caligrafía 
Secretario 
Bancos 
Dibujante 
Farmacia 
Química 
Motores 
Agricultor 
Ganadero 
Ayvicultor 
Apicultor 


Electricidad 
Televisión 
Fonofilm 
Procurador 
Corte 
Confección 
Mecánico 
Autos 
Constructor 
Cloacas 
Caminos 
Contabilidad 
Vendedor 
Propaganda 


EN SU CASA, en momentos li- 
bres, aprenderá fácilmente y 
pronto una de estas lucrativas 
profesiones. Mientras aprende, ga- 
nará dinero extra. No se requiere 
experiencia previa. ¡Aproveche 
esta oportunidad para aumentar 
sus ingresos! Envíe hoy el cupón, 
y recibirá informes de nuestras 
modernas lecciones a domicilio. 


Antigua y prestigiosa institución 
argentina de enseñanza, de 
reconocida seriedad. 


| Escuelas Sudamericanas 
[689 Avenida MONTES DE OCA 695 


I (Palacio propiedad de estas Escuelas) 
l Buenos Aires. - República Argentina 


Dirección 
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Un lejano idilio entre... 
(Continuación de la página 59) 


- terminado. Muy a menudo la muerte 
-es más clemente que la vida. ¡Ese in- 
feliz ha muerto de hombre! 

+ “Morir de hambre”. Estas palabras 
me parecía que encarraban un horror 

- imposible. 

Mi vecino prosiguió: 

— Usted es aún muy joven y toda- 
vía no puede comprender toda la tra- 
gedia que hay en la vida. De todas 
maneras, si la vida llegara a mostrar- 
se clemente con usted, procure ser dig- 
na de su bondad. E 

Después de decirme estas palabras, 
puso sus papeles en el bolsillo, tomó 
su sombrero viejo y gastado y se alejó. 
Antes de abandonar definitivamente el 
salón, volvió cerca de mí y me dijo: 


ES No Dias su Cutis 
Delate su Edad 


Mujeres de todas las edades pueden beneficiarse 
prodigando a su cutis cuidados adecuados. Todas 
sin extepción, pueden retener el encanto de un 
cutis -juvenil, desafiando el correr del tiempo, 
con. - Cera Mercolizada. A medida que los años 
pasan;. es necesario ayudar a la naturaleza en 
su función de renovar el cutis. Cera Mercolizada 
hace esto. Suave e imperceptiblemete, la cera ab- 
sorbe el cutis exterior gastado, eliminando arru- 
gas, barrillos, color amarillento, etc., haciendo 
lucir el cutis bello, suave y delicado Cual una 
flor. La cara, cuello, brazos y manos, deben tra- 
tarse diariamente con Cera Mercolizada. Está al 
alcance de todas las mujeres pues se necesita 
tan poca cantidad para cada aplicación, que su 
uso resulta económico. La Cera Mercolizada 
reúne en una sola substancia todos los elementos 
esenciales para embellecer el cutis. No hay nada 
tan seguro: limpia, nutre, suaviza y protege. 
Rubinol Da a las mejillas pálidas un color na- 
tural, como si la sangre fluyera a la superficie. 
Es completamente. inofensivo, no se sale ni corre 
con facilidad como ocurre con el rouge común. 
Las mujeres distinguidas lo prefieren, 
Porlac, Este depilatorio facial hace. desaparecer 
el vello de inmediato. No irrita el cutis por deli- 
cado que sea. No deja olor desagradable. 


CeraMercolizada 


. ANEMICOS 
NEURASTENICOS 


GANE 5 $ DIARIOS 
en su casa señoritas y caballeros 


Sin desembolsar dinero. Trabajando en 
combinación con 


FOCTO FILM YOLA 

Calle ALSINA 1551 Bs. Aires 

Pida informes remitiendo 20 ctvs. en 
estampillas para gasto de envío. 


“LA NOVIA” 


Fundada año 1897 


C. ALVAREZ Nr 202 
TUCUMAN — Argentina 


Las grandes historietas de SOGLOW 
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S. M. PREFIERE LA MUSICA POPULAR 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO. 


— Espero que nos encontraremos de 
nuevo, señorita. Me llamo Lenin. 


COMIENZA EL IDILIO CON EL GRAN 
RUSO 


A partir de aquella noche vi a me- 
nudo a Lenin, durante todo el verano 
de 1914. Todas las noches nos reunía- 
mos en el café del señor Jules y char- 
lábamos largamente. Y en estas char- 
las yo pude penetrar en su pensamien- 
to y en su corazón como acaso no haya 
penetrado mujer alguna. Es posible 
que sus propios compañeros, cuya exis- 
tencia miserable él compartía sintién- 
dose feliz, no hayan logrado tampoco 
conocer como yo el fondo íntimo de su 
alma. Era un perseguido de la policía, 
como todos aquellos idealistas que se 
reunían en el café del señor Jules. 

Y él parecía gozar con esa su con- 
dición de perseguido, sabiendo que po- 
nía su vida al servicio de la redención 
de los humildes, de los que, como él, 
habían huído de su patria, pobres y es- 
clavos, víctimas del terrorismo del im- 
perio de los zares. 

¡Cuánta bondad había en él! Yo me 
pasaba las horas contemplándolo en 
silencio, mientras él hablaba. Sus pa- 
labras estaban impregnadas de una 
dulce bondad. Eran cálidas, suaves, 
tiernas. Sus ojos paseaban por el salón 
lleno de humo. Pero cuando se fijaban 
en los míos y me tomaba las manos 
para acariciarlas, yo sentía un arro- 
bamiento infinito. Muchas veces, jun- 
to a él, en medio de la gente que fre- 
cuentaba al café del señor Jules, yo 
he experimentado el éxtasis, yo he sen- 
tido un deseo grande, inmenso, de 
adorar a aquel hombre, cuyo destino, 
sin embargo, ni él ni yo presentíamos 
entonces. El creía, sí, que sus ideales 
triunfarían en su patria algún día. Y 
cuando me hablaba de esto, ponía en 


sus palabras un acento tal de convic- 
ción, que yo me sentía convencida, a mi 
vez, sin esfuerzo, 

Nuestra amistad fué franca, leal, 
aunque sin complicaciones sentimenta- 
les trascendentes. Nuestras charlas de 
café giraban casi siempre en torno de 
los problemas que a él le preocupaban. 
Pero había noches en que abandonaba 
completamente el tema de su predilec- 
ción y me hablaba de una posible pa- 
sión amorosa. Se sentía solo, necesi- 
taba un amor, y yo le parecía la mu- 
jer que habría de llenar ese vacío que 
él parecía sentir en el destierro. Otras 
noches, en cambio, se mostraba taci- 
turno, pensativo, Entonces, con pocas 
palabras, me insinuaba que yo le ha- 
blara de mí, de mi familia, de mis pro- 
yectos, de mis ambiciones artísticas. 


RECUERDOS DE MI PADRE 


Yo le hablaba a menudo de mi padre. 

Era pequeña cuando mi padre fué 
detenido por la policía zarista y depor- 
tado a Siberia. Estuve muchos años 
sin verlo. Una noche mi tía me despertó 
repentinamente, y me dijo: . 

— Vamos, vístete... Tu padre te es- 
pera. 

Caminamos por calles obscuras y si- 
lenciosas y llegamos a un edificio muy 
grande; pero que, sumido en las som- 
bras, me pareció más grande aún. A 
la luz de las antorchas vi a una inmen- 
sa muchedumbre de hombres y mujeres 
que más allá de una puerta estaba ro- 
deada de pelotones de cosacos a caba- 
Mo. En medio de aquella muchedumbre 
reconocí a mi padre. Al verme, él se 
acercó a la puerta de hierro. Yo me 
aproximé, a mi vez. Mi padre, a través 
de los barrotes, intentó acariciarme y 
darme un beso. 

— Acuérdate, chiquita — suspiró al 
besarme. — No te olvides de mí. 


No lo vi más. Mi madre, con el andar 
del tiempo, dejó de hablar de él. En 
el fondo de su corazón no lograba 
perdonar todo el mal que mi padre le 
había causado en su vida por culpa 
de sus ideas revolucionarias. 


De cuando en cuando llegaba una. 


carta desde Siberia. Yo me imaginaba 
que la carta debía ser suya, pero mi 
madre me privaba siempre de su lec- 
tura. 


EL CINE EN SIBERIA 


Después cambió mi destino. Dejé de 
lamarme Apollinia Chalipes y me con- 
vertí en Pola Negri. Mis films fueron 
proyectados en todo el mundo. Y la fa- 
ma de estos films llegó un día hasta el 
corazón de un pobre proscripto, agobia- 
do bajo el peso de la infelicidad y con- 
sumido por largos años de trabajos for- 
zados. A este infeliz le contaron que 
existía en la pantalla una actriz pola- 
ca de la cual hablaban los diarios. 

Un cinematógrafo ambulante proyec- 
tó en Siberia el film “Madame Du- 
barry”, gon la actriz polaca Pola Negri, 
del teatro Imperial de Varsovia, y con 
el actor Emil Jannings. Algunas sema- 
nas después recibí una carta del com- 
pañero de prisión de mi padre. En la 
carta me refería lo que había visto 
durante la proyección. Mi padre me 
había reconocido en seguida desde las 
primeras escenas. Pocos días después, 
él moría, 


“NUESTROS DESTINOS SON 
DISTINTOS” 


También le contaba a menudo a Le- 


nin los capítulos trágicos de mi orfan-. 
dad infantil, y Lenin me escuchaba con- 
movido y lleno de simpatía. Una gran - 
cordialidad existía entre nosotros. Y 


después de algún tiempo, esa nuestra 
cordialidad se había transformado en 
un “flirt” real y verdadero. 


Por último, llegó el día de mi partida. 


Debía abandonar Ginebra al día si= 
guiente. 


A. todo trance Lenin quiso “acompa-- 


ñarme a la estación. En el momento de 
la despedida, cuando el tren estaba por 


partir, me estrechó calurosamente las. 


manos y me confesó: 
— Nuestros destinos son muy distin- 
tos... Yo en manera alguna puedo mo- 


dificar el mío. Y aunque eso pudiera 


ser, debo seguirlo humildemente hasta 
el Hi 


mi pobreza. Pero usted permanecerá 

siempre en mi recuerdo, en mi memo- 

ria, como un hermoso sueño, un sueño 

que he soñado con todas mis fuerzas. 

Procuraré olvidar este sueñ vid 

misma me ayudará a olvidarlc o 

no nos volveremos a ver más. Pr 

parte, es mejor que así 

aunque lo hubiese deseado: 

odido nunca quererme rr 

is Le pido, sin embobortu sl 

cosa: piense en mí alguna Pi 
Mientras el tren se ponía avi- 

miento, nuestras miradas se criizaron 

tiernamente. 


Después, ante mis ojos nublados de a 


lágrimas, la figura de mi adorador se 
diluyó poco a Poco. 
Y no volví a ver más a Lenin. 


FIN 


Nada puedo ofrecerle, usted 
lc sabe, como no sean mi destierro y 


> 


Y 
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de 


un 
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El Japón, país que... 


(Continuación de la página 1) 


EL PRECURSOR DEL MILITARISMO 
MODERNO 


En los tiempos en que las grandes 
batallas europeas se libraban con un 
puñados de mercenarios y aventureros, 
los japoneses contaban con una orga- 
nización militar muy superior a la de 
muchos países en la actualidad. Desde 
hace trescientos años los más formida- 
bles. movimientos de tropas que registra 
la historia se llevaron a cabo en el Ja- 
pón, y ya en el siglo XVII un ejército de 
trescientos mil soldados, completamen- 
te equipados y en perfecta formación, 
marchó a través de la isla principal 
en un despliegue de fuerza diez veces 
mayor al que pudo haber efectuado 
cualquier nación europea en la misma 
época. 


¡TREINTA MIL LIBROS POR AÑO! 


Este acendrado militarismo del pue- 
blo japonés, cuya mayor gloria es mo- 
rir en el campo de batalla, no se debe 
en absoluto a que las masas se hallen 
en un estado de semibarbarie, como es 
creencia general, Ocurre todo lo con- 
trario, si hemos de dar crédito a las 
estadísticas. Según éstas, en el Japón 
easi no existe el analfabetismo y la 
producción intelectual adquiere propor- 
ciones realmente extraordinarias, que 
lo colocan en primera fila de los con- 
sumidores de papel impreso. ¡Se publi- 
can anualmente treinta mil libros de 
diversa índole! Vale decir, el triple de 
lo que producen los Estados Unidos, 
cuya población es dos Veces mayor y 
cuyo alto “standard” de vida y siste- 
ma educacional tiende a la formación de 
una gran cultura popular, que es toma- 
do como modelo por otras naciones. Otro 
dato revelador de la intensa actividad 
intelectual nipona, es la enorme difu- 
sión que tienen las publicaciones pe- 


INFECTANT 


las sales de acridina, est 


., que motivaron diversas 00 
»mia de Medicina de París. 


za no sólo en la orina, Sl 


hs que constantemen 


Mente, s 


£hcanto. 


í “BEIZ” evi- 
PREVENTIVA o A a ACCION: 
 Ascendentes (uretritis posterior, cistitis, 


Previen sociaciones microbianas (de origen 
E a tienen la blenorragia 


intestinal) que dan lugar y man 
Crónica (gota militar). 


CURA A Esta acción, la más importante, 
TIV es en realidad doble; primera 
Reción, depuradora sobre todo el organismo (princi- 
Palmente hígado, intestinos y riñones); y segunda ac- 
ción, bactericida local sobre el foco de infección, Se 
Fealiza en virtud del efecto simultáneo que ejercen los 

Versos medicamentos que integran la fórmula *BEIZ”, 
reputada como la más perfecta y eficaz del mundo. 


Us; 


Esta acción se 
opera, especial- 
udiadas desde el 
j ógi los sabios Davis, Jau- 
ista urológico por o 


no en todo 


i ino, donde pululan mi- 
Juso el intestin ton: dad 


Se ejerce sobre los dolores A ACCION 
dores, aliviándolos inmediata- SEDANTE 


dañar en absoluto el organismo (estómago, 
riñones, corazón, etc.) De esta manera, verdaderos tor- 
mentos y sufrimientos atroces desaparecen como 


pielitis) y PREVENTIVA = 


riódicas. Basta anotar que una sola em- 
presa editorial publica treinta maga- 
zines, algunos de los cuales alcanzan 
una cifra de circulación superior a dos 
millones de ejemplares por mes. 


UN PUEBLO UNIDO COMO POCOS 


Aunque el sistema de gobierno de los 
japoneses es absolutista y el emperador 
no sólo está investido de la autoridad 
del gobernante, sino también del pres- 
tigio de un semidiós; su mayor fuerza 
reside en la opinión pública, o sea la 
intensa unidad espiritual del imperio, 
que permite a los jefes exigir cual- 
quier sacrificio de parte del individuo 
en bien de la patria. Porque el patrio- 
tismo nipón tiene todos los caracteres 
heroicos de una gran cruzada y el Es- 
tado es más una religión que una en- 
tidad política. El emperador simboliza 
la divinidad de la raza, cuya aspira- 
ción hacia el perfeccionamiento y el 
poderío es el alma de ese misticismo 
racista que ha provocado hasta on Eu- 
ropa movimientos tan avasalladores co- 
mo lo es el nazismo de Hitler. 


¿HACIA ADONDE VA EL JAPON? 


Detrás de la misteriosa máscara 
oriental con que los occidentales han 
ocultado a sus propios ojos la realidad 
japonesa, existe un país que de no ser 
por la tez amarilla y los ojos almen- 
drados, podría considerarse gemela de 
cualquier potencia europea, tanto por 
su desarrollo histórico como por su ac- 
tual civilización material. 

Los procedimientos con que ha ex- 
tendido su poderío en Oriente tienen 
también su gran similitud con los pro- 
cedimientos de otras naciones imperia- 
listas. Con esta diferencia: que pro- 
cede con mayor franqueza. En ningún 
momento se ha tratado de ocultar la 
verdadera finalidad de las invasiones 
al territorio chino, y la “doctrina Mon- 
roe japonesa” implica, sencillamente, 
“Qriente para los japoneses”. El em- 
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ACunte SÍ Gerizo 


bajador del Japón en Washington, Hi- 
roshi Saito, hizo las siguientes decla- 
raciones a la prensa de los Estados 
Unidos, las que luego fueron en parte 
desmentidas, siguiendo una vieja Cos- 
tumbre diplomática : 

El Japón llegará al suicidio nacional, 
con tal de establecer la paz en el ex- 
tremo Oriente. Si es necesario que se 
apodere de todo el norte de la China 
para alcanzar esta finalidad, lo hará 
a pesar de lo que puedan opinar las 
demás potencias. Creemos que los Es- 
tados Unidos y la Gran Bretaña even- 
tualmente comprenderán nuestra polí- 
tica; pero si tratan de desviarnos de 
nuestra ruta, nos veremos obligados a 


pelear. 
FIN 


Cuando se llega a viejo 
(Continuación de la página 61) 


— Esto es ahora, papá, y es muy 
natural; pero ya se acostumbrará us- 
ted... Ya verá cómo se acostumbra 
y cómo no va a querer cambiar por 
nada esta vida de ahora. ¿e 

— Sí, es posible. Me acostumbraré, 
y si no ¿qué remedio?... 

Cuando se despidió de su hijo y de 
su nuera, en la puerta de calle, no se 
volvió una sola vez, como tantas otras, 
para decirles un nuevo adiós con la 
mano. No tuvo valor. No quiso. Su 
otro “yo” rebelde, orgulloso, le contu- 
vo; pero en cuanto llegó a la esquina 
dobló por la otra calle y, a los pocos 
pasos, se detuvo. Apoyóse contra la pa- 
red, para no caer como un fardo, y Se 
llevó el pañuelo a los ojos. “Si este 
es el mejor de mis hijos — pensó — 
y no se ha conmovido de mi soledad, 
¿qué puedo esperar de los otros?” 

No le importó que la gente, al pasar 
junto a él, le mirara con curiosidad o 
pena; y cuando una señora, generosa 
y caritativa, se detuvo a su lado y le 
preguntó: “¿Por qué llora, buen hom- 
bre?”, él, don Ambrosio, sólo atinó a 
responderle: “Por nada, señora... Ya 
lo ve usted, es una niñería de viejo”... 

— AA usted le pasa algo, buen hom- 
bre, y es inútil que quiera negármelo... 
¿Qué la pasa? ¿En qué puedo ayudar- 
lo?... — Y como don Ambrosio insis- 


tiera en su silencio y ella observara la ! 
pobreza de su traje y de su calzado, ' 


insistió: — ¿Por qué no quiere decirme 
¿Qué le pasa? ¿En qué puedo ayudar- 
casa? Si es así, dígamelo con franque- 


za, que yo puedo ayudarlo, porque soy | 
la presidenta del Asilo para Ancianos. | 


Alí puedo ofrecerle a usted “un ho- 
gar confortable”. 

-— Muchas gracias, señora — musitó 
con un gran agradecimiento en los ojos 
y en la voz; — por ahora, a Dios gra- 
cias, tengo casa; y espero que no me 
falte nunca. : 

— Más vale así. Entonces no he di- 
cho nada. — Pero, asimismo, no puedo 
menos que hurgar en su cartera y sa- 
car de ella una tarjeta, que le ofreció. 
— Sin embargo, aquí tiene usted mi 
dirección. Si un día le ocurriera algo, 
no deje de venir a verme, que será una 
gran satisfacción para mí ayudarle. 

El pobre viejo no atinó siquiera a 
responder a su saludo. Con la tarjeta 
temblándole en la mano la vió irse, 
confundirse con los demás viandantes, 
Luego clavó sus ojos llenos de lágri- 
mas en la tarjeta; pero no le fué po- 
sible leer lo que decía. Era lo mismo. 
Se la metió en el bolsillo. cuidadosa- 
mente, y, sonriendo con amargura se 
dijo, mientras continuaba su camino: 
“Ya no estoy tan solo en el mundo...” 

Pero no podía acostumbrarse a su 
soledad, a pesar de todos sus .esfuer- 
zos. El miedo de siempre, en cuanto 
se encerraba en su pieza, le clavaba 
sus garras. Y así un día y otro, hasta 
que al fin, en un gesto supremo de 
rebeldía, de dignidad, se decidió a le- 
vantar la modesta casa que ocupaba 


en aquella calle de arrabal; pero no 
para mendigar a sus hijos un rincón, 
que no estaba seguro de que se lo 
concedieran, sino. para presentarse en 
la dirección que indicaba la tarjeta, 
que conservaba como si fuera un te- 
soro. Cuando la sirvienta bajó a aten- 
derle, sólo pudo decirle, con la voz 
empañada por las lágrimas: 

— Dígale a la señora que el “viejito” 
del otro día viene a aceptar su ofre- 
cimiento. 

FIN 


El COMER ES BUENO 


El DIGERIR ES MEJOR 


A todos los lectores de esta publica- 
ción les gusta comer. ¿Cuántos no hay 
entre ellos que, apenas una hora después 
de una buena comida, comienzan a su- 


frir? Miles de familias han ahuyentado 


el temor de una mala digestión emplean- 
do todos los días la Magnesia Bisurada, 
remedio clásico e instantáneo contra los 


males de estómago y todos los malesta- 


res que son la consecuencia de' haber 


comido excesivamente. Los estómagos 
sensibilizados por el exceso de acidez 
estomacal, causa de las acideces, deseos 
de vomitar, flatulencias, jaguecas y, a 
la larga, de la gastralgia y la dispepsia, 


son aliviados en el acto por una peqúeña 
dosis del polvo o dos o tres -tabletas de 
Magnesia Bisurada .tomada inmediata- 


mente después de las comidas. En dos 
o tres minutos las jaquecas, las nátiseas, 
los dolores de cabeza, esas sensaciónes 
de pesadez, esos eructos, cesan. tomo por 
encanto. La Magnesia Bisurada se vende 
en polvo y en tabletas al precio de $ 2 
min el frasco en todas las farmacias. 
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HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS, Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le ínte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N09051 dei Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. 


Para pedirlo, dirijase asi: 


MN TUS nn aos 
De venta también -en Franco - Inglesa,. eto. 
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| LOS DOS PERIODISMOS 
z ; S Señor Director: 


S . La radiotelefonía, por lo mismo que ejerce 
una influencia tan decisiva sobre la sensibilidad y 
“la inteligencia del pueblo, no puede ser descuidada un 
«solo instante. No recalco este concepto exclusivamente 
para justificar un nuevo comentario en torno de una 
actividad que me ha sugerido ya tantos. Los grandes 
-acontecimientos recientes me obligan a ocuparme, una 
. vez.más, del vehículo moderno de mayor eficacia para 
la difusión de ideas y sentimientos. 
o La radiotelefonía en su forma actual, que 
-. noes aún la definitiva, puede contemplarse desde dos 
aspectos igualmente importantes: como propaladora 
de música y como propaladora de palabras (teatro, fo- 
Hetines, discursos, noticias, comentarios, poemas, tró- 
“meas, ete.). En alguna de mis cartas anteriores he 
-Hheelhvo el:elogio de los programas musicales que desarro- 
“an las “broadcastings” argentinas, porque, en gene- 
val, los:considero adecuados para el enorme auditorio 
- «aque están destinados. Sé que muchos refinados pro- 
testarán al leer este juicio mío. Según ellos, nuestras 
estaciones abusan de la música y del canto populares; 
les conceden demasiado tiempo en las transmisiones 
a los cultores de la canción nativa, a los “guitarreros”, 
para emplear la misma denominación despectiva que 
los refinados usan. Pero esto, para mí, constituye una 
virtud en vez de un defecto, porque sostengo que esos 
“guitarreros” llevan con sus cantos y bailes criollos 
un generoso hábito de nacionalismo a todos los hoga- 


res del país. Un medio tan amplio de difusión como es 


la radiotelefonía no puede limitarse a servir exclust- 
vamente las preocupaciones estéticas de los refinados. 

Nuestras transmisiones radiotelefónicas 
no me inspiran tan calurosos elogios cuando tengo que 
considerarlas desde el otro de los aspectos apuntados: 
como propaladoras de palabras. Al contrario, me pro- 
vocan las más acerbas censuras. Sostengo que la ma- 
yor parte del material literario, teatral, oratorio y pe- 
riodístico que difunden nuestras “broadcastings” está 
muy por debajo de la cultura alcanzada por el pueblo 
argentino, en gran parte merced al denodado esfuerzo 
de su admirable prensa, legítimo orgullo nacional. Y 
es realmente una lástima esto, porque, de haber al- 


canzado su alto nivel, la radiotelefonía hubiera com- 


pletado admirablemente la función cultural del perto- 
dismo. Constituye, al fin y al cabo, un periodismo oral 
que tiene la gran virtud de reflejar los principales 
"sucesos a medida que ocurren, casi simultáneamente. 

Pero existe todavía, por desgracia, un 
verdadero abismo entre la prensa escrita y esa nueva 
prensa hablada que cada vez se apodera más de la cró- 
nica y del comentario de los grandes sucesos. Bastaría 
para percibirlo comparar cualquiera de los buenos co- 
mentarios escritos de nuestros diarios y revistas — 
dechados de sana orientación, de documentación y 
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Jue 


profundidad, de gracia y de belleza literaria a menudo, 
— con las paparruchas demagógicas que expelen por 
los micrófonos los Mejor cotizados “comentaristas ra- 
diotelefónicos”. Más me interesa aquí que ese abismo 
se perciba con motivo de los jubilosos acontecimientos 
que provocó entre nosotros la gratísima visita del pre- 
sidente del Brasil, doctor Vargas, y de su comitiva. 

Mientras los diarios y revistas llevaban a 
todo el país el fiel trasunto de la semana de fiesta 
inolvidable que vivió Buenos Atres al recibir la ilustre 
embajada brasileña, en ediciones extraordinarias que 
provocaron los más entusiásticos comentarios de los 
huéspedes, sorprendidos ante el esfuerzo de nuestro 
periodismo, la radiotelefonía se limitó a transmitir 
unas crónicas cuya pobreza descolorida estuvo muy le- 
jos de reflejar el poderío y la importancia que ha al- 
canzado entre nosotros ese moderno medio de difusión. 
Daba lástima, en verdad, escuchar esa vacilante cró- 
nica de la llegada del doctor Vargas, sobre todo si se 
tiene en cuenta que fué el recibimiento del presidente 
brasileño, como los restantes actos organizados en su 
honor, un espectáculo popular como pocas veces ha visto 
nuestra gran ciudad. ¿ Y qué podría decir de la crónica 
del desfile militar? Una voz monótona, inspirada por 
una inteligencia desprovista de condiciones periodís- 
ticas, trataba de reflejar, con palabras torpes y frías, 
el extraordinario espectáculo de la multitud en la ave- 
nida Alvear, digno por su magnitud de un gran 
cronista. 


Lo peor es que esa pobre crónica se propaló- de 
por cadena de “broadeastings” a todo el país, al Brasil” 


y a otras naciones de Suramérica. He averiguado quién 


tuvo a su cargo la transmisión y me dijeron que la en- 
tidad representativa de los propietarios de estaciones” 


radiotelefónicas confiaron tan grave responsabilidad 
a un simple “speaker”, a uno de los tantos locutores 


que diariamente nos abruman con su retahila de anun, 
cios. ¿No podía, acaso, haberse encargado esa difícil: 


tarea a un hombre de mayor responsabilidad intelec- 
tual, a un cronista de recursos oratorios? Estaba cerca, 
para mejor, el ejemplo admirable del Congreso Euca- 
rístico, cuyas transmisiones radiotelefónicas, a cargo 


de intelectuales del fuste de monseñor Franceschi y 
monseñor Napal, estuvieron realmente a la altura del — 
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magno acontecimiento. ¿Por qué no se hizo lo mismo: 
¿Por qué se malogró una transmisión que, ademá 
reflejar a toda Suramérica el magnífico espectó 


de ese Buenos Aúres de la semana de mayo, llevasextse 


más perdidos rincones del país los ecos vibrantes y pa 
y 


fiesta porteña? ¿Por qué, una vez más, nuestro pera 
dismo oral estuvo tan por debajo del otro periodismo 


e 


el PAIS y enel EXTRANJERO 


Rc . 
A E E E AAA AN 


BALANCE de 
la POLITICA 
MUNDIAL 


ds] 


0 arpas; 


(1) En el congreso extraordinario 
del partido Socialista triunfó la 
tendencia encabezada por el doc- 
tor Repetto, que repudia los extre- 
mismos violentos, para mantener 
el partido dentro de una línea de 
condueta moderada y de coopera- 
ción con el gobierno en las inicia- 
tivas que conceptúa de bien público 


RATAS NI 


(2) El programa de reconstrus- 
ción nacional del presideni2305- 
sevelt ha recibido un rudo solpe 
con el fallo de la Suprema Corte, 
que declara inconstituciónales cier- 
tas cláusulas básicas de la N..*3.-A: 
Dicho frac iso se debe a que Roose- 
velt ha tratado de reorganizar el 
país con los mismos viejos elemen- 
tes que provocaron la crisis y que 
se openen a la aplicación de re- 
medios radicales. 
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Un número 
“nuevo” en el 
circo político. 
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(3) A raíz del entredicho eon Abi- 
cinia, Mussolini ha revelado cuál es 
el estado de preparación militar de 
Italia que, según parece, se malla 
organizade con tal perfección, que 
todas las fuerzas del país están a 
disposición del gobierno y en cons- 
tante pie de guerra. 
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(4) La carrera armamentista que 
ha provocado la política de Hitler, 
al pretender equiparar las fuerzas 
armadas de Alemania con las de sus 
vecinos, puede implicar, en reali- 
dad, una carrera hacia la han- 
> a carrota definitiva, ya que los gas- 
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¿No se estará excediendo? La verdadera carrera, 
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